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LOS ADMIRABLES Y MARAVILLOSOS 
SECRETOS DE LA NATURALEZA 


CAPÍTULO 1 


De la generación del hombre.—De las diferencias genoralos 
que distinguen los dos sexos. 


Considerando al lector suficientemente instruido res- 
pecto a la materia de que ha de tratar este libro, eree- 
mos innecesario detenernos en preámbulos y entramos en 
materia. ' 

Conviene, pues, hacer constar, que todo hombre na- 
turalmente engendrado, está formado, según el sentir de 
los filósofos y de los médicos, con el sémen de su padre 
y la sangre pura de gu madre. Aristóteles, empero sos- 
tiene que el hombre se forma de la sola sangre de la. 
madre. 

Después de haber examinado una y otra opinión, la 
de Aristóteles y la de los médicos, es necesario saber 
cómo y por qué calor se produce el flujo sanguíneo; por- 
que es preciso hacer notar que todas las mujeres tienen 
esas pérdidas de sangre, salvo aquéllas que están llenas 
de malos humores y en quienes substituye a la sangre un 
flujo color plomizo. 

Por otra parte, se pregunta por qué el fiujo sanguí- 
neo, que no es más que losuperfluo de Jos alimentos, tie- 
ne lugar en las mujeres y no en los hombres. A esto es 
necesario responder que es porque la mujer es de natu- 
raleza fría y húmeda, y el hombre, por el contrario, es cá- 
lido y seco. Y como por naturaleza el agua tiende a fluir, 
según los filósofos, la humedad de las mujeres es pare- 
cida al agua, y la de los hombres a] aire, a causa del ca- 
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lor natural que le agita constantemente. Y como la na- 
turaleza no hace nada inútil ni vano, las mujeres, tenien- 
do bastante menos calor que los hombres, y no pudiendo 
convertir en carne todos los alimentos que toman, no re- 
tienen en si más que lo necesario y devuelven en sangre 
todo lo superfluo. 

Temerosos de decir más de lo preciso, no nos exten- 
demos más sobre esta materia, 


Diferencias generales que distinguen los dos sexos (1). 


Entre las diferentes maneras de obrar de la natura- 
leza para la reproducción de las especies, ha querido que 
la especie humana deba la suya al concurso de dos indi- 
viduos semejantes por log rasgos generales de su orga- 
nización, pero teniendo cada uno caracteres privativos 
propios. La diferencia de medios constituye el sexo, cuya 
esencia no se limita a un solo órgano, sino que se extien- 
de por matices más o'menos sensibles a todas las partes; 
de manera que la mujer no es la hembra solamente en 
un sentido en que puede ser considerada. 

Hay, no obstante, un período de tiempo en que dichos 
matices son nulos o imperceptibles. El hombre y la mu- 
jer, en los primeros años de su infancia, no parecen dife- 
rir gran cosa al primer golpe de vista: tienen el mismo 
aspecto, la misma delicadeza de órganos, la misma esta- 
tura, la misma voz. Sujetos a las mismas funciones y a 
log mismos cuidados, frecuentemente confundidos en los 
mismos juegos con que se entretienen en su infancia, no ex- 
citan en el alma del espectador, que los contempla con 
placer, ningún sentimiento particular que los distinga: 
le parecen ambos recomendables por esa tierna +:imoción 
que la inocencia y la debilidad excita siempre en nozotros. 
Indiferente y aislado, cada uno de ellos vive solamente 


as 


para sí; su existencia, puramente individual y absoluta, 


(1) En la primera edición no figura la segunda parte de este ca- 
pftulo, que se debe al autor de log capítulos VI a XIIT inclusive, de 
lo que fácilmente se apercibirá el lector por el estilo, muy diferente 
del de la época en que se compuso el libro, y por las ideas emitidas, 
en perfecto acuerdo con los corocimientos científicos de nuestra edad. 
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no presenta ninguna de las relaciones que andando el 
tiempo debe establecer entre ellos una dependencia mutua 


Este estado equívoco no subsiste por mucho tiempo. 
El hombre toma pronto los rasgos y caracteres que anun- 
cian su inmediato destino: sus miembros pierden la sua- 
vidad y morbidez de formas que les eran comunes con 
los de la mujer; sus músculos, que son los principales ins- 
trumentos de la fuerza animal, se hacen más densos por 
las reiteradas contracciones del tejido mucoso que llena 
los intersticios y los enerva, adquiriendo de este modo 
mayor empuje y tendiendo a dar a cada órgano una for- 
ma más decisiva. Pronto no parece ser el mismo indivi- 
duo: el color obscuro de su tez y su voz más grave y 
fuerte, anuncian en él el acrecentamiento de vigor nece- 
sario al papel que va a desempeñar. La timidez de la in- 
fancia ha sido substituída por el instinto que le lleva a 
desafiar los peligros; nada teme, porque la sangre que 
hierve y se agita en sus venas y que busca franquear los 
diques que la contienen, le hace creer que goza de poder 
omnímodo. Su elevada talla, su ademán arrogante, sus 
movimientos flexibles y seguros, sus nuevos gustos, sus 
nuevas ideas, todo, en fin, retrata en él la imagen de la 


fuerza y lleva el sello del sexo que debe servir y proteger 
al otro, | 


La mujer, adelantando hacia la pubertad, parece ale- 
Jarse menos que el hombre de su constitución primitiva. 
Delicada y tierna, conserva siempre algo del tempera- 
mento propio de los niñps. La textura de sus órganos no 
pierde toda la suavidad original: el desenvolvimiento que 
la edad produce en todas las partes de su cuerpo, no le 
Ga el mismo grado de consistencia que al hombre. Entre- 
tanto, a medida que las líneas de la mujer se fijan. se 
nercibe en su forma, en su talle y en sus proporciones, 
diferencias que o no existían, o no eran sensibles. Por más 
que parta del mismo punto que el hombre, la mujer se 
desenvuelve, sin embargo, de una manera que le es pro- 
pia; de modo que al llegar a cierta edad, se encuentra 
dotada de nuevos atributós y sujeta a un orden de fun- 
ciónes extrañas al hombre y desconocidas hasta entonces 
para ella misma lo que la inviste de una nueva serie de 
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relaciones físicas y morales que constituyen para el hom- 
bre el principio de un nuevo interés por atraerse a la 
mujer, y en la mujer un manantial de nuevos cuidados. 
Estas relaciones, en lo físico, son en parte el resultado 
de las modificaciones del tejido celular, que adquiere gran 
expansión en los órganos destinados a marcar especial- 
mente el sexo, mientras se aplana y constriñe en otras 
partes; y uno de los efectos más marcados de este cam- 
bio, es el que hace más sensibles las proporciones natu- 
rales de las piezas que forman la armazón del cuerpo, 


* CAPÍTULO 1 


Influencias de las potencias celestes sobre.la generación 


Terminado el capítulo anterior, es muy del caso mos- 
trar cómo se forma la generación. 

Ante todo conviene decir que, según los filósofos, el 
individuo está compuesto de los cuatro elementos: de suer- 
te que la materia terrestre sirve a la composición de los 
huesos, la acciosa contribuye a la parte que le es conve- 
niente, y así las otras. Luego la naturaleza cuida de for- 
mar la cabeza y dar al cuerpo su extensión e intensión 
en dieciocho días; y el tiempo que pasa desde estos die- 
ciocho días hasta que nace, sirve para que el feto adquie- 
ra de día en día nuevas fuerzas. Se puede, pues, conside- 
rar que el cuerpo de una mujer se forma en catorce días, 

Todo lo que acabamos de decir se expresa gráfica y 
sintéticamente en .estos cuatro versos: 


Los seis primeros días, el sémen es cual leche: 
al. llegar a los nueve, de sangre es su color; 
los miembros se han formado en el dozavo día, 
y el quince, ya está el hombre adquiriendo vigor. 


Hay quienes imaginan que alguno de los planetas 
domina sobre todas las horas del tiempo; y por lo que 
esta ciencia sirve para comprender lo que en este libro 
se trata, y temiendo que alguno crea que por ignorancia 
yo lo omito, diré aquí alguna cosa respecto de ello. 

Es preciso saber, como dice Avicennes, que hay tres 
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clases de accidentes: unos que pertenecen y le son atri- 
buídos a la materia, otros que proceden de la forma, y 
etros, en fin, originados de la forma y de la materia re- 
unidas; y como este compuesto material y formal es na- 
tural, llámase los accidentes que en él concurren de tres 
maneras. Así, hay accidentes con relación al alma, como 
las potencias de querer y obrar; y si seguimos al parecer 
de algunos que han escrito sabiamente de la Naturaleza, 
es preciso convenir en que todas las potencias del alma, 
estando referidas al cuerpo, le vienen de los cuerpos su- 
periores y celestes. En efecto, el primer móvil que encie- 
rra por su movimiento diario todas las esferas inferiores, 
comunica por su influencia a la materia la virtud de exis- 
tir y de moverse: el cielo de las estrellas fijas da al feto, 
no Solamente la potencia de distinguirse según sus dife- 
rentes figuras y accidentes, sino que le comunica el po- 
der de diferenciarse según las diferentes influencias de 
este cielo. 


La esfera de Saturno, si se cree a los astrónomos, 
está inmediatamente después del firmamento, y el alma 
recibe de este planeta el discernimiento y la razón; se- 
guidamente está la de Júpiter, que da al alma la genero- 
sidad y muchas Otras pasiones; Marte le comunica la có- 
lera, el odio y muchas otras; el Sol le infunde la ciencia, 
el gozo y la mernoria; Venus los movimientos de la coh- 
cupiscencia; Mercurio el gozo y el plater; y la Lama, en 
fin, que es el origen de todas las virtudes naturales, la 
fortifica. 

Bien que no todas las cosas provengan del alma, y 
que ella las haya recibido de muchas partes de los cuerpos 
celestes, nosotros se las atribuímos, y lo mismo al cuerpo, 


porque un simple accidente, no es suficiente a sostenerlas 
todas. 


Por lo que hace al cuerpo, creado y formado por los 
efectos y las operaciones de las estrellas que llamamos 
Planetas, es preciso consignar en primer término, que el 
hombre que debe ser engedrado por la frialdad y sequedad 
de Saturno, recibe de este planeta una virtud fortificante 
y vegetativa con un movimiento natural; y por esto di- 
cen los médicos que se atribuye a Saturno la caída duran- 
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te el primer mes y sucesivos, porque por su frialdad y su 
sequedad es necesario nutrir y endurecer el cuerpo. 

Sobre este razonamiento se forma una duda, a saber: 
si Saturno domina en la concepción de todos los seres. A 
esto es preciso hacer notar que la materia primera depen- 
de de los cuerpos celestes y de sus movimientos, lo que 
ha hecho decir a los filósofos (1), que todo lo que es in- 
ferior está sujeto a lo que es superior y se regula por sus 
movimientos. Esto supuesto, es necesario que todos los se- 
res inferiores de aquí abajo, dependan universal y parti- 
cularmente de los cuerpos celestes, porque nc se puede 
crear nada elemental sin su participación y sus influen- 
clas. 

Por esta razón el Comentador dice que la naturaleza 
no obra ni hace nada sin la dirección de las inteligencias 
superiores. 

Entretanto, los astros concurren en particular con los 
seres terrestres, por ejemplo tal planeta tiene la propiedad 
de producir tal forma determinada y especial, y otro plane- 
ta tiene otra forma diferente: la que concuerda con la opi- 
nión del Comentador, que dice en su primer tratado de 
la generación y corrupción, que todos los cuerpos infe- 
riores están regulados y conservados por el movimiento 
alternativo de los cuerpos celestes y de los elementos que 
entran generalmente en la composición de los mixtos. Aun 
agrega que jos animales dependen enteramente de los pla- 
netas, que determinan y dan el ser que aquellos deben te- 
ner; de manera que si todos los cuerpos inferiores, tanto 
en particular como universalmente, reciben las influen- 
cias de lo que es creado deperden y está sujeto a los cuer- 
pos celestes, es necesario que aleún planeta le de una for- 
ma determinada de cualquier especie, rorque si recibiera 
una general de todos las cuerpos celestes reunidos, “esta 
forma no podría ser determinada, sino indiferente, ya que 
el motivo que por una varte le impelería a darle tal forma, 
par otra se vería recusado e impedido a (larla otra (todas 
las formas son indiferentes en el primer motor, como lo 
asegura el Comentador y por consecuencia, estando dis- 


(1) 2 3oatheor. 
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puesto un cuerpo por el primer motor, se impone que 
reciba por la influencia de cualquier planeta particular, 
la disposición a determinada forma o especie, pues que 
una causa física no es bastante, ni aun con la influencia 
común de los cuerpos superiores. Esto es claro, indubi 
table; porque la simiente que entró en la luz, conservando 
la misma potencia que tenía antes de entrar, y siendo esta 
potencia regulada indiferentemente por los cuerpos celes- 
tes, lejos de recibir la forma que debería tener, recibiría 
otra que sería naturalmente contraria. Este es el razona- 
miento de Aristóteles en su segundo libro de la genera- 
ción y la corrupción, donde dice que al salir el sol los ani- 
males están llenos de vida, y al ponerse, languidecen. Esto 
demuestra que todas las criaturas, después de haber sido 
preparadas y dispuestas por la primera inteligencia, tie- 
nen aun necesidad de influencias especiales de cualquier 
signo celeste que le imprima una forma particular. 

De esta manera se ve que hay dos potencias en Sa- 
turno: una, la de preparar la materia en general, y otra, 
la de darle cierta forma particular.. Sin embargo, aun 
cuando se dice que Saturno domina siempre en la concep- 
ción, debe entenderse solamente en el sentido de que co- 
munica tal disposición, que ninguna otra” parte celeste 
podría comunicar. 

De este modo, si Saturno no reina en ciertas horas 
del día o de la noche, cesando en ellas su influencia, es 
porque otro planeta o estrella diferente infunde otra for- 
ma contraria a la de Saturno, o porque los activos no obran 
sino sobre un sujetu bien preparado. Si alguno pregunta 
por qué razón están todas las cosas así dispuestas, se le 
puede y debe responder que Dios lo ha ordenado de esta 
manera, que El rige y gobierna soberanamente en todo, 
dando a cada cosa una virtud propia y proporcionada' a 
lo que reclama su naturaleza . 

Después de haber dicho que durante el primer mes, 
Saturno domina en la concepción, Júniter ocupa su lugar 
en el segundo, y por un favor especial y una virtud que 
le es singular, dispone la materia a tomar y recibir los 
miembros que debe tener. Además, refuerza por un calor 
especial y maravilloso la materia, y humedece todas las 
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partes que habían sido desecadas por Saturno durante el 
primer mes. En el tercero, Marte. eon su calor, forma la 
cabeza, y distingue seguidamente unos miembros de otros, 
por ejemplo; separa el cuello de los brazos, estos de los 
costados, y así sucesivamente. 

El Sol, dominando en el cuarto mes, imprime las dife- 
rentes formas, crea el corazón y da el movimiento al alma 
sensitiva, si hemos de creer a los médicos y a algunos as- 
trónomos; pero Aristóteles es de otro parecer, y sostiene 
que el corazón es engendrado antes que ninguna otra par- 
te derivando todas ellas de aquél. Otros queriendo escla- 
recer lo anterior, dicen que el Sol es el manantial y Origen 
de la vida. 


Venus, en el quinto, perfecciona por su influencia al. 
gunos miembros exteriores y forma otros, como las orejas, 
la nariz, los huesos, el prepucio en los machos, la natura- 
leza y la mamas en las hembras. Además, separa y dis- 
tingue las manos, los pies y los dedos. 

Durante el sexto mes, bajo la dominación e influen- 
cia de Mercurio, se forman los órganos bocales, las cejas 
y los ojos, y crecen los cabellos y salen las uñas. 


La Luna termina en el séptimo mes lo principiado 
por los otros planetas, porque llena con gu humedad todos 
los vacíos que hay en la carne. Venus y Mercurio, hume- 
deciendo todo el cuerpo, lo nutre de lo que es necesario. 

Se atribuye el octavo mes a Saturno, que por su in- 
fluencia enfría y seca bastante. Los astrónomos dicen que 
el feto engendrado en este mes, nace moribundo o muerto 
como se hará ver a continuación. Pero Júpiter, que reina 
en el noveno, reanima con su calor y gu humedad, y el 
que nace en este mes es fuerte, sano y de larga vida: el 
calor le da la fuerza y la humedad la longevidad. 

Pero es necesario todavía consignar que todos los 
miembros del cuerpo dependen de los doce signos del 
zodíaco. El Carnero es el primero de los signos celestes, 
y cuando encierra al sol con moderación, comunica calor 
húmedo y excita a la generación. Por esta razón se con- 
sidera el movimiento del sol con el Carnero como la fuente 
y origen de la vida, y se le atribuye la cabeza del hombre 
con todas sus partes: porque así como la cabeza es. la 
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parte más noble del cuerpo, así el Carnero en el cielo, es 
el más noble de todos los signos; y esto con razón, puesto 
que el sol, en conjunción con él, mueve y excita el calor y 
la humedad de la naturaleza, de la msima manera que 
la cabeza en el hombre es el principio de los espíritus 
vitales. 

El Toro domina sobre el cuello: los Gemelos sobre 
las espaldas; Cáncer sobre las manos y los brazos. el León 
sobre el pecho, el corazón y el diafragma; Virgo sobre el 
estómago, los intestinos, las costillas y los músculos. To- 
dos estos signos, dividiendo el cielo en dos partes iguales, 
no gobiernan más que en la mitad del cuerpo. Libra, cuida 
en la otra segunda parte, de los riñones y es el origen y 
principio de otros miembros, el Escorpión, las partes pu- 
dendas tanto en el hombre como en la mujer; Capricornio, 
las rodillas y lo que está por cima; Acuario, los muslos; 
y Piscis, que es el último, comunica sus influencias sobre 
los pies. 

Ved en pocas palabras, lo que se refiere a los doce 
signos del zodíaco y su relación con las diferentes partes 
del cuerpo. no 8e crea que estas cosas sean fingidas e 
imaginarias, porque pueden experimentarse en muchas 
congecuencias. 

Sépase pues, que es mu malo ofender cualquier miem- 
bro cuando la Luna está en el signo que le domina. La 
razón de ello estriba en que la Luna aumenta la humedad; 
y esto se verá claramente si se expone carne fresca a los 
rayos de la Luna, por los muchos vermes que aparecían 
en ella. Lo que no sucede casi nunca con los otros planetas, 
sucede de ordinario en Luna llena. 

Para comprender debidamente lo que acabamos de de- 
cir, es preciso considerar con Alberto el Grande, que la 
Luna tiene cuatro diferentes estados o fases: en la pri- 
mera es cálida y húmeda; en la segunda es cálida y seca 
hasta su plenitud; en la tercera va haciéndose fría a me- 
dida que decrece, y en la cuarta conserva su frialdad 
hasta que se aproxima al sol. En este estado es cuando 
más particularmente corrompe lo húmedo; y como por 
entonces ella aumenta de humedad en los miembros, no 
se puede lastimar ninguno de éstos sin peligro, porque no 
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se puede aumentar humedad a la humedad sin daño. 

Se podrían agregar aquí los efectos de la Luna en su 
último cuarto ,cuando sus rayos hieren paralelos la cabeza 
del que duerme. Le producen emicrania y le originan reu- 
ma; y la razón de ello, no es otra que la que queda expues- 
ta más arriba. 


CAPÍTULO 11 


De las influencias de los planetas; de la manera cómo 
obran en el cuerpo y de cómo se efectúan las 
dobles generaciones 


Es muy a propósito que tratemos ahora de las in- 
fluencias de los planetas; de eso que los antiguos llamaron 
el Dios de la Naturaleza, y que domina sobre el hombre, 
tanto en lo relativo al cuerpo como en lo relativo al alma. 


Saturno, que es el más elevado, más obscuro, más pe- 
sado y más lento que todos los plan:tas, hace que aquel 
que nace bajo su dominación, tenga el color del cuerpo 
obscuro, los cabellos negros y fuertes, la cabeza grande 
y barbuda, el estómago pequeño, y los talones hendidos; 
esto en cuanto al cuerpo, que en cuanto al alma es ruín, 
pérfido, traidor, colérico, melancólico y de mala salud; 
ama la ruindad y se complace en tener malos hábitos; no 
está sujeto a la lujuria ni a la carnalidad, al contrario, las 
rechaza; en una palabra; se puede decir, según el parecer 
de mi maestro, que es muy experto en esta ciencia, que 
todo hombre que viene al mundo bajo la dominación de 
Saturno, tiene todas las malas cualidades del cuerpo y del 
alma. 


Júpiter, que es un planeta benigno, brillante, atem- 
perado y feliz, da al hombre que nace bajo su dominio un 
hermoso rostro, ojos claros y barba redonda; además este 
hombre tiene los dos dientes superiores grandes y separa- 
dos uno de otro, la tez blanca sonrosada y los cabellos lar- 
gos. Por lo que respecta al alma, es bueno, honrado y 
modesto; ama el honor, los buenos hábitos y la compostura, 
y se complace en los sabores delicados y en los olores 
exquisitos; es misericordioso, bienhechor, magnánimo, 
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agradable, virtuoso, sincero en sus palabras y grave en su 
andar, mirando lo más frecuentemente al suelo. 


El hombre que nace bajo el planeta Marte, inmode- 
rado en su calor y sequedad, es de color rojizo, parecido a 
los que han sido tostados por el sol, tiene los cabellos cor- 
tos, los ojos pequeños, el cuerpo encorvado y grosero, y es 
inconstante, falaz, desvergonzado, pesimista, traidor, so- 
berbio y capaz de sembrar toda clase de discordias y dis- 
cusiones. 


El Sol, al que se llama ordinariamente el ojo y la luz 
del mundo, da al que viene al mundo bajo sus auspicios 
bastante carne, un rostro bonito, grandes ojos y luenga 
barba y cabellos; algunos dicen que el hombre nacido bajo 
la dominación del sol, es hipócrita y no tiene más que bella 
apariencia; otros aseguran que ama las ciencias y se hace 
muy sabio; y no falta quienes creen que es regular, piado- 
so, devoto, sabio, rico, amante de los buenos y fustigador 
y enemigo de los malos. 


El que nace bajo Venus, que es planeta bienhechor, es 
bello y tiene los ojos y las cejas carnosos y elevados, es 
de mediana estatura, y en lo que respecta al alma, es 
franco, plarentero, 3abio, ama la música, el placer las 
diversiones y la danza, y se complace en tener buenos há- 
bitos y en el andar moderado. 


Mercurio, que los astrónomos dicen se halla siempre 
cerca del sol, del que toma su luz, hace que el hombre que 
nace bajo su dominio esté bien conformado, tenga media- 
na estatura y una bonita barba; y en cuanto al alma, es 
sabio, sutil; ama la filosofía y el estudio, es justo en el 
hablar, se hace con amigos y no goza nunca de muchas 
riquezas, da sanos consejos, es parco, es incapaz de infi- 
delidad y de traición y no aconseja jamás un mal proceder 
ni se relaciona con malas compañías. 


La Luna, que es bastante más movible que los otros 
planetas, hace al hombre errático, veieidoso, verídicu en 
sus palabras, impropio para nada, agradable y de una 
elevación mediocre; tiene los ojos desiguales, de los que 
uno es siempre mayor que el otro. 


Conviene saber que todos los planetas y las otras par- 
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tes de las esferas celestes, influyen y Se comunican por una 
virtud divina, y obran siempre necesariamente; por lo que 
puede sostenerse sin temor a yerro, según lo que hemos 
dicho anteriormente: que todas las cosas terrestres están 
gobernadas por las superiores y celestes, y que los sacrifi- 
cios y los holocaustos que se hacen en el mundo, son inútiles 
y no pueden impedir las influencias de los cuerpos celestes 
que dan la vida o la muerte. 

Puede que algunn crea que he caído en dos grandes 
defectos : el primero, que no examinando más que la super- 
ficie de mi discurso, se podría concluir de mis palabras que 
nada acontecería en el mundo sino por necesidad y absolu- 
tamente; y el segundo, que quiero en este libro obscurecer 
y destruir la verdad. Entiendo que he explicado tan am- 
pliamente y con tanta claridad y utilidad cuanto se relacio- 
na con los planetas y demás cuerpos celéstes y sus influen- 
clas sobre los cuerpos inferiores, que es inútil y fuera de 
propósito que me extienda ni una línea más. 


CAPÍTULO IV 


Cómo se engendran los animales imperfectos—Los efectes 
admirables del cabello de la mujer—Diversidad 
de animales y su procedencia 


Para esclarecer lo más posible cuanto llevamos dicho 
hasta aquí y demostrar cómo se forman y nacen muchos 
niños gemelos, es a propósito y aun necesario, abandonar 
por algún tiempo este camino y hacer segregación de la 
generación humana para hablar de la de los animales im- 
perfectos engendrados de la corrupción. 


Sobre esto es preciso decir que los animales imperfec- 
tos son, por ejemplo, las moscas, los vermes, y muchos otros 
de esta naturaleza, que se forman de una materia corrom- 
pida y por consecuencia de una materia diferente y con- 
traria a la de los animales perfectos que son engendrados 
y formados por otros medios. 

Hay bastantes que dudan si los animales imperfectos 
se engendran de semen o de corrupción. Avicennes, en su 
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tratado del diluvio, cree que pueden formarse de ambas 
maneras, y lo prueba diciendo que podría sobrevenir otro 
diluvio universal y en tal diluvio, todo lo que fuera vivo se 
corrompería ; luego, habiéndose corrompido todos los cuer- 
pos vivos, las influencias se ejercerían sobre sus cadáveres, 
y entonces, por una virtud sobrenatural y celeste, se en- 
gendrarían otros animales parecidos a los anteriores; de 
manera que habiendo sido formado uno de esos cadáveres 
podridos, engendraría otros semejantes en un todo a él. 
Esto mismo lo demuestra claramente con otro ejemplo. To- 
mad, dice, cabellos de una mujer; ponedlos hajo tierra bien 
sazonada, donde haya habido un estercolero durante el in- 
vierno, y al principio de la primavera o del estío, cuando 
el rabello se haya calentado por el calor del sol, engendrará 
serpientes, que seguidamente darán nacimiento a otras de 
la misma especie. Lo mismo se advierte con un ratón en- 
gendrado primero de podredumbre y que en seguida da 
nacimiento a otro. 

Podrían darse muchas más razones, pero las expuestas 
son 3uficientes, porque sería muy largo de referir todo lo 
que con esto se relaciona. 

Peru se puede decir en pocas palabras que la opinión 
de Avicennes es falsa. La razón de ello es, que si lo que él 
sostiene fuera posible, de la misma manera que cada uno 
tiene la materia que le es propia, debería también hacer un 
agente y una forma particular a los seres imperfectos; y 
como estos animales tiene diferentes formas, sería preciso, 
en consecuencia, que tuvieran diferentes materias y dife- 
rentes principios de generación. 

Sin embargo, el filósofo dice que esos mismos anima- 
les, al menos cuanto a la especie, pueden ser engendrados 
o formados de corrupción, de la misma manera que la 
salud puede ser conservada por el arte casi igual que por 
la naturaleza; todo lo cual no concuerda con lo sostenido 
por Avicennes, que dice que los animales perfectos no pue- 
den ser engendrados sin cohabitación; y Avicennes es 
también diferente y aun contrario en opiniones al filóso- 
fo, que quiere que la destrucción universal por el fuego 
o por el agua, sea imposible en lo que afecta a la natura- 
leza. Alberto da esta razón, porque, dice, el diluvio no 
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puede venir sino de una constelación húmeda y cálida, así, 
a medida que la humedad inunda la parte de la tierra que 
está bajo su égida, el calor va proporcionalmente secando 
la otra parte en que él domina. Por nuestra parte, dejamos 
a Otros la tarea de poner de acuerdo a Avicennes con el 
filósofo sobre materia tan espinosa. 

Para responder a esta cuestión, se dice que los anima- 
les imperfectos pueden ser engendrados sin cohabitación, 
y el comentador da la razón de ello diciendo que el calor 
fraccionando un cuerpo mezclado, extrayendo la mate- 
ria sutil y dejando la grosera, forma un nuevo cuerpo; 
pero propiamente hablando, esto no lo hace el calor, sino 
la influencia de una constelación celeste. El sentir de este 
filósofo es, que la materia de que está formado el animal, 
es cierta humedad sutil, sobre la cual obra un calor natu- 
ral por medio de una potencia superior, y este mismo calor, 
siendo proporcionado a la materia, le da la forma de ta] 
animal, y la separa de todas las otras partes groseras del 
Cuerpo terrestre. Sostiene, además, que esta generación es 
unívoca virtual y no formalmente, lo que disipa la duda 
de algunos que dicen, que todo lo que se engendra en una 
especie, debe ser engendrado por otro ser de la misma 
especie, lo que es verdad, como queda dicho, virtual o for- 
malmente, porque se ye con frecuencia que de la misma 
materia nacen animales imperfectos, por ejemplo: de los 
excrementos de un caballo se forman moscas, avispas, y 
muchos otros de color y figura diferentes. 

Pero la causa de la diversidad de estos animales es 
la diversificación del semen: esto es indudable, sobre todo 
en los animales perfectos. 

Los animales imperfectos son formados de otra ma- 
teria, y por lo mismo se multiplican en proporción. a la 
humedad que se divide y sale por los poros de un cuerpo 
corrompido; lo que da lugar a que se formen de él a un 
mismo tiempo muchas especies diferentes, por la diferen- 
cia en la humedad que sale de cada parte. 

Si ciertos animales son grandes, largos, delicados, y 
otros pequeños, es debido a esa misma diferencia de hu- 
medad. Aquel que es cálido. seco y bilioso, forma un cuer- 
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po largo, flaco y enjuto, por el calor que le dilata; el que 
es frío y flemático, hace el animal pequeño y rechoncho, 
a causa del agua que se evapora y del frío que congela; 
pero aquel que es sanguíneo y cálido, engendra el animal 
ni muy pequeño ni muy grande, a causa de la mezcla atem- 
perada del calor y de la humedad. La humedad melancó- 
lica hace al animal muy pequeño y raquítico, porque la 
sequedad y el frío impiden engordar y alargarse. El ani- 
mal, en fin, que es formado de humedad biliosa, mezcla- 
do por azar con calor, es largo y muy delgado, a causa del 
calor que le dilata extremadamente y de la sequedad atem- 
perada que le adelgaza y es preciso notar que el bilioso 
es de color pálido, el sanguíneo encarnado, el melancólico 
negro y el flemático blanco. No hay duda de que aquellos 
que tienen la naturaleza mezclada, también tienen mez- 
clada la naturaleza de su color. 

Se ha mostrado en este capítulo de qué manera se en- 
gendran los animales perfectos e imperfectos, y se ha dado 
la razón del por qué un animal es corto o largo y de dónde 
le proviene su color. En el capítulo sifuiente nos ocupare- 
mos de la manera cómo se forman los monstruos o los se- 
res que nacen con una figura o proporciones contrarias a 
las de sus congéneres. 


CAPÍTULO V 
De los monstruos de la naturaleza y cómo se forman, ete. 


Aristóteles, en su segundo libro de física, dice que 
la naturaleza tiene sus defectos como el arte. El pensa- 
miento de este filósofo concuerda y sirve admirablemente 
al esclarecimiento de nuestro tema; porque los monstruos 
en la naturaleza no son otra cosa que individuos de cual- 
quiera especie a quienes les falta alguna parte o les sobra. 
Esto se ve frecuentemente en los hombres que nacen con 
un pie o una mano solamente, y así en los demás; pero es 
preciso señalar que estos defectos, que los filósofos llaman 
monstruos de la naturaleza, provienen de diferentes cau- 
sas: Ora por escasez, ora por abundancia de materia. 
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Primeramente, la naturaleza, que es sabia e ingenio- 
sa, hace sus posibles por formar los principales miembros 
que un niño debe tener, y después de haberlos formado y 
colocado en orden, trabaja en la formación de los otros 
con la materia que le resta. Si hace algún miembro más 
pequeño de lo que debiera ser, es porque le falta materia. 
porque no tiene con qué realizarlo, y de aquí el monstruo 
natural; lo que explica perfectamente por qué algunas 
veces la cabeza de un animal, es más grande o más pe- 
queña que lo que reclama su naturaleza; si no hubiera 
habido ni existe escasez de materia, la cabeza deforme 
hubiera sido proporcionada al individuo; y esto que se 
dice de la cabeza puede aplicarse a todos los otros miem- 
bros, como afirman los naturalistas y los médicos. 


En segundo lugar, se atribuye la falta de materia a 
alguna constelación que domina especialmente sobre cier- 
tos miembros. 

Según el pensamiento del mismo filósofo, lo que es 
mezcla y composición proviene de los cuatro elementos, 
de suerte que el que toma de la naturaleza del fuego, con- 
serva su cualidad, y lo mismo el que toma de la naturaleza 
de la tierra y de los otros elementos. Nadie imagine que 
yo quiero decir que los elementos están formalmente en 
los mixtos, lo que sería contrario al sentir del filósofo, que 
dice, en el primer libro de la generación, que los tales no 
están en ellos sino virtual y potencialmente. No obstante 
se puede hacer que alguna vez el semen sea disminuído por 
algún impedimento especial y particular, pero si esta dis- 
minución viene de la tierra, se la nota en los huesos, que 
son los que toman de ella la principal y primera materia 
de su formación. Cuando la materia falta, se ve que los 
niños nacen con un pie o un dedo, otras veces sin brazo; 
pero cuando es abundante, nacen lo más frecuentemente 
con ocho dedos en las manos o en los pies, con dos cabe- 
zas, O con cualquier otra cosa parecida. 

Precisa pues, consignar, que el monstruo de natura 
no proviene solamente de la parte material, sino, como se 
ha dicho, de la mala. disposición de la hembra. 

Este accidente se presenta de diferentes maneras; 
pero como sería muy prolijo tratar de ellas, diremos sola- 
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mente que cuando tal acontece, viene efectivamente de la 
materia. 

Otras veces, la gran cantidad de materia contribuye 
mucho aunque en diferente forma, al engendro de los mons- 
truos, porque cuando la materia superabunda en todas las 
partes, se originan como tumores en los miembros, se 
forman dos cabezas o cuatro pies en lugar de dos, de los 
que unos son mayores que otros, o bien se forma una joro- 
ba sobre el estómago o el dorso. 

Alberto dice que así como hay monstruos de cuerpo 
los hay también de espíritu; y os habla de dos gemelos, de 
los cue uno tenía en su lado derecho una virtud con la cual, 
y er. cualquier sitio a que se dirigiera, abría todas las ce- 
rraduras que se opusieran al susodicho lado, mientras que 
vor una potencia contraria que tenía en su parte izquierda, 
cerraba todas aquellas que estaban abiertas en cuanto se 
aproximaba a ellas. (Esto de abrir y cerrar candados, se 
sobreentiende que se refiere a los de las puertas de las 
casas). No hay duda que esto no proviene de la materia, 
ni tampoco de una sola constelación del cielo, sino de una 
disposición especial de la materia para tales efectos, por- 
que los activos no obran sino sobre una materia bien dis- 
puesta y sobre un sujeto preparado, como anteriormente 
se ha dicho. | 

En fin, para que nadie crea que lo que hemos antiei- 
pado es falso, diremos que se ve esto mismo en ciertas 
piedras, tan pronto como uno las divide, y en las cuales 


«una constelación particular, por sus influencias, ha im- 


preso una figura y forma de hombre, o cualquiera otra 
especie. Por esto no debe extrañarnos que tales acciden- 


tes se encuentren en dos gemelos, ya que se presentan en 
muchas cosas; y este es el sentir de Avicennes en su se- 


gundo libro de metafísica, y de Aristóteles en el tercero 
de los meteoros. 

Quizá alguno se pregunte, en presencia de los mons- 
truos, si la naturaleza se ve cohibida en sus funciones que 
estriban en obrar siempre de una manera regular e infa- 
lible. A esto responderemos con Avicennes, que no es siem- 
pre posible por parte de la naturaleza, hacer que toda la 


22 ALBERTO EL CRANDE 


materia tienda a su fin; porque en cuanto ésta está priva- 
da de su acción ordinaria, aquélla tampoco la tiene, 





NoTA. — En los capítulos VI a XIv de la primera edi- 
ción de las obras de ALBERTO EL GRANDE, este filósofo 
continúa ocupándose de los misterios de la generación y 
de lo con ellos relacionado; pero las opiniones que emite 
son tan obscuras, que los lectores de su tiempo no supieron 
entenderlas. Por nuestra parte hemos hecho revisar estos 
capítulos por un médico célebre, y nos regocijamos pudien- 
do ofrecer a nuestros clientes sus enseñanzas claramente 
explicadás y fácilmente comprensibles, y a las cuales pue- 
den otorgar toda su confianza. 


CAPÍTULO VI 
Del flujo periódico a que está sujeto el sexo femenino 


En la constitución actual de la especie humana, la 
mujer está sujeta a una fluxión de sangre que aparece 
exactamente todos los meses (excepto durnnte el embara- 
z0) y cuyas presentaciones periódicas son desde la pu- 
bertad, es decir, desde los catorce o quince años, hasta los 
cuarenta y cinco o cincuenta. Esta función es en ella ca- 
racterística y necesaria por razón del sexo, y parece como 
si toda otra función estuviera subordinada a la primera. 
Durante este intervalo de la vida, dicha fluxión es en la 
mujer el signo , y por decirlo así, la medida de su salud.. 
Sin él la belleza no nace o desaparece, el orden de los mq- 
vimientos vitales se altera, el alma languidece y el cuerpo 
se deteriora. 

La evacuación menstrual dura ordinariamente de tres 
a seis o siete días, y la cantidad de sangre que se evacúa 
llega de ocho a dieciséis o diecisiete onzas. Esta evacua- 
ción se aproxima más o menos al estado de enfermedad, 
según se aleja más o menos de ciertos límites naturales, 
a menos que las pérdidas que sufra no tengan razón de 
ser en la constitución particular de la sujeto, o en cual. 
quiera otra circunstancia que las excuse. 
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Cualquiera que sea la causa y el efecto del flujo mens- 
trual, no es dudoso que no sea una incomodidad en todas 
las mujeres, y en un gran número de ellas un malestar que 
semeja más o menos el estado de enfermedad. No obstante 
este malestar, evitando afecciones más graves, se tratca en 
fundamento de la salud en el sexo, como las hemorroides 
y otros flujos habituales lo son en el hombre (1). Y tal es 
en la actualidad el modo de ser de la especie humana, que 
las enfermedades mismas son para ella recursos necesa- 
rios, no quedándole otro que la elección entre los males. 


CAPÍTULO VIl 


De los signos de fecundidad de la mujer 


El flujo mentrual es un signo tan inequívoco de la fe- 
cundidad, que él va siempre unido a los deseos que deben 
realizarla. Los cambios que se operan entonces en el carác- 
ter de la mujer no son quizá menos sensibles que las alte- 
raciones físicas que se manifiestan en gu cuerpo. Los au- 
tores acostumbrados a referirlo todo a explicaciones me- 
cánicas, creen que la fuente de la propensión al amor de- 
pende, en los hombres, de la abundancia de licor seminal, 
y en las mujeres, del espesor de los ovarios. Se fundan en 
que se ha notado esta segunda parte muy hinchada en los 
sujetos que habían estado atacados de eso que se llama 
furor uterino, y en que los animales poco dotados de tal 
parte, sienten poco el aguijón que les excita a multipli- 
carse. 

Estos hecho no son tan concluyentes .como podría 
suponerse. Una parte engorda en proporción de la canti- 
dad de humores que la naturaleza deposita en ella. En las 


(1) Sí los hombres están. menos sujetos que las mujeres a los 
flujos sanguíneos es posiblemente porque su género de vida más a5- 
tivo y.de mayor ejercicio, les hace menos necesarios, Quizá los pri- 
meros no tienen Órmano apropiado para esia especie de axcrución, 
comu lo tienen las mujeres, resultando de aquí que no pudlendo é6x- 
peler esta materia, se origina en ellos un germen de enfermedades 
crónicas que no existen en las mujeres que. reglan en debida forma, 
Esto es lo que hace, sm duda alguna, que el asm?z, e] cilculo, la ne- 


fritis, la gota la parálisis, la apoplegta y otras enfermedades, son más 
frecuentes entre los hombres que entre 23 munjsres. 
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personas frecuentemente atormentadas de deseos, los Ór- 
ganos destinados a su satisfacción se encuentran natural- 


mente más llenos que los otros, porque los licores que con- ” 


tribuyen a darles la disposición conveniente a sus funcio- 
nes, moran en ellos más, les nutren con exceso y aumentan 
por consecuencia su volumen. Así, el espesor de los ova- 
rios podría con más razón considerarse efecto que no 
causa de los deseos relativos al acto venéreo. Cuanto a la 
extirpación de esta parte, puede muy bien alguna vez se- 
car la fuente, pero el remedio no resulta siempre. Es cier- 
to que en la mayor parte de los animales que se mutilan, 
su naturaleza se hace indiferente a una función que sien-: 
te no poder llenar por falta de instrumentos; pero como 
hemos dicho hablando de los eunucos, hay en ellos algo que 
parece desafiar su degradación misma. La naturaleza no 
se obstina en un combate que no puede aportar sino ins- 
trumentos inútiles. 

El sistema animal consiste en una serie de operacio- 
nes sucesivas. Cada edad está caracterizada por funciones 
que le son propias. A la edad de la pubertad se dezen- 
vuelve la de la conservación de la especie como último 
fin. La naturaleza prepara entonces todos los materiales 
necesarios, y aun cuando se hallan en germen, están le- 
jos de nacer de sopetón los deseos. Pasa algún tiempo en 
que éstos no son más que anhelos sin objeto, movimientos 
vagos de un instinto que busca un algo que desconoce. Si 
este interés naciente hace alguna vez experimentar las 
impresiones de una melancolía enternecedora, parece otras 
irritarse contra todo lo que le es ajeno y aligerarse por las 
bruscas sacudidas de un humor feroz. Pero este último 
sentimiento se dulcifica cuando su objeto le es más cono- 
cido y determinado; entonces se hace más tratable, y que- 
rría asociar todos los seres a su pasión para mejor escoger. 

Se observa que los amantes son, de ordinario, zene- 
rosos, humanos y bienhechores, sea porque, no dando im- 
portancia más que al objeto de que se ocupan, estiman en 
poco el bien que a los demás hacen, o sea que la necesidad 
que en sí experimentan les predispone a sentir mejor las 
necesidades ajenas. 
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CAPÍTULO VII 


De las causas materiales que contribuyen al desenvolvi- 
miento de los deseos amorosos. Investigaciones sebre 
las señales de virginidad en las mujeres 


Se ha insistido bastante sobre las causas materiales, 
y que se refieren a la confirmación de las partes, para 
explicar los actos de un amor desordenado. Se ha olvidado 


. O se disimula el poder que ejercen sobre nuestra alma una 


infinidad de causas morales, tal como, la lectura repetida 
de libros eróticos, la imaginación por largo tiempo fijada 
en imágenes voluptuosas, el recuerdo de una dicha perdida 
sin esperanza o de un placer sólo entrevisto y disipado, un 
dulce matrimonio frustrado por la viudez o la separación 
cruel, etc. Los sentidos, una vez embargados por cualquie- 
ra de estas causas, o por todas al mismo tiempo, no nos 
presentan los objetos tal como son, sino tal como convie- 
nen al sentimiento que nos anima; el alma, absorta en una 
sola idea. parece relacionar a ella todas las sensaciones 
que recibimos; todas sus facultades, sugestionadas a la 
vez, cambian la naturaleza de las impresiones que les afec- 
tan; el menor canto que en otras ocasiones hubiéramos 
oído indiferentes, nos proporciona entonces dulce langui- 
dez o nos despierta la actividad del deseo. 

Si los colores de las flores no nos otrecen otra cosa 
que contrastes agradables, o comparaciones que hacer, en 
las que nunca está la ventaja de su parte, su aroma causa 
en nuestra imaginación un estremecimiento "que se comu- 
nica a todo el cuerpo y despierta una impresión de volup- 
tuosidad. ¡Qué de lazos no hay para la enamorada en la 
obscuridad y silencio de un bosque! El sentido del tacto es 
en este caso el más vivo y singularmente afectado. ¡Una 
mano topando por azar con otra!... ¿Quién puede defi- 
nir el mágico efecto de este contacto? El individuo apa- 
sionado que Jo ha sentido no respira; su corazón palpita; 
un torrente de fuego circula rápidamente por sus venas; 
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no se conoce; en fin, todo toma el matiz de la pasión en 
que él se agita, y parece aumentarla: no ve otra que ella, 
no oye otra que su voz. ¿Hace falta decir que en esa crisis 
apenas es entendida la razón? No es, pues, necesario ha- 
llar la causa de este fenómeno, suponer un vicio orgánico 
en las partes que sirven inmediatamente a la generación. 

La naturaleza nos conduce a esta función por la atrac- 
ción del placer. Como se ha discutido todo, se ha querido 
saber si el que las mujeres gozan es tan vivo como el del 
hombre. Cuestión viciosa, digna de estudio, y que es tan 
inútil como imposible de resolver, Lo esencial es, sin nin- 
gún género de duda, y a la par que esencial, un deber de 
todo ser inteligente y sensible, no consentir, en ser dichoso 
uno solo, sin estar seguro de que los otros lo son también; 
pero es una vana sutilidad querer determinar al fiel la 
dosis de gozo que experimenta cada uno. ¿Qué importa lo 
más y lo menos? Bástenos saber que la naturaleza no es 
madrastra para nadie. 

El ardor impetuoso con el cual el hombre busca unirse 
2 la mujer, parece debía excluir en él un gusto raro y 
contradictorio, que turba algunas veces su reposo. Cuando 
el hombre ha conseguido dominar todas las dificultades 
que se oponían a su pasión; después que ha derribado to- 
das las barreras y que ha marchado de victoria en vieto- 
ria, al verse dueñio de todo y que no le resta más que gozar, 
ama encontrar aún un obstáculo que vencer de un solo 
golpe: desea que el paso que tanto ha ambicionado se le 
presente cerrado. La realidad de este coto es objeto de 
controversia entre los anatómicos. Hay quienes dudan que 
esa película gue llaman himen y que se dice cierra la en- 
trada de la vagina, excita, en el estado natural de la mu- 
jer, y no admiten sino un duplicado de la membrana que 
tapiza el interior de este conducto, Tal duplicado, según 
ellos, estrecha no más el calibre, hasta que sea ensanchado 
u Obliterado por el ejercicio reiterado de esta parte. Otros, 
más favorables a los prejuicios corrientes, quizá engaña- 
dos por falsas apariencias o por producciones contra na- 
tura, aseguran que el himen se halla en todas las mujeres 
en raid algún accidente o imprudencia no lo haya des- 
truído. 
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La importancia de esta parte, verdadera o supuesta, 
no es la misma en todos los países. En algunos pueblos 
del Norte, donde la imaginación fría no sabe agregar nada 
a lo que: perciben los sentidos, y éstos no muestran los 
objetos sino con sus cualidades reales, el himen ha debido 
tomarse por lo que es en efecto, cuando se le considera físi- 
camente, es decir, un embarazo. Así se comprende que en 
algunos de estos pueblos, según se dice, la pereza volup- 
tuosa de los ricos pague alguna vez a la robusta indigen- 
cia para que le libre de un cuidado penoso y le prepare 
una ruta de placer fácil. Por el contrario, en los pueblos 
del Mediodía, donde el sentimiento del amor tiene una 
energía prodigiosa y donde los hombres, no contentos con 
el presente, querrían gozar con el pasado, se ha debido dar 
el mayor valor en las mujeres a este signo, porque por él 
se comprueba su integridad. En tales pueblos se mira esto 
como un don precioso, y no hay nada que no se haga para 
asegurarlo. Los celos en el hombre, siempre prestos a soli- 
viantarse, no sabrían hallar su seguridad en otra cosa que 
en precauciones brutales o en investigaciones odiosas que 
ponen en tortura el pudor. En fin, su extravagancia pare- 
ce hacerle creer que la naturaleza, prestándose a sus ca- 
prichos tiránicos, le da el modelo de sus cerrojos. 

Las ideas orientales, llegadas a nosotros poco a poco, 
habían reducido también a un arte, en nuestros climas, la 
manera de descubrir la virginidad. Existió durante mucho 
tiempo uná jurisprudencia fundada en este arte, de la que 
nos queda aún algunos vestigios. Se puede ver en Gubert 
y en Venette (1) extractos jurídicos concebidos en térmi- 
nos técnicos, y según el grimorio ridículo que las matronas 
empleaban. Estas contaban catorce signos con los cuales 
se podía, a su decir, convencer si una joven había sido 
desflorada; pero nosotros remitimos al lector y a las ma- 
tronas al proverbio de Salomón. 





- cc 


(1) Cuadro del amor conyugal, 
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CAPÍTULO 1X 


De la influencia de la mujer en la obra de la generación 


¿Cómo concurre la mujer a la producción de un nuevo 
ser? ¿Cuál es su influencia en una función que no puede 
ejercer sin el concurso del hombre? Aquí se abre un vas- 
to campo a las opiniones humanas, que, como vanos sue- 
ños que se destruyen entre sí, no ofrecen al espíritu más 
que débiles fulgores, para sumirle luego en profunda obs- 
curidad o en un vacío humillante. Parece, sin embargo, 
que la primera mirada que echaron los hombres sobre sí 
mismos, ha sido en éstos, como en muchas otras cosas, la 
más cierta y feliz. El resultado de sus primeras observa- 
ciones es aún el monumento más honroso para la razón 
humana: el sistema de Hipócrates sobre la generación, es 
en nuestros días, mal que pese a nuestros progresos, el 
más probable, de manera que puede decirse que durante 
más de dos mil años no ha cesado el hombre de engañarse, 
aceptando y eliminando todos los errores, todos los descu- 
brimientos y todos los sueños, para a la postre repetir lo 
que Hipócrates dijo. 

Su parecer sobre la manera como la especie humana 
se conserva y se propaga, ha sido reproducida por un na- 
turalista célebre, Buffon, que lo ha embellecido con los 
atractivos de su elocuencia, pero que lo ha hecho más só- 
lido añadiéndole accesorias poco compatibles con las ideas 
de nuestros antepasados. Se podría decir que el sistema 
de Hipócrates ha perdido más que ganado recibiendo la 
sanción de la física moderna. Este médico consideraba el 
semen en el hombre y en la mujer como un extracto de 
todas las partes del cuerpo; creía que el licor seminal del 
hombre mezclado en el de la mujer en la copulación y 
arrastrado por la naturaleza o por una facultad genera- 
triz, formaba un nuevo ser. Se dirá, quizás que las pala- 
bras facultad generatriz, son frases desprovistas de sen- 
tido, que no nos dan ningún conocimiento real, una de esas 
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expresiones vagas con que los antiguos substituían a las 
explicaciones más “precisas que la sana filosofía requiere. 
Convenimos en que la idea de la facultad generatriz no 
nos enseña nada respecto a la manera como la misma obra, 
pero creemos que este principio, cuya existencia, atesti- 
guada por la antigúedad, es confirmada al presente por 
muchos fisiólogos, una vez admitida, nos ahorra todos los 
errores que los razonamientos físicos, aplicados a los cuer- 
pos organizados, deben contener necesariamente, y hace 
desaparecer todas las lagunas, todas las dificultades que 
se ofrecen a cada paso en los diferentes sistemas sobre la 
generación. 

Si no se admite un principio activo que se ingiere en 
nuestras funciones corporales, es preciso suponer un en- 
cadenamiento de causas de que los movimientos ligados 
entre él, terminen en dos resultados precisos, exactos, 
siempre log mismos, como los que producen los resortes de 
un reloj. Luego, no solamente la experiencia es contraria 
a esta suposición, sino que el más simple examen basta 
para ver que esto es imposible en los cuerpos organizados, 
continuamente en hito a una infinidad de agentes que le 
rodean y que deben cambiar a cada instante su determi- 
nación. Tienen, pues, necesidad. .de ser regidos por un prin- 
cipio independiente hasta cierto punto de las causas físicas, 
y que va a 8u fin sin que nada le estorbe; y este principio 
es el que anima los cuerpos vivos, 

Los diferentes períodos que subdividen la vida guar- 
dan siempre con poca diferencia el mismo orden: la época 
de la dentición, la de la pubertad, la en que se cesa de 
engendrar, llegando siempre, con poca diferencia, a la 
misma edad, cualquiera que sea su condición, gorda o 
flaca, débil O robusta. 


CAPÍTULO X 
Cómo se consigue que un ser nazca macho o hembra. 
La manera como los cuerpos se nutren y crecen es 


muy difícil de concebir. En el sistema donde se trata de 
ello se dice que por intus-suscepción. Los moldes que ad- 
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miten la materia orgánica, se han supuesto, por conse- 
cuencia, interiores; es decir, se ha tratado de explicar 
una cosa obscura por otra que repugna. 

Nada más arbitrario que la manera como se quiera, 
en esta hipótesis, que se formen la placenta y todas las 
otras dependencias del feto .Se han debido hallar, en efec- 
to, muy embarazados para poder decir algo de satisfacto- 
rio sobre la formación de partes que no tienen ningún mo- 
delo ni ningún molde lo mismo en el hombre que en la 
mujer. 

Los antiguos, para darse razón de la diferencia de 
sexos, decían que el macho y la hembra tienen un semen 
fuerte. y otro débil; que si el semen del macho sea por su 
cantidad, sea por su actividad, es superior al de la: hern- 
bra, nace un macho; y al contrario, si el semen de la mu- 
jer domina, resulta una hembra. Esta distinción de diver- 
sos grados de actividad en los licores seminales del macho 
y de la hembra, no está destituída de fundamento. 


CAPÍTULO XI 


En el que se explica lo que determina el parecido entre el 
hijo y sus padres 


Los antiguos explicaban el parecido de los hijos para 
con sus padres como se hace hoy en el sistema de las moléca- 
las orgánicas. Lo deducían de la naturaleza y constitn- 
ción de los humores, en los que se supone que las partes 
tienen la misma forma y toman la misma dirección que te- 
nían en el cuerpo del padre o de la madre. Esta era la 
opinión común entre los médicos y físicos antiguos (1). 

El sistema de Hipócrates, o mejor de los médicos an- 
tiguos (porque es indudable que él había recibido el lega-. 
do de sus antecesores), fué poco alterado por los médicos 
y filósofos que le siguieron. Aristóteles no tuvo necesidad 
de forzarle mucho para encuadrarle en el sistema general 
de la física. El pretendía que la causa eficiente de la gene- 
ración está en el semen del macho que vivifica el de la 


1) Valero Máximo, L. IX, cap. XV, 
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hembra, es decir, que el macho da la forma y la hembra 
la materia, según sus propias frases. Este sistema así 
modificado, corrió la suerte de todas las otras opiniones 
de este filósofo, e hizo la misma fortuna entre los físicos. 
Los médicos continuaron admitiéndola tal como salió de 
las manos de Hipócrates, hasta que la anatomía vino a 
cambiar las ideas. 

Esta ciencia, que buscando la estructura de los órga- 
nos y la naturaleza de los resortes que hacen mover los 
animales, se propone, como si esto fuera posible. hacer- 
nos conocer todas sus propiedades; esta ciencia, que en- 
grandeciendo el dominio de la física, tan poco extendido 
como el de la medicina, en las que casi cada descubrimien- 
to ha sido señalado por un número más o menos conside- 
rable de errores, en cuanto descubrió los ovarios, dió lugar 
a creer que en las vesículas redondas que en los mismos Se 
ven, estaban los huevos. El espíritu humano ansía natu- 
ralmente hallar semejanzas, porque esto solaza su debili- 
dad: muchos hechos reducidos a uno solo, le torturan me- 
nos que si están separados. De aquí que el parecido que se 
creyó hallar entre las diversas maneras como se reprodu- 
cen los hombres y los pájaros, llamara la atención por su 
singularidad. Ignoramos si las mujeres se acomodarán a 
un sistema que las asimila a las cluecas; pero en dicho sis- 
tema tienen la más grande parte en la obra de la genera- 
ción; las considera depositarias del género humano; pre- 
tende que el huevo contiene el feto completamente forma- 
do, y que el semen del hombre no hace más que darle la 
impulsión que debe producir su desenvolvimiento. 

El parecido de los hijos con sus padres no es el efecto 
de una agrupación mecánica de partes semejantes, como 
suponían los antiguos, sino que depende en primer térmi- 
no del carácter de la fuerza activa que preside las funcio- 
nes vitales del niño. Si esta fuerza, como es verosímil, es- 
ta dispuesta a producir en él los mismos movimientos que 
en sus progenitores, se asimilará la materia orgánica que 
debe nutrir y hacer crecer los diferentes miembros del 
niño, de la misma manera que se la asimilaron aquéllos, y 
esto debe producir forzosamente la semejanza más o me- 
nos perfecta entre unos y otros. 


ALBERTO EL GRANDE 33 


Los hijos se parecerán en parte al padre y en parte 
a la madre, según los diferentes regueros de materia se- 
minal que uno y otro hayan aportado a la formación del 
feto. Si el licor seminal de la hembra es el principio do- 
minante, las funciones penerales del novel individuo se- 
rán determinadas por su impulsión, dejando subsistir, 
hasta cierto punto, la acción particular de las partes semi- 
nales del macho en los órganos en que aquéllos entren por 
cualquier causa. Por el contrario, si el licor seminal del 
macho adquiere la principal influencia, él dará el carác- 
ter general a los órganos del feto, sin desvanecer por com- 
pleto las impresiones particulares que algunas moléculas 
seminales de la hembra pueden haberle dado. 


CAPÍTULO XU 


Efectos de los deseos o de la situación moral de la madre 
sobre el feto que lleva en el seno 


Se pretende que la disposición moral de la mujer du- 
rante su embarazo influye sobre el feto, sea para modificar 
de diversas maneras su constitución física, sea para de- , 
terminar el carácter y temple de su espíritu. Hemos dicho 
anteriormente que era verosímil que los diversos estados 
de los humores, por la impresión local que pueden pro- 
ducir sobre las partes sensibles, o por la percepción gene- 
ral que al alma alcanza, influyen bastante sobre la mane- 
ra de ser del feto. Como hay entre él y el cuerpo una co- 
rrespondencia íntima y constante, se puede también decir, 
que los moviimentos del alma, refluyendo sobre los humo- 
res, causan alteraciones momentáneas, aumentando o dis- 
minuyendo la vitalidad. Si esto fuera, tendría lugar en pri- 
ner término por el semen en un momento en que todas las 
facultades del alma parecen haberse reunido para vivifi- 
carle, y haberse reconcentrado toda la sensibilidad en el 
Órgano que lo emite. Al menos no es imposible que la ima- 
ginación de la madre, y quizás también la del padre, ten- 
gan alguna influencia sobre la concepción. 


Una tradición popular supone que los hijos ilegítimos 
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tienen más valor y sagacidad que los legítimos. M. Ca- 
mus dió fe sin duda a esta tradición, puesto que trata de 
explicarla con hechos. Y dice que los hijos ilegítimos son 
ordinariamente fruto de un amor industrioso; que el es- 
píritu de sus padres, continuamente aguzado por la astu- 
cia necesaria a una terneza contrariada por continuos 
obstáculos, ejercida por artificios propios para burlar los 
celos del esposo o la vigilancia de una madre y esclarecida 
por la necesidad de usurpar a la opinión pública placeres 
por ella condenados, debe necesariamente transimtir a los 
hijos que engendre una gran parte de los talentos a que 
deben el ser; mientras que los hijos producto de la indo- 
lente seguridad de un amor permitido, deben resentirse 
de esta especie de abandono, de esta inercia del alma con 
la cual se les ha dado el ser. En fin, la mayoría del pueblo 
(y las ideas del vulgo no son de desdeñar) piensa que no 
es indiferente para el feto la manera como esté afectada 
el alma de la madre en el momento de la copulación. 


Tampoco debe participar menos el niño de las afec-_ 


ciones de la madre, después de la concepción, puesto que 
no deja de ser una parte suya. La madre le ha asociado 
a su individualidad, le ha prestado la materia necesaria 
a su nutrición y desarrollo, le anima con su calor, y vive 
tanto de la vida que ella le comunica, que no sería sor- 
prendente que las pasiones que a ella le agiten, se comu- 
niquen al fruto de sus entrañas. 

Lo que no se puede negar es que el espíritu de las 
mujeres embarazadas se modifica singularmente. Sus en- 
vidias, sus caprichos, sus disgustos, sus apetencias prue- 
ban que están dominadas por sensaciones interiores que 
nacen del estado en que se hallan; las envidias sobre todo, 
que son en ellas una especie de delirio, podrían muy bien 
provenir de alguna necesidad que sintiese el feto. El ing- 
tinto sobreexcitado únese en ellas a rarezas que conside- 
ran a propósito para confortarlas, y estos mismos errores 
demuestran con qué interés no velan aquel instinto por 
la conservación del depósito que le ha sido confiado. 

Malebranche ha dado, como todos sabemos, la mayor 
extensión al poder de la imaginación de la madre sobre 
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el hijo.. Muchos autores han tratado de refutarle, pero 
los medios de que se han valido son muy viciosos, como 
tomaños de la anatomía de las partes y de las relaciones 
mecánicas de los órganos entre si. Si uno quiere expli- 
carse los fenómenos de la electricidad por las leyes gene- 
rales del movimiento, se hallará perplejo, porque no se 
compadecen. Tendrán su relación sin duda alguna; pero 
como no son los efectos inmediatos, precisa antes cono- 
cer éstas para saber en qué consiste la trabazón que las 
une a las primeras. Lo mismo sucede con los fenómenos 
de ia vida y de la vegetación. Cada orden de seres tiene 
su mecánica particular, y querer juzgar los efectos rela- 
tivos a un orden por las leyes de la mecánica propios a 
otro, es uno de los más grandes errores de lógica que se 
pueden cometer. Así, tanto los que dicen que las impre- 
siones de la madre no pueden transmitirse al hijo por los 
humore3 que le presta, como los que sin ellos no saben 
cómo pueden comunicarle aquélla a éste nada de moral, 
nos parece que confunden los objetos, y que, pareciéndoles 
tener a la vista una máquina hidráulica, todos sus razo- 
nam'entos parten de un principio falso. 


CAPÍTULO XII 


De los errores populares relativos al género de «jercicio 
que conviene a las mujeres durante su embarazo, 
y especialmente a la cantidad de alimentos 
que su situación puede requerir 


Se cree generalmente que para que la mujer nutra 
al feto en su seno, tiene necesidad de comer por dos y 
que para no incomodarse con sus movimientos, debe con- 
denarse a quietismo. 

Por lo que respecta a la cantidad de alimentos ne- 
cesarios a una mujer embarazada, jamás se hubiera creí- 
ao, posiblemente, que es menor que la precisa cuando no 
lo está, si la observación no nos hubiera dado pleno con- 
vencimiento de ello. 

En efecto, una mujer encinta y su hijo pueden vivir 


36 ALBERTO EL GRANDE 


con una alimentación muy limitada, siendo muy de temer 
los abusos. Esta es una de las principales eausas de los 
accidentes muy frecuentes a que están sujetas las muje- 
reg que se hallan en condiciones de proporcionarse úna 
nutrición abundante y exquisita. Las mujeres del pueblo 
que viven, cuando están encinta, como tenían por cos- 
tumbre antes de estarlo, hállanse menos expuestas a las 
catástrofes que son muy comunes entre las primeras. 

Las mujeres del pueblo obtienen también grandes 
ventajas del trabajo a que 3u condición les obliga: ha- 
llan en él un ejercicio necesario e indispensable del que, 
por un falso raciocinio, se privan las mujeres ricas; por- 
que los cuidados que exige el embarazo no los destruyen 
sino los esfuerzos violento. Y si un ejercicio moderado 
conviene a la salud de la madre, ¿por qué ha de serle per- 
judicial a la del niño? Los humores que la madre le pres- 
te serán tanto más sanos cuanto más depurados estén 
por una ligera agitación del cuerpo, mientras que la in- 
acción los corrompe y no les permite contraer condicio- 
nes vigorosas, y descartarse de las viciosas, que necesa- 
riamente se comunican al feto. La preñez y la lactancia, 
funciones incompatibles con los trabajos forzados, de- 
biendo llenar los más grandes intervalos de la vida de la 
mujer, determinan el género de ocupaciones propias a 
cada sexo, y de este diverso destino nacen verosímilmente 
las inclinaciones, los gustos y la mayor parte de las dife- 
rencias morales que distinguen al hombre de la mujer. 

Uno de los más grandes bienes que produce el traba- 
jo, es sustraernos al imperio de las pasiones, que en la 
calma y tranquilidad del cuerpo fermentan y ejercen toda 
su furia. Si de ordinario las pasiones turban las funcio- 
nes vitales, no son menos funestas a la función a que se 
debe la conservación de la especie. Ellas son la causa de 
la mayor parte de los abortos, y por esto se nota que los 
falsos partos son más frecuentes entre las damas cuya 
molicie y medio social las expone casi de continuo a los 
excesos pasionales. 
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CAPÍTULO XIV 


e 


con una tabla de los astros y de los planetas y un 
tratado de las maravillas del mundo, ete. 


De la virtud de algunas hierbas, piedras, y ciertos animales, 


El filósofo dice en muchas partes que toda ciencia 
es buena en sí mísma, pero que su práctica es buena o 
mala según el fin que persigue, y el uso que de ella se 
hace; de lo que concluye: 1% que las ciencias ocultas no 
son malas, pues que por su conocimiento se puede evitar 
el mal y hacer el bien; y 2% que se loa el efecto por su 
fin, siendo frecuente que no se apruebe una ciencia por- 
que no tiende al bien o a la virtud. Esto demuestra que 
toda ciencia es buena o mala, como se ve con las ciencias 
ocultas, que son, según se ha dicho, un buen conocimien- 
to, pero muy dañino cuando se utiliza, para fines per- 
versos, como he aprendido de muchos autores. 

Principiaré este tratado hablando de la virtud de 
ciertas hierbas, continuaré describiendo la virtud de al. 
gunas piedras, y finalmente trataré de ciertos animales 
y sus virtudes. 

Los nombres de las hierbas de que vor a Ocuparme, 
son: heliotropo, beleño, nepte, ortiga, junco de pastor, 
celedonía, hierba doncella, lengua de PCrrO, azucena, 
muérdago de encina, centaureo, salvia, verbena, melisa 


y serpentina, 


_ Los caldeos llamaban a la primera hierba vicos, los 
griegos mutichiol y los latinos heliotropium. Esta inter- 
pretación viene de helios, que significa el sol, y de tropos, 
que quiere decir cambio, porque esta hierba gira con el 
sol. El heliotropo tiene una virtud admirable sí se agarra 
en agosto, mientras el sol está en el signo de Leo; porque 
si envuelta esta planta en una hoja de laurel con un dien- 
te de lobo, se la lleva encima, nadie podrá hablar mal 
de vosotro3 sin perjudicaros de palabra; por el contra- 
rio, 0s alabarán todos. Además, el que se la coloque sobre 
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la cabeza durante la noche, verá y conocerá los que in- 
tenten robarle; y si uno la coloca ocultamente en un 8l- 
tio en que haya «mujeres, éstas violarán la fidelidad que 
juraron a sus maridos, y no podrán salir de aquel sitio 
sin que se haya antes quitado aquel lazo. Este secreto es 
seguro, y ha sido frecuentemente experimentado. 


La segunda hierba es llamada por los caldeos royle, 
. por los griegos olteribus, y por los españoles ortigas. 
Quien tenga esta hierba en la mano formando ramo con 
la de mil hojas, no tendrá miedo ni le espantará la vista 
de ningún fantasma. Unida al jugo de la serpentina Íro- 
tándose las manos con ello y arojando lo sobrante al 
agua, se tomará fácilmente con la mano todos los peces 
que haya allí, y si se retira la mano, se verá que los peces 
vuelven a su primitivo lugar. 

- — Los caldeos llaman a la tercera hierba borombero, 
los griegos allomos y logs franceses junco de pastor. To- 
madla, mojadla, y remojadla con jugo de mandrágora, y 
seguidamente, dádsela a comer a una perra o cualquier 
animal hembra, y veréis cómo queda embarazada y pare 
un ejemplar de su género y especie. Si tomáis uno de los 
dientes maxilares de una hiena y lo empapáis en el an- 
terior jugo, y luego tocáis con él viandas o bebidas, todos 
los que coman o beban de ellas se querellarán entre si, y 
los que quieran pacificarlos no podrán hacerlo a no dar- 
les a beber jugo de verbena, con lo que quedarán tan tran- 
quilos como antes. 

La cuarta hierba es llamada aguilaire por los cal- 
deos; porque nace en la estación en que las águilas ani- 
dan, valis por los griegos, y celedonia por los españoles. 
Esta hierba nace cuando las golondrinas aovan. El que 
la lleve sobre sí con el corazón de un topo, se pondrá so- 
bre todos sus enemigos y atraerá sobre sí. toda clase de 
negocios productivos. Colocando la celedonía de la ma- 
nera que ya se ha dicho. sobre la cabeza de un enfermo, 
prorrumpirá en canciones si debe morir, y si no, se echa- 
rá a llorar. 

La quinta, llamada por los caldeos vetisi o tleris?, 
por los griegos verax, por los latinos pervinca y por nos- 
otros hierba doncella, reduciéndola a polvo con lombrices 
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de tierra, da el amor a los hombres si la comen entre las 
viandas; si se echa esta composición con un poco de azu- 
fre en un estanque, morirán todos los peces que en él ha- 
ya y si se le da a un lobo, revienta. Este secreto ha sido 
experimentado por los modernos. 

La sexta se llama en caldéo bicith, en griego retus 
y en francés repte. Esta hierba, si se mezcla con una pie- 
dra que se halla en el nido de la abubilas, y se frota 
con todo el vientre de una bestia, tiene la virtud de de- 
jarla- embarazada, y el animal que da a luz es muy ne- 
gro; si se aplica a las narices de algunos animales, cae- 
rán con síncopes, levantándose poco después; si se frota 
por los alrededores de una colmena, no salen de ellas las 
abejas, antes al contrario, se conglomeran todas; y si 
se colocan en su composición las abejas ahogadas o me- 
dio muertas, vuelven a la vida. Lo mismo acontece con 
las moscas si se les envuelve en ceniza caliente. 

La séptima hierba se denomina en caldeo ageil, en 
griego orum y en español lengua de perro. Colocándola 
donde se quiera, “juntamente con el corazón y vientre de 
una rana, se verá cuán pronto se reúnen en derredor de 
ella todos los perros del contorno. Quien la lleve sobre el 
dedo pulgar del pie, no será acometido por los perros; y si 
a éstos se les cuelga del cuello, empezarán a dar vueltas 
hasta que caigan al suelo desvanecidos, para levantarse 
algunos minutos después. Todo lo que se acaba de decir 
ha sido experimentado. | 

Le llaman en caldeo a la octava hierba, mansesa, en 
griego ventorin y en español beleño. Mezclada con rega- 
liz y hermodáctila y dada a comer a los perros rabiosos, 
los mata en el acto. Si ponéis el jugo del beleño en una 
taza de plata, ésta se hará pedazos; y si lo mezcláis con 
sangre de conejo y lo guardáis con su piel en determina- 
do sitio, todas las liebres de los contornos se reunirán en 
él y no saldrán de allí hasta que quitéis el amuleto. 

Los caldeos llaman a la novena hierba ango, los grie- 
gos amata, y los españoles azucena. Si amasáis esta hier- 
ba mientras el sol esté en el signo de Leo, mezclándola 
con jugo de laurel, y la enterráis en seguida en el ester- 
colero, engendrará lombrices, que reducidas a polvo y es- 
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polvoreando con éstos el cuello o los vestidos de quien 
se desee, se le impedirá el dormir en tanto que los tenga. 
Si se frota a alguien con las lombrices que nacieran de la 
predicha composición, le acometerá la fiebre; y si se pone 
azucena y jugo de laurel mezclados en un tarro con leche 
de vaca, y luego se tapa todo con una piel de ternera 
blanca, todas las vacas del contorno perderán la leche. 
Hacer uso de este secreto es cometer un crimen severa- 
mente castigado por la ley. 

La décima hierba es llamada por los caldeos luperaz, 
por los griegos elirena y por nosotros muérdago de en- 
cina. Crece en las encinas agujereadas, y agregándola al 
sylpium abre toda clase de cerraduras. Colgado de un 
árbol el muérdazo y un ala de golondrina, cuantos pája- 
ros haya en el contorno de dos leguas y media, se reuni- 
rán en el mismo árbol. Este secreto lo he experimentado 
por mí mismo muchas veces. 

Los caideos llaman a la undécima hierba 2siphiton, 
los griegos arlegonia y nosotros centaureo. Los magos ase- 
guran que esta hierba tiene una virtud maravillosa, por- 
que si se la mezcla con sangre de abubilla hembra y se 
echa en una lámpara de aceite, todos los que se encuen- 
tren allí se imaginarán magos o hechiceros, porque verán 
sus pies en alto y su cabeza abajo; si se echa en el fuego 
cuando las estrellas brillan, parecerá que éstas van “co- 
rriendo unas en pos de otras, chocan y se destruyen; y 
si se le da a oler a alguno, huirá despavorido, corriendo 
con todas sus fuerzas durante un cuarto de hora. 

Se llama en caldeo a la dozava colorio, en griega cla- 
mor y en latín y castellano salvia. Esta hierba podrida 
bajo el estiércol en una redoma de vidrio, engendra cierto 
verme, 0 un pájaro, que tiene la cola como el mirlo; y si 
con Su sangre se frota el estómago de un perro, perderá 
los sentidos durante media hora. Quemando esos ve:mes 
y echando las cenizas en el fuego, se oirá en el actu como 
un trueno horrible, y si se echa la ceniza en una ¡ámpara 
encendiéndola en seguida, parecerá que la habitación está 
llena de serpientes. 

Los caldeos llaman a la décima tercia hierba olpha- 
nas, los griegos hetioron y nosotros verbena. Esta hierba, 
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según los magos, cogiéndola cuando el sol está en el signo 
del carnero y mezclándola con la grana ue peonia de un 


año, reanima a los caducos. Si se la entierra en estiércol 


durante siete semanas, forma lombrices, que hacen co- 
rrer a los hombres si se les toca con ellas. Colocando la 
verbena en un palomar, atraerá a él todos los palomos 
que se hallen en los contornos; y si se expone al sol el 
polvo de esta composición, parecerá un “sembrado. Si se 
echa ese mismo polvo en un paraje cualquiera en que 
estén dos enamorados, no tardará en iniciarse entre ellos 
una disensión ridcíula. 

La décimocuarta hierba es conocida entre los cal- 
deos con el nombre de Cyleos, entre los griegos con el de 
casini y entre nosotros con el de melisa. Si se moja esta 
hierba verde y se mezcla con jugo de ciprés de un año, 
echando todo ello en un jarro o botella, parecerá estar 
lleno de lombrices, y el que la lleve encima será simpá- 
tico y placentero a todos y triunfará de sus enemigos. 
Atando esta hierba a la cola de un buey, seguirá como 
un cordero al que se la haya atado; y si se remoja una 
correa con el jugo de esta hierba mezclado con el sudor 
de un hombre rubio, se romperá en seguida la correa por 
mitad. 

Los caldeos llaman elgeri3a a la décimaquinta hier- 
ba, los griegos ysaphinus y los franceses rose. Esta plan- 
ta da una flor muy conocida. Tomad de ella un grano, 
con otro de mostaza y una pata de comadreja, colgadlo 
todo del árbol que queráis, y tened la seguridad de que 
tal árbol será estéril en aquel año. Si se usa esta compo- 
sición como cebo, los peces acuden a ella desalados; si se 
le echa como abono a los repollos muertos, reverdecen me- 
dio día más tarde; y si se echa en una lámpara ardien- 
do, todos los que estén en la habitación parecerán ne- 
gros como los diablos. Reducida a polvo y mezclada con 
aceite de oliva y azufre, si se frota con ella una casa, pa- 
recerá que está ardiendo mientras el sol la ilumine. 


La décimasexta hierba es llamada en caldeo cartu- 
lin, en griego quinqguefotium y en español serpentaria, 
Esta hierba no es bastante conocida. Si se la entierra con 
una hoja de trébol, formará serpientes rojas y verdes, 
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que reduciéndolas a polvo y poniéndolas en una lámpara 
encendida, se verá todo rodeado de serpientes; y si se co- 
loca sobre la cabeza de cualquiera que esté durmiendo, 
le desvelará y no le dejará agarrar el sueño en toda la 
noche. 

La manera de servirse de los secretos que acabamos 
de revelar, es sabiendo dominar le buena o mala influen- 
cia de los planetas, con sus días y sus horas. 

Las siete hierbas siguientes, de creer al emperador 
Alejandro, toman sus propiedades de las influencias de 
los planetas. 


La primera es de Saturno y se llama offodilius. Su 
jugo es muy bueno para calmar y curar los dolores de 
riñones y las piernas. Se le da también a los que pade- 
cen de la vejiga. Con sólo hervir su raíz y llevarla col- 
gada al cuello en una bolsita de lino, los melancólicos y 
los demoníacos se verán libres de sus males: esta misma 
raíz así preparada, echa de las casas a los malos espí- 
ritus. 


La segunda es del Sol y: se llama poligvine, corri- 
gíale o renonée. Toma su nombre del sol porque es muy 
fértil, y de aquí que alguhos la hayan denominado tam- 
bién casa del sol. Esta hierba cura los dolores del cora- 
zón y del estómago; el que la toca adquiere una virtud 
que deriva del planeta que presidió a su nacimiento; be- 
biendo de su jugo excita y da mucha fuerza; llevando en- 
cima su raíz, cura los males de los ojos; calma a los fre- 
néticos que la lleven sobre el estómago; es buena para los 
que padecen del pulmón, a quienes les da aliento y les fa- 
cilita la respiración; y sirve también para fluidificar la 
sangre de los melancólicos. 

La tercera es de la Luna y se llama chrinostate. Su 
jugo purga la acideces del estómago; la flor de esta hier- 
ba, que crece y mengua como la Luna, limpia y cura los 
riñones; es muy buena para el mal de ojos y conserva 
mucho la vista; si se pone su raíz mactacada sobre log 
ojos, es maravillosa para aumentar y aclarar la vista, por 
que lós Ojos tienen grande simpatía con la Luna y de- 
penden bastante de su influencia. Bebiendo de su jugo 
facilita mucho la digestión. 
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La cuarta es de Marte y se Hama arnoglosa. Su raíz 
es buena para el dolor de cabeza, porque se cree común- 
mente que el carnero, que domina sobre la cabeza de to- 
dos 'ys hombres, es la casa de Marte. Se utiliza para los 
males de intestinos y para las úlceras gangrenosas cuan- 
do Marte está en Escorpión, que es el signo que retiene 
ia memoria. Tomando su jugo surte efectos admirablea 
en el estómago y cura la disentería y las hemorroides. 


La quinta es de Mercurio y ge denomina pedacti lisur 
o ponthaphilou. La raíz de esta hierba, usada en emplasto 
cura las llagas y las durezas; tomando su jugo mezclado 
con agua cura en poco tiempo los males escrofulosos y 
los dolores del pecho y del estómago; y haciendo buches 
con él, se curan los males de dientes y toda otra: fluxión 
de la boca. Llevando encima dicha hierba, presta grandes 
auxilios, sobre todo si quiere pedirse alguna merced a un 
rey 0 a un príncipe, porque da sabiduría al que la posee y 
le otorga cuanto pida. 

La sexta es de Júpiter y se llama acharon o beleño. 
Su raíz, puesta sobre las úlceras, las cura e impide la in- 
flamación en torno de ellas; si uno la lleva sobre sí antes 
de tener ninguna úlcera o postemas, puede tener la segu- 
ridad de que no adquirirá ninguna; también es muy bue- 
na para los dolores, majándola y colocándola sobre la par- 
te dolorida, sobre todo bajo la denominación de los sig- 
nos que tienen pies o que dominan sobre ellos; bebiendo 
su jugo con miel es maravillosa para los dolores del híÍ- 
gado, porque Júpiter domina en este órgano. También 
contribuye mucho a inspirar amor: los que se quieran ha- 
cer amar no tienen más que llevarla encima, porque lle- 
van con ella el júbilo y la simpatía. 

La séptima es de Venus y se denomina pistorium, 
colombaire o verbena. Su raíz, llevándola colgada del cue- 
llo, cura las pústulas, las parótidas, las úlceras y la pér- 
dida de la orina, si se hace con ella un emplasto y se 
aplica en la parte debida; es soberana para las desolla- 
duras del ano y las hemorroides; bebiendo de su Jugo 
mezclado con miel y agua caliente, facilita la respiración; 
llevando encima esta hierba, se adquiere vigor como con 
ninguna otra; y si se echa en una casa, en un sembrado 
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o en una viña, le hará rendir grandes veneros. Además, su 
raíz es buena para los que quieren plantar viñedos o ár- 
boles y los niños que la lleven encima serán buenos estu- 
diantes, amarán la ciencia y gozarán de buen humor. Fi- 
nalmerte, es también muy útil en las purgaciones y echa 
los espíritus malignos y los demonios. j 

Es preciso advertir en general, que los que quieran 
utilizar con provecho estas hierbas, no deben cozecharlas 
antes del 23, día de Luna, ni después del 30, principian- 
do por Mercurio. Se les puede majar durante todas las 
horas del día, pero se debe saber que al arrancarlas es pre- 
ciso enumerar sus virtudes y el uso que de ellas se quiere 
hacer. Seguidamente enterrad tales hierbas entre trigo o 
cebada hasta el instante en que las hayáis de utilizar. 





Es esencial prevenir al lector, por lo que se relaciona 
con las enfermedades corporales, que no debe usar las 
hierbas de que se habla en este capítulo, ni las piedras 
y Otras materias que se consignan en los capítulos siguien- 
tes, sin haber consultado antes con un médico, porque AÁl- 
berto no se ha explicado lo bastante sobre las dosis, ma- 
nera de llevar a cabo las mezclas y precauciones que de- 
ben tomarse durante el uso. 


CAPÍTULO XV 


De la virtud de ciertas piedras, ete. 


Habiendo hablado en el capítulo precedente de la vir- 
tud de las hierbas y del modo cómo éstas deben usarse, 
es del caso tratar en éste de la virtud de ciertas piedras 
y sus efectos admirables. He aquí los nombres de las prin- 
cipales, y que son también las más conocidas. 

Imán, oftalma, ónix, diamante, ágata, coral, cristal, 
heliotropo, epistritis, calcedoma o granate, chelidonia, ga. 
gates, bena, istmos, tabrice, feripendanus, silonite, topa- 
cio, lipercal, aquies, tupistrites, jacinto, alectorius, es. 
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mundus, medor, memfites, abaston, amatista, beril, celo- 
nette, chrisolite, beratides, nicomar, quirin, rojana, orl- 
tes, zafiro y saunas. 

Para hacerse amar siempre de su muJer, es necesa- 
rio llevar siempre en el bolsillo un pedazo de piedra imán, 
que tiene el color del hierro y se halla en el mar de las In- 
dias, tener siempre una muy grande propiedad corporal, 
y, sobre todo, no faltar nunca a los cuidados a que tiene 
derecho la mujer bajo todos sus aspectos. 

Para hécerse invisible no se necesita otro que tener 
una piedra de oftalme, que no se determina por el color, 
porque tiene muchos. Esta piedra tiene tal virtud, que 
ofusca y priva por completo de la vista a los que la tienen 
delante. Constantino la tenía en su mano, y por eso se 
hizo invisible. 

Si uno quiere desazonar, meter miedo y espeluznar, 
o bien sembrar disensiones, tomará la piedra ón:x, cuyo 
color es negro; la mejor es la que está llena de vetas, y se 
la encuentra en Arabia. Si se la cuelga del cuello a al- 
guien, o bien engarzada en una sortija se la regala a al- 
guno, éste tal no tardará en ponerse triste y en ser me- 
droso hasta la exageración. 

Si se quiere quemar la mano:de alguno sin fuego o 
curar la tisis, tómese la piedra feripendanus, que es de 
color pálido. Colgada del cuello de la persona tísica, la cu- 
ra; y teniéndola en la mano apretada, quema. Por esto 
es necesario tocarla con mucha suavidad. 

Para alegrar a una persora y para desve!arla, se 
echa mano de la piedra selonita, que se forma en el encr- 
po de las tortugas de la India, y es blanca, encarnada 
o purpúrea; otros dicen que es verde y se halla en Per- 
sia, y aseguran que aumenta en tamaño con la luna en 
cuarto creciente y disminuye en cuarto menguante. Cier- 
tos filósofos aseguran que quien la lleva consigo ve y sane 
lo que ha de acontecer; además, si se la coloca devajo de 
la lengua, sobre todo en luna nueva, se sabrá sl una Cosa 
debe acontecer o no; si ha de acontecer, se adherirá a la 
lengua tan fuertemente, que costará trabajo desprender- 
la de ella; y por el contrario, si no ha de acontecer, caerá 
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por sí misma. Algunos han dicho que cura la tisis y la de- 
bilidad. 

Teniendo en la mano un topacio y echándolo en el 
agua, se verá que queda a flote inmediatamente. Esta pie- 
dra toma su nombre de una isla, y tiene parecido con el 
oro. Hay dos clases de topacios: el semejante al oro es el 
más apreciado; el otro es de. color pálido y mucho menos 
estimado. El topacio e muy bueno para curar las hemo- 
rroides, reduciéndolo a polvo impalpable y mezclándolo 
con grasa de jabalí joven. 

Los filósofos, así antiguos como modernos, dicen que 
la piedra medor negra, moliéndola y echándola en agua 
caliente, desollará las manos de los que cometan la im- 
prudencia de lavarse con tal agua; y si alguno bebiera 
de ellas, danzará desenfrenado durante quince minutos, a 
pesar de todos los remedios y recursos que se pongan en 
juego para impedirlo. Otros han dicho que esta piedra es 
muy buena contra la gota, y que fortifica la vista. 

Para impedir que uno sienta ningún dolor, se toma- 
rá la piedra menfite, a la que ha dado nombre la ciudad 
de Memfis. Esta piedra, según el sentir de Aarón y de 
Hermes, tiene tan grande virtud, que molida y mezclada 
con agua dejará insensible al que la beba y padecerá horri- 
bles dolores. 

Para conseguir que el fuego sea perpetuo y no se ex- 
tinga jamás, tómese la piedra abaston, que tiene el color 
de fuego y se encuentra lo más frecuentemente en la Ara- 
bia. Si esta piedra es inflamada una vez no se apaga tan 
fácilmente, porque tiene como una pelusa que se llama 
la pluma de la salamandra y un betún espeso que le es 
inseparable, con lo cual conserva por mucho tiempo el 
fuego. 

Los que quieren colocarse por encima de sus enemi.- 
gos, tomarán la piedra que se llama diamante (tallada a 
facetas), que es tan dura que sólo puede romperse con 
sangre de macho cabrío. Se la encuetnra en Arabia y en 
Chipre. Llevándola en el lado izquierdo produce efectos 
admirables contra los enemigos, conserva el juicio, ahu- 
yenta las bestias feroces y venenosas, impide las malas 
intenciones de los que tratan de hacer daño al que la lleva, 
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y remata todas las diferencias y procesos. El diamante, 
además, es muy bueno contra los venenos y contra los es- 
píritus burlones, según el uso que de él se haga. 

Si alguno desea evitar toda clase de daño y no tener 
nada que temer en el mundo, o ser generoso, tomará ága- 
ta, que es negra o blanca y está surcada de vetas. Aun 
hay una tercera clase en cierta isla, que tiene vetas ne- 
gras. La ágata evita los peligros, infunde valor, hace al 
que la posee poderoso, simpático y jovial, y es muy bue- 
na contra las adversidades. o 

El que desee obtener alguna cosa de otro, que se sir- 
va de la piedra que se llama alectorioe, que es blanca y 
debe extraerse de un gallo de cuatro años o más; otros 
dicen que de un capón viejo. Esta piedra es del tamaño 
de una haba, y hace al hombre simpático y constante; 
puesta bajo la lengua quita la sed. Yo mismo he hecho el 
experimento. | 

Si se quiere dominar a todas las bestias, interpretar 
todos los sueños y Saber lo que está por venir, tome la 
piedra asmundos, que es de diferentes colores. Esta ple- 
dra es un gran contraveneno; humilla a todos los enemi- 
gos e impide sus malas intenciones. Su virtud comunica 
borracheras y prepara la inteligencia para las ciencias. 

Para adquirir arrojo y no embriagarse jamás, se to- 
mará una amatista, que es de color de púrpura; la me- 
jor se encuentra en la India. Es maravillosa contra las 
borracheras y prepara la inteligencia para las ciencias. 

Quien quiera burlarse de sus enemigos y rematar sus 
litigios y diferencias, se hará con una berilla, que tiene. 
el color pálido y transparente como el agua. Llevándola 
encima, no hay que temer a los enemigos y se ganarán 
cuantos litigios se tengan entablados. Tiene también una 
virtud admirable para los niños, porque les hace capaces 
para adquirir grandes progresos científicos. 

El que desee saber los que intentan robarle, hágase 
con la piedra llamada celonita, que tiene el color de la 
púrpura y otros varios, y se encuentra en el cuerpo de 


las tortugas. Quien se ponga esta piedra bajo la lengua, 


descubrirá lo futuro. 
Si se quieren apaciguar las tempestades y las olas y 
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pasar sobre las aguas sin sumergirse, se tomará un coral, 
rojo o blanco. Es seguro que mantiene a flote todo cuerpo 
con sangre, y el que lo lleve consigo gozará siempre de 
sano juicio y de exquisita prudencia. Muchas personas 
respetables y dignas de fe han experimentado reciente- 
mente que el coral es admirable contra las tempestades 
y los peligros que se corren en el mar. 

Para encender el fuego es necesario tomar un cristal, 
exponerlo al sol, y bis a bis con él colocar algún combus- 
tible fácil de encender. Tan pronto como el sol luzca,: el 
fuego se prenderá. Bebiendo esta piedra mezclada con 
miel, hace muy lecheras a las nodrizas. 

El que quiera hacerse sabio sin tener nada de loco, 
hágase con la piedra llamada crisolite, que tiene un color 
verde muy brillante. Es preciso engarzarla en oro y lle- 
varla siempre encima. 

Para dar al sol.color de la sangre, basta tomar la 
piedra que se llama heliotropo: tiene el color verde pare- 
cido al de la esmeralda y está salpicada de manchas rojas, 
como si fueran de sangre. Todos los nigromátncos la lla- 
man comúnmente la piedra preciosa de Babilonia. Si uno 
frota esta piedra con el juego de la hierba que le es ho- 
mónima, hace ver al sol rojo como si estuviera teñido en 
sangre o se hallara en eclipse. La razón de esto es que 
haciendo hervir el agua a grandes borbotones en forma: 
de nubes, espesa el aire, que impide ver al sol como de 
ordinario. Sin embargo, esto no puede hacerse sin pro- 
nunciar antes algunas palabras con ciertos signos mági- 
cos. Esta piedra es, según he aprendido, de la que se ser- 
vían en otros tiempos los sacerdotes en los templos, para 
adivinar e interpretar los oráculos y las respuestas de 
los ídolos. Quien lleve sobre sí esa piedra obtendrá gran 
reputación, adquirirá fortuna y vivirá mucho tiempo. Los 
antiguos filósofos dicen que estando juntas la piedra y la 
hierba del mismo nombre, aquélla adquiere grandes virtu- 
des: se encuentra en Etiopía, en Chipre y en las Indias. 

Si se quiere enfriar inmediatamente el agua cuando 
esté hirviendo en el fuego, tómese la piedra llamada epis- 
trite. Los filósofos antiguos y modernos dicen que si se 
la echa en el agua hirviendo, cesará inmediatamente de 
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hervir y la enfriará acto seguido, Esta piedra es brillan- 
te y roja. 

Para desvanecer toda clase de ilusiones e imaginacio- 
nes, tómese la piedra calcedoine, que es pálida y obscura. 
Si se la agujerea por mitad y se cuelga del cuello con otra 
piedra llamada serenibus, no se temerá ninguna ilusión 
fantástica. Por su virtud se ven humillados todos los ene- 
migos y conserva el vigor y fuerza del cuerpo. 

Si alguno persigue el placer de ser simpático a todo 
el mundo, tome la piedra chetidoine, que es pálida y se 
halla en el vientre de las golondrinas. Molida esta pie- 
dra y cosida entre dos telas o en una bolsita de piel de 
cordero y colgada del sobaco izquierdo, cura el frenesí y 
todas las enfermedades crónicas. Es también muy buena 
contra la letargía y la epidemia. Evax asegura que esta 
piedra hace al hombre sabio, de buen humor y simpático. 
La chelidoine negra preserva de todas las bestias fero- 
ces, apacigua las querellas y conduce a término todo lo 
que uno se propone. Envolviéndola en hojas de la hierba 
del mismo nombre, turba la vista. Tanto la hierba como 
la piedra deben adquirirse en el mes de agosto. En cada 
golondrina es lo común hallar dos. 

La piedra que se denomina ágata es admirable para 
vencer a los enemigos, y los filósofos antiguos aseguran 
que el príncipe Alcides se servía frecuentemente de ella 
con gran éxito, dándose el caso de que venció siempre 
en las batallas cuando la llevaba encmia. Tiene muchos 
colores, y se semeja mucho a la piel del cabrito. 

Los que estén celosos por saber el porvenir, pueden 
servirse con éxito de la piedra bena, que es parecida a los 
dientes de una bestia. Colocándola bajo la lengua, a creer 
de los antiguos, se predice con seguridad lo porvenir. 

- Para impedir que se nos quemen los vestidos, es ne- 
cesario tomar la piedra ¿stmos, que, según Isidoro, es pa- 
recida al azafrán y se. encuentra en España, cerca del Es- 
trecho de Gibraltar o de las columnas de Hércules. Dicha 
piedra está llena de aire, y frotándose con ella los vesti- 
dos los hace incombustibles. En lenguaje vulgar esta pie- 
dra se llama carbón blanco. 


Si se quiere conseguir el favor y el honor, no hace falta 
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¿más que llevar encima la piedra labrices, porque los an- 
tiguos, Evax y A aron, entre ellos, dicen que da sabi- 
duría, proporciona amores y otorga mercedes. Además, 
cura radicalmente la hidropesía. Es parecida al cristal. 

Para desterrar los fantasmas y librarse de la locura, 
tómese la piedra chrisolite, que engarzándola en oro y lle- 
vándola continuamente encima, destierra. incontinenti a 
los fantasmas y preserva de la locura. Algunos dicen que 
devuelve la salud perdida y es admirable contra el miedo. 

Si se quiere saber el pensamiento y deseos ajenos, 
tómese la piedra beratide, que es negra, y póngasela en la 
boca. Llevándola encima estará siempre jovial y será bien 
recibido donde quiera. 

_ Para vencer a los enemigos y hacerse amar, la piedra 
nichomar es admirable. Es blanca y luciente, y se hace 
con ella un ungúento para embalsamar los cadáveres. 

La piedra quirim es maravillosa para sorprender el 
pensamiento ajeno, porque le hace decir todo lo que sien- 
te mientras duerme, si se le coloca sobre la cabeza. Se 
encuentra esta piedra en los nidos de las abubillas, y se 
la llama vulgarmente piedra de los traidores. 

Cuando quiera obtenerse cualquier cosa de otro, llé- 
vase encima la piedra rajane, que es negra y luciente, y 
se halla en la cabeza de un gallo, algún tiempo después 
de haber sido comido por las hormigas. 

Si se quiere impedir que los perros cacen y que los 
mismos cazadores no hagan mal a animal alguno, póngase 
ante ellos la piedra jupere, que se halla en Libia. Toda 
clase de animales se reúnen en torno de esta piedra, que 
les sirve de asilo y defensa contra los perros y los caza 
dores. 

Para quemar la mano de alguro sin fuego, se utiliza 
la piedra urice; puesto que si alguno la tiene encerrada 
en su mano le quema como el fuego, lo que es muy ad- 
mirable y sorprendente. 


Quien quiera curar a otro de melancolía o cuartanas, 
tome la piedra lazule, que es de color celeste con peque- 
ños corpúsculos Gorados. Este secreto es infalible y ha 
sido experimentado recientemente, si se lleva encima la 
piedra citada. 
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. El que quiera hacerse sabio, acaparar riquezas y co- 
nocer el porvenir, tome la piedra que llamamos esmeral- 
da, que es muy transparente y brillante, la verde bron- 
ceada es la mejor, y se la encuentra en los nidos de los 
grifos. Tiene la propiedad tonificante y conservadora. Al 
que la lleva encima le da inteligencia y memoria, le pro- 


porciona riquezas y le comunica el don de la profecía si 


se la coloca bajo la lengua. 

Para hacer aparecer el arco.irise no hay más que to- 
mar la piedra llamada ¿ris, que es blanca como el cristal, 
cuadrada o cónica. Si se expone esta piedra a los rayos 
solares, se verá en el inmediato muro un arco iris por la 
reflexión de los rayos de la luz del sol. Se la encuentra en 
todas partes, y especialmente en Sicilia y en Etiopía. 


Si alguien anhela tener una piedra que no se calien- 
te jamás, tomará la balesie, que es parecida al granizo y 
tiene el color y la dureza del diamante. Aunque se arroje 
esta piedra al fuego muy vivo, hay la seguridad de que 


no se calienta, y la razón de ello estriba en que sus poros - 


están tan cerrados, que no penetra por ellos el calor. 
Evax y Aarón dicen que llevando encima esta piedra se 
apacigua la cólera. y se modera la concupiscencia y de- 
más pasiones ardorosas. 

Para saber si.una mujer es infiel, se tomará la pie- 
dra galirfiate, que es lo mismo que cinabrio, y se halla 
en Libia y en Bretaña. Hay de muchos colores: negra, 
amarilla y verde agua. Cura la hidropesía y corta el flujo 
de vientre. ; 


Para vencer a un enemigo debe tomarse la piedra 
draconite, que se extrae de la cabeza del dragón. Es ma- 
ravillosa contra los filtros y venenos, y llevándola col- 
gada del brazo izquierdo, se sale siempre victorioso de 
log adversarios. 


Si se quiere dar amor, tómese la piedra echites, la- 
mada también aquilaire, porque se la encuentra de ordi- 
nario en el nido de las águilas. Tiene el color de púrpúra 
y se encuentra a orillas del Océano y en Persia. Los an- 
tiguos dicen que esta piedra, llevándola colgada del bra- 
zo izquierdo, da el amor, que es bueno contra el mal ca- 
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duco. Además, los caldeos aseguran que si se tocan lag 
viandas o cualquier otra cosa emponzoñada con. esta pie. 
dra, no se puede comer de ellos mientras Ja piedra esté, 
y quitándola, se quita también con ella la ponzoña. Hace 
poco que he visto hacer esta última prueba por uno de 
mis hermanos. 

Si alguno quiere estar seguro, debe servirse de la 
piedra epistrites, que se forma en el mar y tiene el color 
rojo brillante. Se dice que el que lleve esta piedra sobre 
el corazón está preservado de todo peligro porque ella 
apacigua y remata las sediciones y querellas, y se dice 
“ambién que la epistrites impide que las langostas, los 
pájaros, las nubes, el granizo, ni las olas, hagan daño en 
la persona y perjudiquen su hacienda. Algunos moder- 
nos, entre ellos nuestros hermanos, han experimentado 
que, estando expuesta al sol la epistrites, lanza rayos de 
fuego; y si se la echa en agua hirviendo cesa inmediata- 
mente de hervir el agua y poco después se enfría. 

El que quiera emprender un viaje sin peligro, tome 
la piedra llamada jacinto; el acuático y el zafirino, el 
acuático es amarillo pálido, el zafirino, que es el más 
apreciado, es luciente y sin oqueras. Los antiguos dicen 
que los viajeros que llevan en los dedos o pendiendo del 
cuello esta piedra, pueden ir por todas partes sin el me- 
nor temor, seguros de que serán bien recibidos donde quie- 
ra que lleguen. La zafirina tien la virtud de hacer dormir 
a causa de su frialdad. 


Quien quiera evitarse diversos accidentes y garantir- 
se contra toda mordedura venenosa, lleve sobre sí la pie- 
dra vrites, de la que se conocen tres clases: verdes, ne- 
gras y parduzcas; la verde con manchas blancas es la me- 
jor. Llevándola encima cura los males y accidentes antes 
señalados. 

Para poner la paz entre dos o más que riñan, se to- 
mará la piedra zafiro, que se halla en las Indias Orien- 
tales, procurando elegir la amarilla mate, que es la me- 
jor. Esta piedra, llevada. encima, da la paz y concordia, 
convierte a devoción y a piedad, inspira el bien y modera 
el fuego ardoroso de las pasiones internas. 


Muchos otros secretos soberanamente curiosos se ha- 
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llan en el libro que Evax y Aaron compusieron, sobre 
todo referente a los números; sin embargo, se debe decir 
que para utilizar con éxito las cosas que dejamos descri- 
tas más arriba, es necesario que el que elija las piedras 
tenga el cuerpo sano y limpio. . 

Isidoro asegura que se encuentra en la cabeza de la 
licante una piedra admirable, blanca, que es muy buena 
contra la enfermedades que los médicos llaman estran- 
gulación; cura también la retención de orina y las cuar- 
tanas. 


CAPITULO XVI 


De las virtudes de ciertos animales 


Habiendo acabado de tratar de las piedras y sus pro- 
piedades maravillosas, no será inútil decir algo en este 
capítulo de ciertos animales y de los efectos sorprenden- 
tes que producen. He aquí los nombres de los principales, 
cuyas virtudes son conocidas: 

Agutla, casso o aluete, buho, expercol, buey marino, 
león, pelicano, cuervo, y los otros que se hallarán a con- 
tinuación : 


Del águila 


El águila es un ave muy conocida; los caldeos la lla- 
man vorax, y los griegos rimbicus. Evax y Aarón dicen 
que tiene una propiedad y virtud admirables; porque re- 
duciendo a polvo su cerebro y mezclándolo con azúcar, 
cuantos coman de él se arrancarán los cabellos y no cesa- 
rán en esta operación mientras les quede uno en el cuer- 
po. La razón de esto estriba en que el cerebro del águila 
es tan cálido y da tanto calor, que origina ilusiones fan- 
tásticas cerrando los conductos con sus humos y vapores. 


Del casso 


El casso o aluete no es desconocido: llámanle rapa 
13 caldeos y orlago los griegos. Aarón asegura que el que 
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lleve encima las patas de esta ave, no será jamás perse- 
guido, al contrario, tendrá siempre envidiosos de su de- 
lantera; que saldrá siempre triunfante de sus enemigos, 
los que le temerán; y que si se envuelve en piel de lobo 
el ajo derecho”del casso y se lleva siempre encima, hace 
al portador simpático, amable y complaciente, y tocando 
con este amuleto las viandas o licores que otro haya de 
tomar, se hará amar por él entrañablemente.'Esta últi- 
ma experiencia ha sido hecha recientemente. 


Del buho 


No hay nadie que no sepa lo que es un buho, a quien 
los caldeos llamaban magis y los griegos hissopus. Las 
virtudes de este pájaro son sorprendentes. Si se pone su 
corazón y su pata derecha sobre una persona dormida, 
ésta dirá inmediatamente lo que haya hecho y responde- 
rá a las preguntas que se le dirijan. Uno de nuestros her- 
manos ha hecho recientemente la prueba. Además, po- 
niéndose uno bajo el sobaco las partes dichas del buho, los 
perros no podrán acometerle, y si agrega a dichas partes 
el hígado y lo cuelga todo de un árbol, todos los pájaros 
Se reunirán en su contorno. 


Del cabrón 


El cabrón es un animal que todo el mundo conoce; 
los caldeos le llaman erbiché y los griegos masm. Si se 
pone a hervir su sangre tibia con vinagre y se echa en 
la cocción un cristal cualquiera; éste se hará como una 
pasta y no se romperá, aun cuando se le estrelle contra 
la pared. 


Del camello 


El camello es un animal muy conocido en Africa; 
los caldeos le llaman ciboi y los griegos ¿phim. Si su san- 
gre se echa en una piel de tarántula mientras las. estre- 
llas brillen, se creerá ver-un gigante cuya cabeza: toque 
al cielo. Hermes asegura haberlo probado por sí mismo. 
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De la liebre 


Pocos habrá en el mundo que no conozcan la liebre, 
llamada por los caldeos verterellum y por los griegos ono- 
lofam. Se cuentan cosas maravillosas de este animal. Evax 
y Aarón dicen que juntando sus patas con la piedra o 
la cabeza de un mirlo, hacen al hombre que lleve el amu- 
leto encima tan valiente, que nada teme; el que se las cuel- 
gue del brazo, irá y vendrá por donde quiera sin el menor 
peligro. 


Del expercol 


El expercol es un pájaro que no es desconocido. Que- 
mando sus uñas y dándoselas a un caballo, éste no probará 
bocado en tres días; si se mezcla dicha uña con tremen- 
tina, primero aparecerá reluciente, luego osbcura y nebu- 
losa; y si se echa en agua un poco de sangre de expercol, 
explotará en truenos. 


Del león 


El león es muy conocido; los caldeos le llamaban cala- 
mus, los griegos berurhr. Si de su piel se hacen correas, 
el que se ciña una de ellas no temerá a sus enemigos, si 
se llevan los ojos de esta fiera bajo el sobaco, todas las 
bestias huirán ante aquel que los lleve, bajando la cabeza. 


Del buey marino 


El buey marino es un pez llamado por los caldeos dula- 
bur y por los griegos labor. Si se echa un poco de su 
sangre y otro poco de su corazón en el agua, es cosa se- 
gura que todos los peces de los contornos se reunirán 
donde aquéllos hayan caído; y si se lleva bajo los sobacos 
esas mismas porciones del pescado, se aventajará a todos 
en juicio y valor. 


De la abubilla 


La abubilla es un pájaro muy común, que los caldeos 
denominaban bori y los griegos isón. Quien lleve sobre sí 
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los ojos de la abubilla, engordará; si se los pone sobre -el 
estómago, se. reconciliará con todos sus enemigos; y si 
tiene miedo a ser engañado por cualquier mercader no 
tiene más que llevar en una bolsa la .cabeza del pájaro y 
se librará de todo engaño. 


Del pelícano 


El pelícano es muy conocido; los caldeos le llamaban 
voltri y los griegos iphilari. Esta ave tiene virtudes admi- 
rables. Si se mata a sus polluelos sin estrangularles el 
corazón, puede devolvérseles a la vida con. sólo ponerles 
en el pico un poco de su propia sangre caliente. Si esa 
misma sangre se emplea en manchar el cuello de cualquie- 
ra otra ave, ésta volará sin detenerse hasta caer muerta 
de fatiga. Y si se pone su pie derecho bajo cualquier cosa 
que esté caliente, a los tres meses habrá dado nacimiento 
a Otro ejemplar de su misma especie, según afirman Her- 
mes y Plinio. 


Del cuervo 


_El cuervo es conocido de todo el mundo, y tiene pro- 
piedades maravillosas, si'fiamos, en lo que han dicho Evax 
y Aarón. Cociendo sus huevos y depositándolos inmedia- 
tamente en el nido de donde se tomaron, se ve salir al 


cuervo y dirigirse a la isla donde Ardovico estuvo confina- 


do, volviendo a poco con una piedra, con la que, tocando 
sus huevos, los vuelve al ser y estado de. antes de ser co- 
cidos, hecho que es soberanamente sorprendente. Ponién- 
dose esta piedra en la boca, nuede, cualquiera, imitar el 
canto de todas las aves. Dicha piedra, que tiene diferentes 
colores, se llama indiana, porque se la halla de ordinario 
en las Indias, y algunas veces en el mar Rojo. Su propie- 
dad, además de las dichas, es la de hacer olvidar las inju- 
rias y terminar toda clase de discusiones. 


Del milano 


El milano es otra ave también muy conocida: los cal- 
deos la llamaban bisicus y los griegos metos. Tomando su 
cabeza y llevándola sobre el estómago, .atrae el amor de 


58 ALBERTO EL GRANDE 


todos, y en especial de las mujeres. Si se ata dicha cabeza 
a la cola de una gallina, ésta, corre sin cesar hasta haber 
puesto; y frotando con la sangre del milano la cresta de 
un gallo, no canta más. En los riñones del milano, regis- 
trándolos bien, se encuentra una piedra, que poniéndola en 
la vianda de que hayan de comer dos enemigos, éstos se re- 
conciliarán, viviendo siempre más en cordial amistad. 


De la tórtola 


La tórtola es muy conocida; los caldeos la llamaban 
mulona y los griegos pilax. Llevando su corazón envuelto 
en piel de lobo, refrena todos los furores de la concupis- 
cencia; y sl se quema y se pone sobre los huevos de cual- 
quier Otra ave, éstos no empollan. Colgando de un árbol 
las patas de la tórtola, el árbol se hace estéril: mezclando 
Su Sangre con agua en que antes se haya cocido un topo, 
y frotando con ella donde quiera que haya pelo, o a un 
caballo, hace que se caigan todos los pelos negros. 


Del topo 


El topo es conocido casi de todo el mundo, pero todos 
saben que tiene propiedades y virtudes admirables. En- 
volviendo una de sus patas en una hoja de laurel y po- 
niéndosela en la boca a un caballo, éste se hace dócil como 
un borrego, y si se pone en. el nido de cualquier ave, todos 
los huevos quedarán hueros. Si se quiere cazar los topos 
que haya en un sitio. determinado, basta tener uno, al.que 
se untará de azufre y prenderá fuego, y dejarlo en el sitio 
que se elija: inmediatamente todos los topos salen de sus 
agujeros y van a reunirse con el primero. Además, si se 
frota un caballo negro con el agua en que se haya cocido 
un topo , el caballo se vuelve de pelaje blanco. 


De la comadreja 


_La comadreja es muy conocida, y se halla de ordi- 
nario en los zarzales o en los paraies donde haya heno y 
paja. El que coma su corazón todavía palpitante, podrá 
predecir lo futuro; y si se hace tragar a un perro el co- 
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razón, los ojos y la lengua de la comadreja, o sólo el co- 
razón de ésta con las patas de una liebre, perderá el perro 
la voz y no volverá a acometer a nadie. Estas experien- 
cias son ciertas y yo mismo las he realizado frecuente- 


mente. 
Del. mirlo 


El mirlo es un pájaro muy común, cuya virtud es 
admirable. Si se cuelgan de un hilo encarnado las plumas 
de su ala derecha en una habitacién o casa en que nadie 
haya habitado anteriormente, se hará imposible dormir a 
los que vayan, a ocupar la casa mientras tales plumas no se 
descuelguen, Si se pone el corazón de mirlo sobre una per- 
sona que esté durmiendo, ésta dirá en voz alta lo que haya 
hecho y responderá a las preguntas que se le dirijan. Y 
si se echa al susodicho corazón en agua de pozo mezclada 
con sangre de abubilla y se frota con ello las sienes de 
cualquier enfermo, éste notará instantáneo alivio. 

El modo de usar con provecho todos los secretos de 
que se acaba de hacer mención, es haciendo la experiencia 
bajo el dominio de un planeta favorable y propio, como 
Júpiter y Venus, porque haciéndolas bajo Saturno y Marte 
no dan ningún resultado. Cada uno de estos planetas do- 
mina en ciertas horas. Si se observa bien lo que se acaba 
de decir, no hay la menor duda de que obtendrá de elto 
utilidad, como yo lo he experimentado felizmente con va- 
rios de mis hermanos. 

Hay muchos que se equivocan por no conocer los 
signos ni el tiempo en que dominan los planetas, pues si 
los conocieran, llevarían a cabo cuanto se propusieran y 
se servirían últilmente de la virtud de las piedras y de 
todas las otras cosas de que se ha hablado. 

Isidoro dice que si una mujer lleva atada a su cin-. 
tura en una bolsa las cenizas de una rana, se verá libro 
de dolores; y si se las cuelga al cuello de, una gallina, xs 
se la podrá hacer sangrar.Ademés mezclando dichas ceníi- 
Zas con un poco de agua y frotáíndose con ello donde haya 
pelo, éste caerá y no volverá a salir. Si alguien lleva en e) 
lado izquierdo un corazón de perro, todos los otros perros 
no le acometerán. Si cualquiera se ata a la muñeca de la 
mano derecha el ojo derecho de un lobo, ni los hombres, 
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ni los perros, ni ningún otro animal podrán hacerle nin- 
gún daño. 

En fin, lo que se ha dicho anteriormente, y lo que lue- 
-go se dirá, puede ser de alguna utilidad a los que conozcan 
los astros. Se observará primeramente que hay dos clases 
de horas: las iguales y las desiguales, Hora igual es aque- 
lla que se llama de reloj, porque es siempre parecida y 
de igual duración; y la desigual se toma a medida que los 
días aumentan o disminuyen, porque los astrólogos atien- 
den al tiempo en que está el sol sobre el horizonte, a lo 
que llaman día, y aquel en que no está, a lo que llaman 
noche. Además, ellos dividen el día en doce partes iguales, 
que son las horas; y todo lo que hemos dicho del día, se 
“debe sobreentender también de la noche, aunque de una 
manera totalmente opuesta o contraria. 

Con objeto que se comprenda más fácilmente lo ex- 
puesto, supongamos que el sol aparezca a las tres de la 
mañana, desaparezca de nuestro horizonte a las ocho de 
la noche; habrá, por consecuencia diecisiete horas de 
día, que multiplicadas por 60, que son los minutos de la 
hora, nos dará un total de 960 minutos, los que divididos 
por 12, que son las horas del día, resultará que corres- 
ponden a cada hora desigual 80 minutos, o sea una hora 
y Yg de hora de reloj. Durante este tiempo se observará 
al planeta que domina en tal hora, lo que se podrá dedu- 
cir por lo que decimos a continuación. De lo dicho se sigue 
que cada hora de la noche no tendrá más que 40 minutos, 
lo que se hallará aritméticamente siguiendo el mismo pro- 
cedimiento anterior y contando desde la puesta del sol has- 
ta el anochecer, porque la hora del crepúsculo, no es día. 
Por esta razón, los que quieran saber le dominación de los 
planetas, ya que éstos dominan alternativamente todas 
las horas tanto del día como de la noche, no tendrán más 
que interpretar las horas como se ha dejado dicho, pu- 
diendo estar seguros de que conseguirán al fin el objeto 
de sus deseos. 

Finalmente, conviene saber que principia a contarse 
el día desde la una de la tarde del anterior, por ejemplo, 
dividiendo el día del domingo en dos partes iguales, y lo 
mismo el lunes, el martes, etc, 
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TABLA DE LOS ASTROS Y DE LOS PLANETAS 


Sábese que el domingo tiene su signo, o su astro, 
bajo el Sol, el lunes bajo la Luna, el martes bajo Marte, 
el miércoles bajo Mercurio, el jueves bajo Júpiter, el vier- 
nes bajo Venus y el sábado bajo Saturno. 


Es preciso tener presente que cada cosa requiere ser 
hecha bajo su planeta, y mejor y más a propósito aun en 
su día y en hora en que aquél domina, como por ejemplo: 


Saturno domina sobre la vida, los edificios, la ciencia 
y los cambios o metamorfosis. 


Júpiter domina sobre los honores, los deseos, las ri- 
quezas y la correción en el vestido. 


Marte preside la guerra, las prisiones, los matrimo- 
nios y la cólera. 


El Sol da la esperanza, el provecho, la felicidad y las 
herencias. 


Venus domina sobre las amistades, los amores, los 
amantes y los viajeros. 


Mercurio preside las enfermedades, las pérdidas, los 
débitos y el miedo. 


Y la Luna domina sobre las llagas, los ensueños y los 
negocios. 
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DE LAS HORAS DEL DIA Y DE LA NOCHE 


Domingo: horas del día 


Se debe siempre comenzar por las horas del día del 
domingo. En la primera domina el Sol, en la segunda Ve- 
nus, en la tercera Mercurio, en la cuarta la Luna, en la 
quinta Saturno, en la sexta Júpiter en la séptima Marte, 
en la octava el Sol, en la novena Venus, en la décima Mer- 
curio, en la undécima la Luna, y en la duodécima Saturno. 


Horas de la noche 


En la 12 Júpiter, en la 22 Marte, en la 3? el Sol, en 
la 4% Venus, en la 9* Mercurio, en la 6% la Luna, en la 
1% Saturno, en la 8? Júpiter, en la 92 Marte, en la 10? el 
Sol, en la. 11% Venus y en la 12% Mercurio. 


Lunes: horas del día 


En la 1% domina la Luna, en la 22 Saturno, en la 33 
Júpiter, en la 4% Marte, en la 52 el Sol, en lá 6? Venus, 
en la 7% Mercurio, en la 82 la Luna, en la 9% Saturno, en 
la 10% Júpiter, en la 11? Marte y en la 12% el Sol, 


Horas de la noche 


En la 1? Venus, en la 2? Mercurio, en la 3? la Luna, 
en la 4% Saturno, en la 53 Júpiter, en la 62 Marte, en la 
1% el Sol, en la 8% Venus, en la 92 Mercurio, en la 102 
la Luna, en la 11? Saturno y en la 12% Júpiter, 


Vartes: horas del día 


En la 1%? Marte, en la 22 el Sol, en la 3? Venus, en la 
4% Mercurio, en la 52 la Luna, en la 62 Saturno, en la 72 
Júpiter, en la 8% Marte, en la 9% el Sol, en la 10% Venus 
en la 11% Mercurio y en la 12% la Luna. 
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Horas de la noche 


En la 1? Saturno, en la 2% Júpiter, en la 32 Marte, en 
la 4% el Sol, en la 5? Venus, en la 6% Mercurio, 'en la 78 
la Luna, en la 82 Saturno, en la 9% Júpiter, en la 10% 
Marte, en la 11? el Sol y en la 12% Venus. 


Miércoles: horas del día 


En la 1% Mercurio, en la 2* la Luna, en la 32 Saturno, 
en la 4% Júpiter, en la 52% Marte, en la 6% el Sol, en la 7? 
Venus, en la 8% Mercurio, en la 9% la Luna, en la 10? 
Saturno, en la 112 Júpiter y en la 12% Marte. 


Horas de la noche 


En la 1? el Sol, en la 2% Venus, en la 32 Mercurio, 
en la 42 la Luna, en la 52 Saturno, en la 62 Júpiter, en la 
7% Marte, en la 8? el Sol, en la 9% Venus, en la 10% Mer- 
curio, en la 11? la Luna y en la 12% Saturno. 


Jueves: horas del día 


En la 1% Júpiter, en la 22 Marte, en la 3% el Sol, en 
la 4% Venus, en la 5% Mercurio, en la 6% la Luna, en la 
1% Saturno, en la 82 Júpiter, en la 92 Marte, en la 10? el 
Sol, en la 11? Venus y en la 12 Mercurio. 


Horas de la noche 


En la 1? la Luna, en la 2% Saturno, en la 32 Júpiter, 
en la 4% Marte, en la 5% el Sol, en la 6% Venus, en la 7? 
Mercurio, en la 8? la Luna, en la 92 Saturno, en la 10? 
Júpiter, en la 11? Marte y en la 12? el Sol. 


Viernes: horas del día 


En la 1% Venus, en la 28 Mercurio, en la 3? la Luna, 
la 4% Saturno, en la 5% Júpiter, en la 6% Marte, en la 72 
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el Sol, en la 8% Venus, en la 9% Mercurio, en la 10% la 
Luna, en la 11* Saturno y en la 12% Júpiter. 


En la 1%? 'Saturno, en la 2% Júpiter, en la 3% Marte, 
en la 4* el Sol, en la 5% Venus, en la 6% Mercurio, en la 
7% la Luna, en la 8% Saturno, en la 9% Júpiter, en la 10% 
Marte, en la 11? el Sol y en la 12% Venus. 


Sábado: Horas del día 


En la 1? Saturno, en la 2% Júpiter, en la 3% Marte, 
en la 4* el Sol, en la 5% Venus, en la 6% Mercurio, en la 
7% la Luna, en la 8? Saturno, en la 9% Júpiter, en la 10% 
Marte, en la 11% el Sol y en la 12% Venus. 


Horas de la noche 


En la 1% Mercurio, en la 2* la Luna, en la 3* Saturno, 
en la 4% Júpiter, en la 5% Marte, en la 6* el Sol, en la 7% 
Venus, en la 8% Mercurio, en la 9% la Luna, en la 109 
Saturno, en la 11* Júpiter y en la 12% Marte. 


Júpiter y Venus son planetas buenos y felices, Sa- 
turno y Marte desgraciados y de mal augurio, y el Sol 
y la Luna los planetas mejores. Mercurio es bueno y fa- 
vorable cuando se utiliza para lo bueno, y contrario y 
peligroso cuando se trata de hacer mal. 
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TRATADO DE LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 


Persuadidos de que la ocupación del sabio debe ser 
siempre investigar lo que haya de extraordinario en las 
diferentes cosas que se presentan a la vista de los hom- 
bres, no hemos cesado de leer y reeler los escritos y libros 
ajenos, hasta que hemos descubierto la mayor parte de 
las maravillas. No obstante, hay una que traspasa casi los 
límites de nuestra inteligencia y que nos sorprende mu- 
cho, de cualquier modo que impresione nuestros sentidos; 
es el empeño de los hombres y su poder por los encanta- 
mientos, los signos, los sortilegios, las palabras y muchas 
otras cosas de ro menos consecuencias, que parecen im- 
posibles y extranaturales; pero después de estudiar un 
poco el asunto, hemos tenido que convenir en que Avi- 
cennes tiene razón al afirmar que los hombres tienen 
cierta potencia o fantasía para poder transformar las 
cosas cuando pueden influir en algún otro, o cuando odian 
o Aman con exceso. Se sabe por experiencia, que desde 
el momento que una persona sigue ciegamente los mo- 
vimientos de cualquier pasión, liga y cambia, por decirlo 
así, el curso de las cosas de la manera que le place. De- 
claro que me costó grande trabajo el admitirlo; pero ha- 
biendo leído las obras de nigromancia, de alucinación y 
de magia, ví que el sentimiento y la voluntad del hombre 
era la sola fuente y la principal causa de tales prodigios; 
sea que por ruin y excesiva inclinación a lo perverso cam- 
bie su cuerpo y todo lo que hay en él, sea que a causa de 
su dignidad le obedezcan todas las cosas inferiores a él, 
o sea, en fin, que una hora favorable o un orden superior, 
o cualquier otro poder concurran con ese afecto desme- 
surado. De cualquier modo que esto sea, lo que no cabe 
ninguna duda es que es el hombre quien lo hace. Esto 
demuestra evidentemente que los encantamientos “y los 
sortilegios que excitan la cólera, el odio, la amistad, la 
desazón y el júbilo, dependen del exceso de afectos, como 
se Cree y hace notar entre el pueblo que tiene miedo a 
estas cosas, y que apetece con tanto más ahinco las ben- 
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diciones piadosas y elevadas en dignidad cuanto más 
temen sus maldiciones, en las que suponen cierto poder o 
virtud, según el bien o el mal que desean hacer los 
sortilegios a aquellos de quienes se ocupen. Todo esto 
que se considera maravilloso y sobrenatural, y que se 
conoce con el nombre de magia, proviene de los afectos 
de la voluntad o de alguna influencia celeste en-: ciertas 
horas particulares. Y como sería muy largo de explicar 
todo lo que a este respecto han dicho los filósofos, los 
astrólogos y los nigrománticos, pasaremos, sin detenernos 
más, a relatar los secretos que se operan por medio de 
cosas naturales. Hemos confiado a la suerte la elección 
de estos secretos para no causar mala impresión a esos 
espíritus débiles o raquíticos que, o admiten al pie de la 
letra cuanto leen, o desechan lo esencial de un libro para 
atenerse a lo que carece de importancia. Además, no 
hemos juzgado del caso extendernos mucho sobre esta 
materia en este pequeño tratado, y nos damos por satis- 
fechos enseñando a los curiosos la manera de utilizar un 
gran número de experiencias, tan utiles al público como 
maravillosas. Inútil parece advertir que cuanto hasta aquí 
llevamos dicho, es sólo a fin de preparar al lector para 
lo que a continuación se dirá. 


Si alguien quiere realizar con éxito las experiencias 
que siguen, debe, en primer término, saber si las cosas de 
que se servirá son cálidas o frías, y luego conocer su- dis- 
posición y propiedad natural ,esto es, si dan, por ejemplo, 
el arrojo o la cobardía, la felicidad o la esterilidad, etc., 
porque todo ser comunica a las cosas con que se le une 
sus virtudes y propiedades naturales, como se -ve con el 
león, que es un animal intrépido y naturalmente osado, 
circunstancia por la cual. si uno lleva sobre sí su ojo, O 
su corazón, o la piel del entrecejo, este tal será valiente, 
intrépido e inspirará terror a todos los otros seres. 


El gallo es, por naturaleza, muy osado y arrogante, y 
el león tiembla al oírle cantar; por esto, quien lleva con- 
sigo al primero es muy osado y valiente. En una palabra: 
todo lo que es naturalmente osado, comunica esta pro- 
piedad y el valor al que lleve encima alguna de sus partes. 

Como la golondrina tiene mucho calor natural, los 
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filósofos dicen que este pájaro es muy propio para excitar 
al amor. La tórtola y el pichón tienen la misma propiedad, 
sobre todo en la época del celo, y por entonces comunican 
su amor sin excepción ninguna a los que coman de ellos. 


Para conseguir que una persona hable mucho, se le 
da la lengua o el corazón de una urraca, y cuando se 
quiere ser sabio y simpático se come ruiseñor. De este 
modo deben utilizarse en lo general todas las propiedades 
que se conocen en los seres naturales, según se crea que 
pueden excitar, predisponer o comunicar sus virtudes al 
Sujeto a quien se apliquen; porque es cierto que, lejos 
de perjudicarle, contribuirán mucho al objeto deseado, 
ora por haber recibido ya dicho sujeto esas mismas pro- 
piedades de la naturaleza, ora porque toda propiedad se 
comunica en lo posible. Esto es lo que pretendemos de- 
mostrar con los secretos que siguen. Hemos hecho este 
prefacio para preparar al lector y disponer su espíritu 
a leerlos con placer y atención. 


Dice un autor que hay ciertas cosas que se conocen 
por los sentidos y traspasan los límites de la razón, y 
otras que se conocen por la razón y traspasan los límites 
de los sentidos. En las primeras es preciso atenerse a 
la experiencia; en las segundas debe desconfiarse de los 
sentidos, porque se excluyen al oído y al tacto. Esta es 
la causa por la cual la experiencia descubre ciertas cosas 
incomprensibles por los hombres, y la razón hace ver 
Otras que no dependen de ninguna manera de los sentidos, 
y aunque ninguno sabe por qué razón el imán atrae el 
hierro, la experiencia nos hace ver que es así, y nadie 
osará negarlo. Por lo tanto, si ló que el uso nos enseña es 
sorprendente, debemos concluir que se debe a razón más 
poderosa que aquella que en nosotros reside. Los antiguos 
hablan de la palmera, que es un árbol que tiene sexo, y 
dicen que si se enlkza el macho a la hembra por medio 
de una cuerda, sus ramas se enternecen e inclinan para 
entrelazarse. Si esto nos admira en la palmera, ¿por qué 
no admitir otras muchas maravillas, siquiera no se sepa 
de qué manera se producen? 

Hállase en el tratado de los animales que el leopardo 
huye a la vista del cráneo de un hombre; y en otra parte, 
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que si se coloca el cráneo de un hombre en un palomar, 
todos los palomos de los contornos acudirán a él y se mul- 
tiplicarán tanto, que no se darán punto de reposo en la 
procreación. 

Galeno dice que el basilisco, que es blancuzco y tiene 
tres pelos en lá cabeza, muere tan pronto es visto por al- 
guno y matará la persona o animal a quien clava su agul-. 
jón, o que coma de él después de muerto. Ciertos autores 
han dicho que tomando leche de una mujer que críe a 
una niña menor de dos años, y colocándola en una redoma 
colgada -de la puerta de un palomar, no salen de él los 
palomos y se multiplican a lo infinito. 

Galeno dice que comiendo hojas de parra se afloja el 
vientre, y que colgando su raíz del cuello de la persona 
que tenga pústulas, éstas se curan. Los filósofos aseguran 
que si se quiere que un animal vuelva por sí mismo al es- 
tablo, no hay más que frotarle el testuz con un diente de 
cebolla albarrana. 

Aristóteles, en su libro de los animales, enseña que 
al que moje cera bien purificada sobre los cuernos de 
un toro, éste le seguirá por donde quiera que vaya. | 

Mondando y reduciendo a polvo almoraduj bastardo 
y desparramándolo por los alrededores de un hormiguero, 
las hormigas huyen de allí acto continuo. | 

Colgando «la cabeza de una cabra del cuello de la 


persona que padezca glándulas escrofulosas, queda cu- 


rada ésta al poco tiempo. 

Cuando la tortuga se emponzoña, se cura comiendo 
almoraduj, lo que revela que esta hierba es buena contra 
los venenos. De igual modo, cuando una comadreja ha 
sido mordida por un reptil, aquélla come ruibarbo, porque 
sabe por instinto que dicha planta es un poderoso contra- 
veneno contra el de las serpientes. 

Si se aplica un ratón sobre la mordedura de un escor- 
pión, queda curada ésta. | | 

Se dice que echando una esponja dentro de un re- 
cipiente que contenga vino mezclado con agua y sacándola 
en seguida, al prensarla luego no dará más que agua, 
porque el vino habrá quedado por entero «en el recipiente. 
Si el vino es puro, no saldrá ni una gota. 
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Tobariensis dice que colgando una piedra pómez del 
cuello de un nifo que tenga tos, se verá libre de ella, y si 
se echa un pozo de dicha piedra en el oído de un asno, 
caerá éste al suelo con síncope, no viéndose libre de él 
hasta que se le haya quitado la: piedra. 

Echando en vino los pelos que rodean la boca de 
los asnos y. dando a beber de él a cualquiera, este tal 
empezará a cantar suciamente. Los huevos de hormiga 
molidos tienen la misma propiedad si se toman en vino 
O agua. 

Se ha notado que si se haee un anillo con una rama 
de mirto fresca y se pone el anillo en el dedo anular, tiene 
la virtud de curar las postemas de debajo de los sobacos. 
Aristóteles dice que la raíz del beleño blanco alivia mucho 
al que tiene cólico, con sólo que la lleve colgada del cuello. 

Hermes asegura que si se echa en el vinagre, picado, 
grana de puerro, vuelve aquél a su ser y estado. Belinus 
enseña que, frofándo un trapo con clara de huevo y alun 
mezclados, después de haberlo lavado con agua de sal y 
estar seco, se hace incinerable. 


Cierto autor dice que tomando carmín y alun raolidos 
juntos y mezclándolos con el.jugo de siempreviva y la 
goma que sale del laurel, se consigue que quien se frote 
con ello las manos puede coger los hierros calientes al 
rojo sin ser quemado. 

Si se quiere que parezca negro todo lo que esté dentro 
de un palacio, se tendrá cuidado de remojar la mezcla de 
la lámpara o de la vela que haya de alumbrado, en espuma 
de mar bien batida. Para conseguir que todos lor que estén 
dentro de una habitación parezca que no tengan cabeza, 
se echará en la lámpara que haya de alumbrarla, mezclado 
con el aceite, un poco de azufre, y se colocará la lámpara 
en medio de los reunidos, 


Balbino dice que poniendo verdolaga bajo la cama, 
se ve uno libre de visipnes durante la noche. 

Los antiguos dicen que las plumas de las alas de las 
águilas, mezcladas con las de los otros pájaros, las que- 
man y pican. 

Si se quiere echar de una casa o de cualquier otra 
parte, las serpientes y los escorpionés, es necesario per- 
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fumarla con el pulmón de un asno; lo que hace creer a 
los filósofos y a los antiguos, que el susodicho pulmón 
es bueno contra los venenos. 

Llevando la lengua de la abubilla colgada al cuello, 
recobra la memoria y el juicio aquel que los haya perdido. 


Si se toma la pata izquierda de un avestruz macho 
y se hace hervir con aceite, frotándose la raíz del cabe- 
llo y del cuero cabelludo con aquel aceite, se cae el pelo y 
no vuelve a crecer. 

Los dientes de la serpiente que han sido arrancados 
cuando el reptil vive todavía, curan las cuartanas lle- 
vándolos colgados del cuello (1). 

Se dice que el león teme al gallo blanco y al fuego 
y que aquel que se frote con la grasa de los riñones de 
un león, puede ir sin temor por entre toda clase de ani- 
males, porque todos le respetan. 

El gotoso obtiene mucho alivio en sus dolencias atán- 
dose las partes del cuerpo de una tortuga homólogas a 
las en que él sienta el dolor. 

El que lleve sobre sí el ojo de un lobo, se hace osado, 
valiente y humilla a todos sus enemigos. 

- Para desterrar las moscas de una habitación, se mez- 
cla el jugo de adormidera con cal y se frota con ello las 
paredes, 

La piel de un asno extendida sobre la cama de los 
niños, impide que éstos tengan miedo. Architas enseña 
que si se cuelga al cuello de los que tengan fiebres inter- 
mitentes, sobre todo cuartanas, la inmundicia que sale de 
la oreja izquierda de un perro, las curan en poco tiempo. 

Si se perfuma una habitación con la pezuña de un 
mulo, no entran en ella las moscas. 

Para devolver la memoria a los que la hayan perdido, 
se les colgará al cuello la cabeza, el ojo o el cerebro de 
la abubilla. 

Un diente de pollino de un año, colgado al cuello de 
un niño, hace que éste dente sin dolor. 


(1) Aconsejamos a nuestros lectores que cuantas veces se trate de 
enfermedades del hombre, no hagan nada sin aconsejarse de un mé- 
dico; porque, aunque el remedio indicado sea muy bueno, podría re- 
sultar peligroso usándolo sin discernimiento. 
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Se destierran los ratones de una casa quemando en 
ella las pezuñas de un caballo o de un mulo. 

Echando alcanfor en el agua, aquél se inflama. 

Si se quiere coger los pájaros con la mano, tómese 
cualquier clase de grano y remójese en espíritu de vino; 
desparrámese luego por el suelo, y cuando los pájaros ha- 
yan acudido a comerle, vaya a cogerla ,seguro de'que no 
podrán remontar su vuelo. 

Frotándose uno con leche de burra, reune en torno 
de sí a todos los moscardones. 

Dejando en reposo en una vasija, durante un mes, 
muchas claras de huevo, se forma con ellas un cristal du- 
ro como la roca. Frotando dichas claras con azafrán y 
bermellón, se forman topacios falsos. 

Echando en vino varias anguilas y dejándolas que 
se ahoguen en él, se consigue comunicar al vino tal pro- 
piedad, que quien luego lo beba aborrecerá ese líquido 
por mucho tiempo, si no para siempre. 

Para hacer parecer a los hombres desprovistos de 
cabeza ,tomad la piel de una serpiente, piñuela, pez grie- 
ga, rafóntica, cera virgen y sangre de asno; moledlo todo 
y hacedlo hervir en una gran vasija de agua; cuando ya 
esté fría, formad círculo en su rededor con todas cuantas 
personas estén presentes, y veréis como hasta allí donde 
alcance el agua a reflejar imágenes, parecerá que nadie 
tiene cabeza. 

Si se quiere que los hombres parezca que tienen la ca- 
beza de tal o cual conformidad, tómese azufre y letargirio, 
redúzcase a polvo y échese en una lámpara llena de aceite; 
a continuación hágase una vela con cera virgen y estiér- 
col del animal a quien se quiera que se parezca la cabeza 
de los hombres, y encendiendo la vela en la predicha lám- 
para y dando de beber vino a los hombres, estos tales pa- 
recerán que tienen la cabeza del animal cuyo estiércol 
se ha usado en el sétreto. 

Impregnando algodón en rama en la grasa que sale 
de la oreja del perro, poniendo dicho algodón en una bote- 
lla verde no usada, y colocando dicha botella entre dos 
luces, parecerá que la cabeza contiene cabezas de perro. 

Haced una cuerda con pelo de asno muerto; dejadla 
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a secar; untadla luego con la médula de su paletilla dere- 
cha mezclada con cera virgen; colocad la cuerda así pre- 
parada bajo el quicio de la puerta de vuestra casa, y todus 
los que entren os parecerá que tienen tres cabezas, así 
como vosotros les pareceréis asnos a ellos. 


Si se frota la cabeza de cualquiera con raspaduras 
del casco del pie derecho de un burro, parecerá que tiene 
el tal cabeza de perro. 


Para hacer saltar un papel, o cualquier otra cosa en 
un plato, tómese azogue e imán en polvo, échese en una 
hotella bien tapada y envuélvase en algo caliente; cuan- 
do el azogue se haya calentado, hará saltar lo que deseéis. 

Si queréis ver lo que otros no puedan, tomad porque- 
ría de gato y grasa de gallina blanca: mezcladlo todo con 
vino y frotaos luego por encima de los párpados. 


Si se quiere oir el canto de los pájaros, tome consigo 
dos de sus amigos y váyase con ellos a una selva el 5 de 
Noviembre, llevando también algunos perros como si tra- 
tase de cazar. El primero que coja lléveselo a su casa y có- 
maselo con el corazón de una zorra. Seguidamente oirá el 
canto de las aves; y si desea que le oigan también los que 
estén a su lado, no tendrá más que besarles. 


Quien quiera romper las ligaduras o las cadenas de 
hierro, váyase a una selva a buscar un nido de urraca que 
tenga polluelos; cuando lo haya hallado, suba al árbol y 
tape el agujero por donde la urraca entra en el nido con 
algo fuerte, a fin de que ella no pueda entrar. Esto hecho 
ponga al pie del árbol alguna tela donde recoger la hier- 
ba de que la urraca se valdrá para perforar de nuevo el 
árbol, por si dicha hierba cayera al suelo y se confundiera 
con las otras, y luego espere a que la urraca, viendo que 
no puede entrar en el nido, vaya a buscar la hierba suso- 
dicha, que él debe aprovechar después para romper las 
ligaduras O cadenas. 

En los nidos de abubilla se halla cierta piedra mue tie- 
ne diversos colores: el que la lleve sobre sí, se hará invi- 
sible. 


Para coger un topo, póngase en el agujero un ajo, O 
un puerro y poco tiempo después saldrá el topo. 
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La serpiente odia a los ajos y un perro no come le que 
se haya frotado con ellos, 

Tómese un poco de lo que se llama alkekengi, molido 
y mézclese con grasa de delfín; hágase con ello granitos 
del tamaño de la semilla del limón; héchanse dichos gra- 
nos en fuego alimentado con boñigas de vaca lechera, y 
cuídese de que el humo no pueda salir por la puerta de la 
casa: con todo esto se consigue que los que estén en la 
casa parezcan grandes como camellos o elefantes, lo que 
es de un efecto sorprendente. 


Perfume para saber durante el -sueño el bien o el 
mal que ha de acontecernos. Tómese sangre caliente de 
burro y grasa y pechuga de lobo cerval en partes iguales; 
hágase con ello pastillas y perfúmese la habitación. Segui- 
damente se verá que el que está durmiendo dirá lo que 
tiene que acontecer, 

Para lograr que una lámpara encendida haga apa- 
recer a los hombres bajo la forma que se quiera, se toman 
los ojos de un buho, los de los pescados uneres y librinitis 
y la porquería de un lobo; todo esto, molido con las manos, 
se echará en un vaso de cristal; luego se elige la grasa del 
animal que se quiera, porque de esto depende la impor- 
tancia del secreto, y una vez fundida, se mezcla con la 
composición anterior y se empapa en ello la mecha de la 
lámpara que ha de iluminar la habitación. En el ínterin, 
todos los que estén en la pieza adquirirán las apariencias 
del animal cuya grasa se haya empleado. 

Para hacer ver el rostro negro, tomad una lámpara 


negra y echadle aceite de saúco, mercurio y sangre no 


extraída por sangría. 

Una clase de mecha que se apaga cuando se le echa 
aceite encima y que se enciende cuando se le hecha agua. 
Tomad cal sin apagar y mezcladla con otro tanto de cera 
y la mitad de aceite de balsamina, juro de limón y azufre; 
haced con todo una mecha, y tendrá las propiedades que 
al principio se ha dicho. 

Mecha admirable, cuva luz hace ver todas las cosas 
blancas o plateadas. Tomad un lagarto, cortadle la cola y 
suardad lo que salga, que es muy parecido al mercurio. 
Seguidamente tomad una mecha, empapadla en aquella 
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materia y encendedla, y conseguiréis iluminar toda la casa 
con una luz blanca y brillante. 

Para hacer pedorrear a una persona: Tomad sangre 
de tortuga, hacedla secar en cualquier cosa que sirva para 
hacer una mecha, colocad esta en una lámpara y dádsela 
a Otro mientras vosotros la encendéis. En seguida veréis 
como empieza a pedorrear el que la tenga, no cesando hasta 
que suelte la lámpara de las manos. 

Tomad grasa de cocodrilo y mezcladla al sol, con cera 
blanca, haced con ello una candela y ésta os indicará don- 
de existan ranas. Esto es tan cierto que podéis tener la 
seguridad de que las ranas no cantarán mientras la can- 
déla arda. 


Para hacer danzar y saltar a los hombres y a las 
mujeres, tomad sangre de liebre y del pájaro llamado solen, 
que es parecido a la tórtola, empapad en ellas una mecha 
con la que alumbraréis la habitación, y pronto sucederá lo 
que se ha dicho al principio, 


-Para impedir que una cosa arda en el fuego se tomará 
cola de pescado y alún en partes iguales, que se mezclará 
con vinagre hecho de vino; empápese en ello lo que se quie- 
ra y-échese al fuego sin temor de que se requeme. 

Para hacer que se queme una estatua o cualquier otra 
cosa dentro del agua: Tomad cal sin apagar, mezcladla con 
aceite de silam, tierra blanca y azufre, y hacer una estatua 
con este compuesto. Removiéndola en el agua, se inflamaréá. 

Si se quiere apagar una lámpara abriendo las manos 
y encenderla cerrándolas, imprégnese las manos de la 
droga llamada espuma de la brisa o de la India, molida y 
mezclada con agua alcanforada. Hecho esto, frótese las 
manos y ábralas delante de la lámpara encendida y ésta se 
apagará, volviéndose a encender en cuanto se cierren las 
manos. 

Cuando se quiere blanquear cualquier cosa, no hace 
falta otra cosa que perfumarla con azufre. 

Si se quiere tener una luz movediza, tómese piel de 
lobo y de perro, y hágase con ellas la mecha que ha de ar- 
der en la lámpara de aceite. 

Haciendo una mecha con la oreja de una serpiente y 
un trapo de hilo blanco, y entregando la lámpara en que 
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arda, con aceite de oliva, a cualquiera, se consigue que el 
que tenga la lámpara no cese de reír. 

Secreto maravilloso, que proporciona poder pasar los 
hombres por el fuego sin quemarse, llevando en las manos 
hierros candentes sin causarles el menor daño. Tómese 
jugo de malvisco y clara de huevo, y grana de perejil, y 
cal, reducidas a polvo; mézclese lo último con lo primero y 
frótese con esta composición el cuerpo o las manos por dos 
veces, dejando que se seque la primera frotación antes de 
realizar la segunda. Cuando ésta esté seca también, ya 
puede pasafse por entre llamas sin ningún peligro, o llevar 
un hierro candente .en las manos. 

Para hacer que una agua queme; tómese vino tinto 
añejo y fuerte, mezcladle una cuarta parte de cal viva, otro 
tanto de azufre en polvo, tártaro y sal común, y destilarlo 
todo. Para conservar esta agua, debéis emplear una botella 
de vidrio. 

Quien quiera hacer el fuego griego, tome azufre, tár- 
taro, surevcotte, picote, sal, aceite común y petróleo ,y ha- 
ga hervir en junto todos estos ingredientes. Todo cuanto, 
después de frío, se ponga dentro de la anterior composi- 
ción, se quemará. 


- 


CAPÍTULO XVH 


En el que se habla de los secretos maravillosos y 
naturales 


Alberto, ese sabio incomparable, dedicó la mayor parte 
de su vida a realizar experiencias en cosas que aunque 
naturales, son incomprensibles para la mayoría de los 
hombres. De este modo consiguió lo que, a este respecto, 
podría llamarse ciengia infusa. Como he creído que se 
podría sacar algún provecho de sus escritos, he tomado de 


ellos cuanto he podido, y sobre todo, los secretos más raros. 


Dice Alberto que para ablandar y hacer flexible un 
huevo hasta el extremo de que pueda pasar por una sor- 
tija O varias sin romperse, es preciso echarle en remojo en 
buen vinagre durante cinco días, al cabo de los cuales se le 
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seta pasar por donde se quiera. Esto ha sido experimen- 
O. 


- Si se quiere regocijar a una muchedumbre durante un 
banquete o refresco, se tomarán cuatro hojas de verbena 


que se echarán en remojo en el vino que hayan de apurar: 


los convidados. Todos cuantos beban de él se sentirán in- 
vadidos por la alegría. 

Para cortar con un cuchillo o sable el hierro o el acero, 
se utilizará la hierba llamada agracejo, con la que se fro- 
tará el filo de la espada o cuchillo dejándolo secar. De este 
modo se puede estar cierto de que cortará cuanto se le 
ponga por bajo. 

Para descartar de pulgas un dormitorio, roríesele con 
un cocimiento de ruda y orines de yegua. Plinio asegura 
que es el mejor remedio que se puede hallar. 

Para matar todas las chinches que tengáis en la casa, 
tomad un cohombro marítimo en forma de culebra, hacedlo 
confitar y echadlo en remojo en agua; con esta última 
frotad todas las rendijas de la. cama donde hava chinches 
y estad seguros de que no quedará ni una viva. También 
suerte el mismo efecto la hiel o boñiga de buey echada en 
remojo con vinagre fuerte y usada de la misma manera que 
el anterior preparado. Si se desea cogerlas vivas sin tocar- 
las, póngase bajo la almohada al irse a acostar una grande 
mata de consuelda, y todas las chinches acudirán a ella. 
Este experimento lo he hecho varias veces. 

Si se quiere librar de serpientes cualquier paraje, há- 
ganse cocer y quemar plumas de buitre. El que lleve encima 
el corazón de este pájaro, no temerá a las culebras; y si el 
mismo corazón se ata con un pelo de león o de lobo, ahuyen- 
ta los diablos. 

Para obtener lo que se quiera, se tomará una lengua 
de buitre arrancada del ave sin emplear cuchillo ni ninguna 
clase de hierro, y se llevará colgada del cuello cubierta con 
un trapo nuevo. Esto ha sido frecuentemente experimen- 
tado con éxito. 

Cuando se quiera emprender un viaje con facilidad y 
sin fatigas, llévese en la mano un ramo de artemisa, con 
el que se hará un cinto conforme vaya andando, y antes, 
haga un cocimiento de esta misma hierba y lávese con él 
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los pies. Puede tener la seguridad de que no se fatigará 
nunca. 

—De igual suerte, quien tenga cuidado de llevar siempre 
sobre sí un ramo de artemisa no tendrá que temer a los 
malos espíritus, ni a venenos, aguas, fuego, ni otra cosa 
ninguna que le pueda perjudicar; y si coloca dicha hierba 
a la entrada de su casa, ningún aire corrompido le infec- 
tará. 

Para quitar toda clase de manchas de los trajes, tomad 
media libra de ceniza cribada, dos onzas de jabón blanco, 
dos de goma arábiga, dos de espuma de alún y una onza de 
campanillas; reducid todas estas drogas a polvo, mezclad- 
las y echadlas a remojo en agua clara, que luego usaréis 
para quitar las manchas de cualquier clase que sean. : 

Para escribir con letras de oro o de plata, tomad una 
onza de piedra tosca, dos de sal amoníaco y media de goma 
arábiga; pulverizadlo todo, y cuando hayáis escrito con 
esta composición, pasad por encima de la escritura el 
metal que queráis, y la tinta tomará su mismo color. 

Para que los niños denten sin dolor, tomad el cerebro 
de una liebre, hacedlo cocer, y cuando ya esté cocido, frotad 
con él las encías de los niños que estén a punto de dentar. 
Es cierto y está experimentado que salen los dientes sin 
dolor. 

Plinio dice que si se toma un hueso grande que se halla 
en el lado derecho de las ranas y en seguida se echa en un 
caldero de agua hirviendo, cesará de hervir en el acto y no 
volverá a empezar el hervor, por mucho fuego que se haga, 
hasta que se haya quitado el hueso del recipiente. 

El propio autor dice que en el lado izquierdo de la 
misma rana hay otro hueso de propiedades totalmente 
opuestas al anterior, puesto que hace hervir, el agua fría. 
Se llama dicho hueso oponicum, y apacigua la rabia y 
furor de los perros. ¡ 

Para impedir que las culebras hagan daño cuando se 
anda por el campo, se toman hojas de fresal y se rodea 
con ellas el cuerpo; tan pronto como la culebra percibe el 
olor de esta planta, huye. Tan cierto es esto, que si uno 
forma un círculo con las susodichas hojas y coloca en el 
centro una culebra viva, se quedará quieta como si estu- 
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viera muerta, si haciendo una hoguera cerca del círculo, 
se parte éste en la misma dirección, preferirá la serpiente 
arrojarse al fuego que permanecer en el círculo. 

Si se quiere dorar hierro, se tomará un crisol de tie- 
rra, que se pondrá al fuego con azogue y panes de oro fino, 
hasta que el oro se haya fundido y mezclado con el mercu- 
rio. Entonces se echará el hierro que se desee dorar en el 
crisol, sacándolo, cuando parezca prudente, y echándolo 
en orin de hierro, donde debe estar 4 ó6 5 días, al cabo de 
log cuales se seca y limpia todo lo posible con agua de 
membrillo. El hierro así dorado parece verdadero oro. 

Quien quiera ver su nombre impreso o escrito en los 
huesos de los albaricoques de un albaricoquero o en las 
almendras de un almendro, tome un hueso de cualquiera 
de ambas frutas, entiérrelo en tiempo oportuno para la 
plantación y déjelo bajo tierra seis o más días. Cuando 
esté a medio abrir, extráigalo con cuidado para picarle en 
lo más mínimo, escriba los que quiera con cinabrio en el 
meollo, y después de seco, cierre la cáscara atándola con 
un hilo fuertemente y vuélvalo a enterrar para que brote 
el árbol. Cuando éste dé fruto, se verá que todo él tiene 
en el hueso el nombre que se escribió en el meollo del que 


sirvió de simiente. Esta prueba ha sido recientemente ' 


hecha. 

Para curar la peste se tomará media onza de agua de 
parra y un dracma de theriaque; se pondrá a templar esta 
mixtura y se dará a beber al atacado, cuidando de taparle 
bien para que sude en seguida. Si el atacado lo es de poco 
tiempo, es seguro que curará. Este secreto ha sido apro- 
bado por muchos y graves autores, tanto antiguos como 
modernos. 
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TRATADO DE LAS VIRTUDES Y PROPIEDADES DE 
MUCHAS CLASES DE ESTIERCOL 


Este tratado no será muy extenso; lo abreviaremos 
cuanto nos sea posible, no usando, como los sofistas, rodeos 
y palabras inútiles, que lejos de dar más luces a los lectores, 
embrollan y obscurecen el discurso. Se seguirá exactamen- 
te el método de los autores que han buscado la verdad, y 
hablaremos solamente del asunto de que debemos tratar 
en este pequeño libro, es decir, de la virtud del estiércol de 


- los animales, colocándolos por orden según sus propieda- 


des medicinales. En este orden seguiremos a Hipócrates, 
Galeno y muchos otros de los más famosos y experimen- 
tados autores de medicina. 


Del estiércol de lobo 


No hay nadie que ignore que el lobo es un animal 
cruel que devora de su presa carne y huesos. Si se toman 
los huesos que expele con las defecaciones, se muelen y se 
toman en seguida con un poco de vino, se consigue curar 
inmediatamente toda clase de cólicos. 


Del estiércol de buey o vaca 


La boñiga reciente del buey o de la vaca en hojas de 
parra o de col y calentada entre cenizas, cura las infla- 
maciones causadas por las llagas; la misma boñiga alivia 
la ciática; y mezclada con vinagre, adquiere la propiedad 
de hacer supurar las glándulas escrofulosas. He experi- 
mentado frecuentemente que la misma porquería es mara- 
villosa para curar los tumores de las piernas. He tomado 
varias veces una boñiga de ternera y la he hecho freír en 
la sartén con flores camamila, rosas y melisa, y aplicando 
todo ello en brazos lastimados, curaron, a los dos días en 
términos que nadie hubiera dicho que estuvieron mal. Re- 
feriré también que a un viñador que había hecho grandes 


80 ALBERTO EL GRANDE 


gastos y a quien los ciruianos redujeron a la miseria sin 
proporcionarle ningún alivio, yo, sirviéndome del remedio 
más arriba mencionado. sin que él lo supiera, lo curé sin - 
gran esfuerzo y en pocos días. 

Galeno dice que un médico de Misia curaba toda clase 
de hidropesía aplicando sobre la hinchazón la boñiga ca- 
liente de una vaca. No sabría perdonarme la omisión. si 
no diiera el éxito que siempre han obtenido Paul y Uribase 
aplicando este estiércol en las picaduras de avispas, abe- 
jorros y otros; en todo caso se alivia en el acto el dolor. 


Del estiércol de las cabras 


El estiércol de cabra tiene la virtud de hacer supurar 
toda clase de tumores, por difíciles que sean. Galeno curaba 
frecuentemente los tumores y durezas de las rodillas, mez- 
clando este estiércol con harina de cebada y aplicándolo en 
forma de cataplasma sobre la dureza. Es también admira- 
ble dicha defecación para los panadizos y durezas, mez- 
clándola con manteca fresca v aceite de nueces. El secreto 
parecerá ridículo, pero es verdadero. 


Del estiércol de oveja 


No hace falta tomar nunca por la boca esta defección ; 
basta aplicarla exteriormente sobre el mal. y surte los mis- 
mos efectos que el estiércol de cabra. Además cura toda 
clase de berrugas, forúnculos y clavos, si se echa en re- 
mojo en vinagre y se aplica sobre el mal. 


Del pelomino, sea de ejemplares torcaces o caseros 


Para dolores del hueso isquión, el palomino es admi- 
rable mezclándolo con la grana de berros. Cuando se quie- 
ra extinguir un tumor o una fluxión, se nuede nsar la ca- 
taplasma siguiente: se toma una onza de palomino, dos 
dracmas de mostaza y grana de berro y una onza de aceite 
destilado; se mezcla todo y se aplica en el mal. Muchas 
se han curado de excesos con palomino mezclado con aceíte 
de nueces aplicado sobre el mal, 
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Del estiércol de ánade y de ganso 


Galeno, en el segundo libro de los simples, dite que el 
estiércol de ganso es inútil porque es muy acre. Yo, sin em- 
bargo, puedo . decir afirmándome en múltiples y maravi- 
llosas experiencias, que este médico y doctor no ha cono- 
cido jamás sus propiedades y virtudes. Había en Lisboa 
un hermano franciscano que curaba en poco tiempo a mu- 
chos jóvenes. El remedio que usaba este buen fraile, era 
el estiércol de ganso diluído en vino blanco, del que hacía 
beber. todas las mañanas, durante una novena, un dracma 
a sus enfermos. Yo me he servido muchas veces con éxito 
de este mismo secreto, 


De la porquería del ratón 


No hav nada más cierto que la afirmación de que la 
porquerta del ratán mezclada con miel, hace nacer y crecer 
el pelo en cualaniera parte del cuerpo, con sólo frotarse 
con esta mixtura. 


Del estiércol del lagarto pequeño 


Las mujeres avanzadas en edad y que sin embargo 
quieren parecer bellas, deben tener en mucho este estiér- 
col, porque quita todas las arrugas, blanquea toda la piel, 
da tinte sonrosado a la carne y hace arradables a las da- 
mas. Como la mujer constituve la eloria y felicidad del 
hombre, auiero presentarles un afeite que con razón pue- 
de considerarse como un auxiliar de la belleza, y que 
aventaia con mucho a todos los que hasta la fecha se han 
hallado útiles al mismo fin. Véase la manera dé componer- 
lo v utilizarlo. que es tan fácil como útil y necesario, sobre 
todo al bello sexo. 

Tomad estiércol de lacarto. huesos ciáticos, tártaro 
de vino blanco rasvadura de cuerno de ciervo, coral blan- 
co v harina de arrez a partes iguales: maiadlo todo en vn 
mortero durante larsro tiempo y pasadlo mor un tamiz fi- 
no: seguidamente diluidlo en el agua destilada de otra can- 
tidad igual de almendras dulces, limazas de viña o de jar- 
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dín y flores de gordoloba; después de esto, añadidle otro 
tanto de miel blanca, y machacadlo todo en un mortero. 
Esta composición debe conservarse con cuidado en un ta- 
rro de plata o de cristal que sea apropiado. Cuando quiera 
utilizarse, se frotará con ella el rostro, las manos, el cuello, 
los pechos, etc., y se conocerá indefectiblemente la verdad 
y bondad de este secreto. 


Del estiércol de gallina 


Dioscórides dice que la porquería de gallina no tiene 
otra propiedad que la de ser conveniente contra las que- 
maduras, diluvéndola en aceite helado y aplicándola én 
compresas sobre la parte lastimada. Galeno y Eginetl 
aseguran que esta defecación mezclada con melaza, es ad- 
mirable en la sofocación y alivia bastante a los que comen 
setas, porque hace vomitar todo lo que emnacha el estó- 
mago. Este secreto lo experimenté por mí mismo en Lis- 
boa con dos paies del rey de Portugal. Un médico de los 
tiempos de Galeno, curaba toda clase de cólico con esta 
porquería. 


De la cáscara de los huevos 


En muchas partes de sus obras, Galeno alaba mucho 
la clara y la yema del huevo, no sólo por lo que sirve para 
nutrir al hombre, sino porque son muy útiles en medicina. 
De la cáscara no ha dicho nunca nada, pero se asegura 
que de aquella que ha nacido un pollo, moliéndola y to- 
mándola con vino blanco, hace echar las piedras de los rl- 
ñones y de la orina. 


De las virtudes de los orines 


Juzzamos a propósito tratar aquí de las virtudes y 
propiedades de la orina. De lo último nos ocuparemos po- 
co, porgue Galeno, en su tratado de las crisis, lo hizo con 
prodigalidad; pero de lo primero trataremos bastante de- 
mostra..do los efectos maravillosos del orín, sea aplicado 
al exterior, sea tomado interiormente romo bebida. 

El orín es cálido y acre, y le creo más apreciable que 
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los simples de la confección de. la teriaca de Andrumacos 
y que los secretos de Refus, porque todos estos remedios 
excelentes pueden fallar, mientras que los orines son infa- 
libles en sus propiedades. Muchos tienen cierta repugnan- 
cia natural a beber orines; sin embargo, el que los beba de 
un joven que goce de perfecta salud, puede estar seguro 
de que no hallará remedio mejor en todo el mundo, porque, 
sin contar que empleado exteriormente cura la tiña, las 
úlceras supurantes de los oídos y las llagas inveteradas, 
sirve para otros muchos males, en los que por nada del 
mundo se querría experimentar su valor. Seguro de que 
los lectores nos agradecerán. que les expliquemos tales vir- 
tudes, vamos a hacerlo a continuación. 


En las islas españolas hay una gran cantidad de ser- 
pientes, aspids y otras bestias venenosas, cuyas picaduras 
no pueden curarse con la teriaca. Los médicos, después de 
haber buscado durante mucho tiempo un remedio eficaz, 
se sirven de éste: toman hojas de cordolobo y grosellero y 
hierba llamada carisphille, de cada una un puñado; lo ha- 
cen hervir con vinagre fuerte y orines, ambos a partes 
iguales, hasta dejar reducido a mitad el cocimiento; segui- 
damente dan fricciones con las susodichas hojas sobre la 
picadura, y si el veneno ha interesado las partes interio- 
res del cuerpo, dan a beber al paciente medio vaso de esta 
decocción. En poco tiempo queda curado el enfermo. Este 
remedio ha sido experimentado una infinidad de veces y 
aun hoy se usa en las referidas islas. 


De la virtud de los huesos 


Aunque muchos niegan las virtudes y propiedades de 
los huesos, no son éstas menos de estimar en ellos que en 
las defecaciones y en los. orines. Los hombres demuestran 
claramente su poco juicio yendo a buscar a países extraños 
con tanta pena y dispendios lo que desprecian en su país, 
no valiendo menos que lo que aprecian como un tesoro 
por mucho que les cuesta. Estimarían mucho más tales 
materias si conocieran sus efectos. 


Agregaré a este capítulo de los huesos la pezuña de 
los cerdos, de las mulas y de los bueyes. La pezuña de los 
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cerdos quemada y reducida a polvo y dada a beber a los 
enfermos, cura las cortadas e inflamaciones del epigas- 
trio; la del buey quemada y mezclada con miel, fortifica 
los dientes que se bambolean; bebida con miel, mata las 
lombrices, y con melaza calma los dolores y cura los ma- 
les del raquis. 


De la saliva del hombre. 


La saliva del hombre es de tres clases la de después 
de haber comido, tiene poca o ninguna virtud; la de en 
ayunas y que haya pasado bastante tiempo sin haber be- 
hido tiene grandes propiedades, porque está cargada de 
acrimonia; y la de después de la digestión, que es inter- 
media entre una y otra. La saliva del hombre mata los 
aspids, las serpientes y los otros reptiles y bestias veneno- 
sas, si les toca en el cuerpo. Yo mismo he matado gran- 
des aspids tocándoles con un bastón mojado con saliva. 
Las nodrizas curan las inflamaciones, los forúnculos y la 


sarna de los niños frotándoles con su saliva. Agreguemos : 


que la saliva es maravilloza para madurar y hacer supu- 
rar los tumores, lo mismo que el trigo crudo y machacado, 


por una propiedad del salvado, hace madurar los forúncu- : 


los. Se lee en el Korán que la saliva mezclada con mercu- 
rio, aplicadas exteriormente, detienen la impetuosidad y 
la malicia. 


De la virtud de los caracoles 


Es admirable y útil conocer las propiedades de los 
caracoles, por lo que pueden convenir al cuerpo humano. 
Como hay caracoles de diferentes clases, hablaremos de 
cada una por separado. 


De los caracoles encarnados 


No puedo dispensarme de deciros los buenos secretos 
que he hecho con los caracoles de esta clase. Los hago tos- 
tar en el horno encerrados en un pote bien tapado; hago 
tomar de su polvo durante quince. días, mezclado con papl- 
lla si son niños, o en la comida si no lo son, y curo con 
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este remedio toda clase de hernias, sin aplicarles ninguna 
otra cosa. Para los que están delicados se hace destilar 
agua en baño maría de los susodichos caracoles, y se les 
hace beber con azúcar, o diluída con la papilla, lo que sur- 
te el mismo efecto que el polvo. Si se toma a partes igua- 
les caracoles y romero, se parte en trozos pequeños y se 
colocan durante cuarenta días bajo el estiércol de caballo 
en un pote de lata soldado, y si después de este tiempo se 
agrega aceite a la composición y se expone al sol todo ello 
en una redoma de vidrio bien tapada, al cabo de alezunos 
días se obtendrá un aceite que curará las hernias en poco 
tiempo. 

Los caracoles con cáscara tienen propiedades sorpren- 
centes, porque maados y aplicados sobre el vientre de un 
hidrópico, evacúan las aguas que tiene entre las dos pieles 
y las reducen a su natural estado, 


Galeno nos enseña un secreto admirable, que yo he 
exparimentado frecuentemente, y es, que si se toman ca- 
racoles, se parten a pedazos y se mezclan con polvos de 
incienso y de áloes hasta formar un todo espeso como la 
miel, se obtiene un preparado que, aplicado sobre la: fren- 


te, cura.todas las fluxiones de los ojos. Yo he curado tam- 


bién "en 24 horas a un fámulo que tenía lastimado un 
nervio, aplicándele sobre el mal caracoles con cáscara ma- 
jados, mezclados econ harina que recogí en un molino. 

El año 1535 muchos murieron de disentería en Ná- 
poies, sin que los médicos pudieran hallar ningún reme- 


dío capaz de contrarrestar el mal; yo curé más de 300 


haciéndoles beber polvo de caracoles tostados, mezclados 
con moras de zarza, pimienta- blanca y agallas pulveri- 
zadas. 

Muchos sostienen que una cataplasma -de caracoles 
aplicada sobre una llaga, extrae de ella todo el pus. 

Los caracoles destilados son admirables para curar 
la retención de orina. 

Tomad como cosa de una libra de caracoles y claras 
de huevo, otro tanto de las cuatro simientes frías, media 
onza de agua de lechuga, cuatro de casia buena y fresca 
y tres onzas de teberinto de Venecia; majad todo lo que 
no puede ser pulverizado, y dejadlo junto durante una : 
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noche; al día siguiente destiladlo, y después de haber de- 
jado reposar el agua, la daréis a beber er ayunas al en- 
fermo media onza de ella con un dracma de azúcar rojo. 
No pasarán nueve días sin que esté perfectamente curado. 


De las lombrices de tierra 


Las lombrices de tierra son bien recibidas en la me- 
dicina y tómese como se quiera, para dar alguna autoridad 
a lo que vamos a decir, reproduciremos lo que han escrito 
los más afamados médicos de diferentes épocas. Galeno, 
aun cuando él no lo haya experimentado jamás, asegura 
por lo que dice Diodoro, que las lombrices de tierra confi- 
tadas y machacadas y aplicadas oportunamente sobre los 
nervios cortados, los unen en poco tiempo. Además. coci- 
das con agua y miel y dando a beber de ello a los que 
padecen retención de orina, les cura la enfermedad por 
inveterada qué sea. 

Dioscórides dice que las lombrices de tierra cocidas 
con grasa de pato, apaciguan todos los dolores y males de 
oído; y cocidas con aceite los de muelas, si se introducen 
algunas gotas calientes en el oído opuesto al del dolor. 

El mismo autor asevura que ha leído en varios libros 
que las lombrices bebidas con vino hacen echar todas las 
piedras de la vejiga. En el libro que Galeno escribió a 
Pisón respecto a la teriaca, se lee que las lombrices bebi- 
das con agua-miel, curan en poco tiempo la ictericia. Mu- 
chos médicos, para no disgustar al enfermo, se contentan 
con hacerle tomar las lombrices en polvo; pero no dicen 
euándo ni cómo. 

De las chinches 


Aun cuando no haya nada más sucio ni de peor olor 
que las chinches, éstas no dejan de tener sus propiedades 
y son algunas veces necesarias, puesto que bebidas con vi- 
nagre fuerte, hacen expeler las lombrices y aun la tenia 
sin apercibirse de ello. | 


De los zapatos viejos 


Ha pasado a ser una frase vulgar, decir: te quiero 
como a mis zapatos viejos; cuando se quiere significar 
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que no se hace caso de uno o que s£ le desprecia, Sin em- 
bargo, no se diría esto si se supiera de lo mucho que pue- 
den servir los zapatos viejos reducidos a ceniza. En tales 
condiciones curan las mataduras y llagas de los talones, 
como por antipatía. Igual propiedad tienen los ¿scorpiones 
quemados, aplicados sobre la herida. En el caso de que la 
llaga tenga pus, es preciso agregar a'las cenizas de los 
zapatos viejos aceite de rosas. De los zapatos viejos se 
extrae un aceite que es admirable para curar toda clase de 
edemas y tumores. 


De la ceniza 


No todas las cenizas tienen las mismas virtudes por- 
que proceden de diferentes materias quemadas. Las de 
madera de olmo, encina, .abedul, hiedra, ete., como astrin- 
gentes, restriñen. Galeno dice que ha restañado muchas 
veces las hemorragias de nariz y la sangre de las heridas 
con estas cenizas. Las que proceden de maderas acres y 
cáusticas conservan estas cualidades, aunque un poco dis- 
minuídas por el fuego, porque, según Galeno, ciertas cosas 
pierden sus propiedades con el fuego y otras las adquieren 
nuevas. Me admiro de que las mujeres amen tanto las ce- 
nizas de sarmientos, porque, como dice Dioscórides, es- 
curre todo lo que toca. Sin embargo, el mismo Dioscórides 
asegura que la legía de cenizas de sarmiento bebida con 
sal, es un remedio soberano contra la sofocación del pecho; 
y, lo que será más fácil de creer, yo he curado a muchas 
personas de la peste haciéndoles beber agua en la que ha- 
bía echado cenizas calientes y aconsejándoles que suda- 
ran después de haberla bebido. - 


De la carcoma de la madera 


Muchas veces se desprecia y tira lo que se considera 
como inútil, y en ocasiones presta señalados servicios. Tal 
acontece con el polvo que resulta de la madera roída por la 
carcoma. Aplicándolo sobre una úlcera purulenta, tiene la 
propiedad de limpiarla y cicatrizarla. 
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De las cáscaras y ranillas de las nueces 


Las ranillas de las nueces, aunque no se comen, tie- 
nen una virtud oculta y soberana por la que curan toda 
clase de cólicos echándolas a remojo en vino blanco y be- 
biéndolo cuando se tiene el dolor. 

Dios ha encerrado un gran remedio en las cáscaras 
de nueces, porque si se las tuesta, muele y mezcla con vino 
y aceite, conservan el cabello e impiden su caída 


No me extenderé en tratar del aceite de nueces; Dios- 
córides no lo menciona; sin embargo se ha observado re- 
cientemente que no hay nada más excelente en medicina 
para curar los males nerviosos que este aceite hecho al 
sol con flores de saúco. De la corteza exterior, que tan poco 
aprecio tiene, Galeno hace un jugo, que cociéndolo con 
miel, cura toda clase de males de garganta, lo mismo si 
hay flema que pus. Los árabes llaman a esta confección 
dianacum y los griegos diacaron,. 


De los cuernos 


Los modernos aprecian mucho el cuerno de un animal 
que llaman titorne, y dicen que es bueno contra el veneno, 
sea que se tome como bebida o que se aplique exterior- 
miente. Lo recetan lo mismo contra el veneno que contra la 
peste, por inveterada que sea; O por mejor decir, hacen 
de él un remedio general para toda clase de males. He 
querido hacer experimentos por mí mismo, y no he encon- 
trado tantas propiedades en este cuerno como en los de 
ciervo o cabra, que tienen la virtud de blanquear los dien- 
tes y consolidar las encías. Además, quemando los mismos 
cuernos y dándolos a beber, alivian mucho a'los que pade- 
cen de disentería y dolores de vientre. 


Se dirá, quizás, que no he experimentado lo que digo 
y que no hago más que transcribir a Celso, Galeno, Egine- 
te y muchos otros sabios; es verdad, lo confieso, porque 
Jamás me he complacido en decir mentiras por verdades. 
No obstante, puedo dar fe de lo que digo bajo el testimonio 
de estos hábiles médicos, que aseguran que el cuerno de 
ciervo reducido a polvo y dado a beber, es admirable para 
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aquellos que tienen pujos sanguinolentos y cólicos cerrados 
de los que las mujeres llaman cólicos miserere. Además, 
estos polvos son muy buenos para secar los ojos húmedos 
y que lloran de continuo. 


De las tejas y pucheros viejos 


El polvo de tejas y pucheros viejos con miel, es mara- 
villoso para blanquear los dientes: los mismos polvos re- 
mojados con vinagre, curan la sarna y demás erupciones 
de la piel y las pústulas. Además, mezclándolos con cera y 
aplic£ndolos sobre los lamparones, les hace venir la su- 
puración. 

De las tejas viejas se hace un aceite conocido con di- 
ferentes nombres. Los árabes lo llaman aceite divino, otros 
aceite bendito, algunos aceite de los filósofos, otros, te- 
niendo en cuenta la materia de que se componen, oleu la- 
teribus. Mesué da a este aceite muchas facultades, y dice 
que es bueno para muchos males. 


Del lodo de las calles 


El lodo es algo tan vil, que cuando uno quiere des- 
preciar a otro, le dice que no se hace más caso de él que del 
lodo de la suela del zapato. Sin embargo, no hay que me- 
nospreciarlo tanto, según enseña la experiencia. que es la 
maestra de las artes, aunque los antiguos nada dijeron de 
ello. 

Si se toma lodo de la calle y se aplica sobre una es- 
caldadura o escalladura, impide que se hagan vejigas; y 
-8i se aplica-sobre cualquier corte, lo cierra. 


De la salmuera 


Los griegos llaman a la salmuera alme, los latinos 
muria y los árabes, formando una palabra de las dos pre- 
cedentes, le llaman almury. Sin detenerme más en lo rela- 
tivo a estos nombres, entraré a describir sus virtudes. La 
salmuera tiene virtud abstersiva y desinfectante, y es bue- 
na para el cólico si se administra en lavativas. Galeno dice 
haber curado las durezas de las rodillas de los campesinos, 
aplicándoles queso seco remojado en salmuera de jamón. 
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Del nido de golondrinas 


No hay quien ignore que el polvo del nido de las go- 
londrinas es un remedio inestimable contra las inflama- 
ciones si se la mezcla con miel y se frota con ello por bajo 
y por cima de donde duela. 

Si se hace hervir un nido de golondrinas con vino 
blanco, y se frota con ello la garganta, cura todos los ma- 
les de esta parte del cuerpo. Lo creerá quien quiera, pero 
yo.preferiría este remedio para curarme de un mal cruel, 
a todos los jarabes, aceites y demás remedios de la medi- 
tina oriental y occidental, 


De las propiedades del hollín 


. Los antiguos no han hablado del hollín común, o sea 
el que se forma en las chimeneas; pero en cambio se ocu- 
paron extensamente del que es formado por el incienso, la 
mirra, el teberinto, el estoraque y el cedro; no es bueno, 
por. consiguiente, que omitamos nuestro hollín, ya que 
nuestros antecesores desconocieron sus virtudes. Dios no 
lo descubrió todo a nuestros primeros padres. El hollín - 
de nuestras chimenéas mezclado con vinagre fuerte, cura 
las torcidas, pero es preciso macerarlas antes hasta po- 
nerlas encarnadas. Este mismo remedio es muy bueno pa- 
ra todos los humores y escoraciones de la piel, El hollín 
quemado a la lámpara es un tesoro medicinal para dete- 
ner y desecar las fluxiones “acuosas de los ojos, y para 
cerrar las fístulas lagrimales y curar toda clase de mal de 
ojos. Los antiguos hacían una. pomada con este polvo, que 
según Scribonius, puesta caliente en la oreja con un poco 
de aceite de rosas, apacigua inmediatamente el dolor de 
la inflamación, si existe. 


De los tronchos de col 


Sería muy extenso si quisiera referir al detalle lo que 
los sabio3 han dicho de las grandes propiedades de las co- 
les: remito al lector a tales doctores, para no hablar sino 
de lo que es más útil en la col, el troncho; el cual, quemán- 
dolo con su raíz y mezclándolo con manteca rancia de 
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cerdo, lo más rancía posible, cura toda clase de dolores de 
costado. Ya sé que los galenistas y los neoterianos no apro- 
barán mi remedio, porque unos, no lo encuentran en sus 
formularios, y otros, porque no son nada menos que lo 
que ellos creen ser, es decir, fieles sectarios de Galeno; 
pero yo no me fío ni de los unos ni de los otros. 


De las arañas y sus telas 


Las arañas, según los médicos, pueden servir lo mis- 
mo para matar que para sanar a los hombres. Yo me ocu- 
paré nada más que de sus propiedades buenas y útiles. Pri- 
meramente, la araña machacada y puesta en un trapo so- 
bre las sienes, cura las tercianas. La tela de araña aplica- 
da en donde brote sangre, la detiene. Además, impide que 
las llagas o las úlceras se inflamen. 


Del cerebro de ciertas bestias 


El cerebro o sesos de la liebre, es muy bueno, como 
lo demuestra la experiencia, para hacer salir los dientes 
a los niños cuando se les frota con ellos las encías. La per- 
sona medrosa no tiene más que comer frecuentemente se- 
sos de liebre y se verá libre de esos terrores imacinarios. 
Siguiendo a Plinio, he curado a más de treinta personas, 
tanto niños como jovencitas, de la pérdida involuntaria 
de orina con sólo hacerle beber, cuando se acostaban, los 
susodichos sesos con vino clarete, 


De los sesos del gato 
El seso de gato o gata, empleado en fricciones, cura 
en menos de dos días las inflamaciones de garganta que 
súbsiguen a las fiebres violentas y continuas. 


De las conchas de ostras 


Las conchas de ostras reducidas a polvo, crudas o 
asadas, mezcladas con manteca fresca, tienen un poder ma- 
ravilloso para desecar las hemorroides que hayan desde 
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mucho tiempo. Si se aplica a las úlceras inveteradas y pu- 
rulentas las limpia y deseca admirablemente. 


Del pelo 


Hay dos clases de pelo, de las que se sirve la medicina 
con éxito, y son el del hombre y el de la liebre. El pelo del 
hombre reducido a polvo y bebido durante siete u ocho 
mañanas con vino blanco, cura la ictericia. El pelo de lie- 
bre quemado y aplicado sobre una llaga, detiene en el acto 
la sanvre. Además, si se hace beber a un hidrópico o a 
un varioloso con vino blanco, le cura. 


Del cristal 


El cristal es muy útil a los servicios del hombre, y no 
es menos útil a la medicina. Se lee en muchos libros que 


«el cristal siete veces metido en el fuego y siete vecs apa- 
gado en agua de saxífraga, reducido a polvo impalpable 


y bebido por uno que tenga arenillas en la vejiga, le cura 
de este mal. Hay muchos que se yanaglorian de haber cu- 
rado a diferentes hidrópicos por medio del susedicho pol- 
vo bebido con hidromiel, 
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SECRETOS EXPERIMENTADOS PARA MANEJAR 
MUCHOS METALES 


Secreto para limpiar el hierro, las armas y lo que se quiera 


Tomad limaduras de plomo muy menudas, echadlas 
en vn pote con aceite de oliva hasta cubrirlas. dejad todo 
ello en renoso durante nneve días. v luego frotad el hie- 
rro, el acero, las armas o lo que queráis con tal grasa, y 
estad seguros de nue no se oxidarán. Las grasas de las pa- 
tas de buey hervidas, son muy buenas para el mismo ob- 
jeto. 


Para endurecer el hierro 


Para endurecer el hierro. tomad verbena, majadla 
con su rafz y conservad su jugo donde os plazca: yv cuan- 
do queráis endurecer el hierro, mezclad este jugo con 
igual cantidad de orines. y la sangre de un gusano que 
en latín se llama sponditis: seguidamente haced calentar 
el hierro v echadlo en esta mixtura, donde deiaréis ane 
se enfríe nor sí mismo hasta que anarezcan en la superfi- 
cie manchas blancuzcas: si al sacarlo de allí notáis que 
toma un color azul será señal de que todayía no se ha en- 
durecido lo bastante, y debéis volverlo a echar en la misma 
mixtura. 


Para endurecer los cuchillos, los cinceles, etc. 


Hacedlos enfriar con una médula de caballo, y conse- 
rulréis el efecto apetecido. 


Para endurecer una lima, etc. 


Tomad zapatos viejos, quemadlos, reducidlos a polvo 
y mezclad éste con igual cantidad de sal; seguidamente 
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poned vuestras limas en una caja de hierro, en la que 
echaréis antes una “capa de este polvo como de un escudo 
de espesor, y otra encima de ellas, poniendo el todo en el 
fuego hasta que llegue al rojo; conseguido esto pondréis 
la caja en agua fría y podréis tener la seguridad de que 
vuestras limas se habrán endurecido. También se las pue- 
de frotar con aceite de linaza o sangre de cabrón. 


Para endurecer cualquier otra materia 


Tomad jugo de quinquefolio y de ajenjo y echadlo 
en una botella ; seguidamente tomad lombrices, que macha- 
caréis y prensaréis con una tela, con la que frotaréis lo 
que queráis endurecer, remojándolo finalmente con el ju- 
go antes mencionado. 


Para endurecer el acero y hacerlo cortante 


Calentaréis el acero y luego le deiaréis enfriar en ori- 
nes de hombre mezclados con agua clara, que habréis he- 
cho entibiar: o bien le temvlaréis con mostaza mezclada 
con vinagre fuerte; pero es preciso que el acero sea puro 
y bien pulido. 


Para impedir que se muesaue lo que se 
quiere endurecer 


Tomad sebo. hacedle fundir. echadlo en agna fría 
hasta que se esnese y nade sobre el agua. v luego. después 
de haber calentado questro acero. templadlo primeramen- 
te en el sebo y más tarde en el agua. Haciéndolo así, no 
temáis qne nunca se os muesque vuestro acero. De este 
modo se templan las cotas de malla. 


Para ablandar el hierro o el acero 


Si nulere hacerse el hierro o el acero tan blando co- 
mo el cobre, tómese a partes iguales cal viva y alún y mué- 
lase en el mortero; seguidamente échese sobre una tela el 
espesor de un dedo de este polvo, y póngase en él el hie- 
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rro o acero que se quiera ablandar; todo ello se somete a 
la acción del fuego; aunque éste debe ser muy débil, por 
espacio de una hora, y luego se deja que se enfríe por sí 
mismo. De este modo conseguiréis hacer el hierro o el 
acero tan dúctil como el cobre, 


Para ablandar el cristal 


Tamad a partes iguales plomo quemado y cristal, ma- 
chacadlo sobre una piedra, echadlo sobre un erisol y fun- 
didlo: con ello haréis una pasta que maneiaréis como os 
acomode. O sino, tomad a partes iguales cal viva y cenizas 
de sosa, haced con ello una legía que colaréis nueve o diez 
días, echad en ésta a remoio durante veinticuatro horas 
vuestro acero o vuestro cristal, y habréis conseguido el 
objeto deseado. 


Para ablandar el hierro 


Tomad el agua anne sobrenade a la sanere de »n hom- 
bre que se hava sanerado, hared calentar al roio el hierro, 
y con una numa mojada en dicha aova. frotad el hierro 
hasta que se enfríe. Es un secreto infalible. 


Para ablandar el hierro o acero y curvarlo 
o enderezarlo según acomode 


Tómese a nartes iguales flores de camamila v verhe- 


na y robert: hávase hervir con agua va caliente en vasiila 
bien -tanada. v lnecvo. ralentado el hierro al rojo, témplesele 
con el cocimiento anterior 


Para soldar todas las cosas, aun el hierro en frío 


Tómese una onza de sal amoníaco, otra de sal co- 
mún, Otra de tártaro calcinado v tres de antimonio; méz- 
clese todo v násese por un tamiz; déiese luero secar s0o- 
bre un lienzo en un cuenco hecho con arcilla de un dedo 
de espesor: consevuide éste páarase en un pote entre dos 
fuegos, que sean lentos al principio y después de más en 
más vivos, hasta que se funda la mezcla; sacada del fuego 
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y ya fría, redúzcase a polvo; y cuando se quiera soldar, 


se unirán sobre un papel los dos extremos de la pieza que 


. hayan:de quedar unidos, se le echará del polvo de la com- 


posición entre las rendijas y por encima y por debajo, y 
mojándolo con una pluma con la mixtura de vino y bórax 
que anteriormente se habrá hecho hervir, se conseguirá 
que el polvo entre instantáneamente en ebullición, que no 
cesará hasta que la soldadura esté hecha. Si queda alguna 
excrecencia debe quitarse frotándola con un trapo, por- 
que la lima no puede entrar allí. 


Para soldar el hierro 


Limad los cabos hasta que ajusten perfectamente, po- 
nedlos en el fuego hasta calentarlos al rojo, echad sobre 
ellos cristal de Venecia pulverizado y la soldadura que- 
dará hecha. 


Polvo para limar metales 


Reducid a polvo cantidades iguales de antimonio, 
cuarzo y sal; tomad tres partes de esta mixtura y una de 
metal que queráis limar, y fundiéndolo todo en junto, con- 
seguiréis el objeto propuesto. 


Para grabar sobre toda clase de metales 


Tomad una parte de carbón de lillot, dos de vitriolo y 
otro tanto de amoníaco; echadlo todo en vinagre hasta que 
se haga una pasta blanda; y cuando queráis grabar un hie- 
rro u Otra cosa, haced 'el dibujo con vermellón mezclado 
con aceite de linaza; lo dejáis secar; cubrís el dibujo con 
una capa de un dedo de la predicha composición tan sa- 
liente como os sea posible y dejáis secar también, luego 
quitáis la pasta y hallaréis grabado vuestro dibujo. 

También pueden tomarse dos partes de verde de Es- 
paña y,una de sal común, que se molerán en el mortero, y 
añadiéndole vinagre, se formará como una pasta, que en 
uso substituirá al de la receta precedente. 

Y otra fórmula para la misma pasta, finalmente, se 
compone de vitriolo, sal, vinagre y carbón de lillot, 
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Para grabar con agua 


Tomad verde de España, mercurio sublimado, vitriolo 
y alún en proporción, moledlo y dejadlo mezclado en un 
vaso durante doce horas, removiéndolo frecuentemente; en 
seguida haced el dibujo que queráis en ocre y aceite de li- 
naza, o vermellón y aceite de linaza, y mojado con el agua 
anteriormente preparada, que dejaréis secar un día o más, 
según sea la profundidad que al grabado queráis dar. 


Otro más fuerte 


Tomad verde de España, alún, sal amoníaco, tártaro, 
vitriolo y sal común, un cuarto de onza de cada cosa, mez- 
cladlo y echadlo en remojo durante una hora en vinagre 
muy fuerte; y cuando queráis grabar, haced el dibujo con 
una composición de ocre y aceite de linaza, dejadla secar, 
calentad en una sartén estañada vuestra agua, cuidando 
que no esté muy caliente para que no desprenda el barniz 
del dibujo, y con una cuchara, vais derramando el líquido 
sobre el objeto dibujado durante un cuarto de hora, luego 
lo estregaréis con ceniza o cal viva, y notaréis que.lo que 
hayais dibujado quedará formando relieve sobre todo lo 
restante. 


Para dorar y platear toda clase de metales 


Tomad una parte de ocre, media de lápiz plomo, una 
cuarta parte de bol de Armenia y Otro tanto de aguar- 
diente; moledlo y mezcladlo todo con aceite de linaza y 
cuatro o cinco gotas de barniz, y si la composición OS re- 
sultara muy espesa, añadidle un poco más de aceite; cola- 
dla con un trapo de hilo y dejadla en reposo hasta que ad- 
quiera la consistencia de la miel; y para emplearla frota- 
réis con ella el objeto que deseéis dorar o platear, lo de- 
jáis secar, le aplicáis sobre el mordante el pan de oro o 
plata y os convenceréis de la verdad de este secreto. 


Para amarillar el estaño o cobre 


Tómese barniz seco, ámbar y alún a partes iguales; 
agréguese barniz y aceite de linaza; póngase a hervir en 


Y 
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un pote estañado a fuego de carbón, y con un cuchillo 
pruébese si es muy espeso o poco, atemperándolo con acel- 
te de linaza en el primer caso y con alún en el segundo. 


Para dorar el estaño 


Tomad aceite de linaza bien purificado sobre el fue- 
go, mezcladle con ámbar y áloe a partes iguales hasta que 
quede un todo espeso, sacadle del fuego y enterradle du- 
rante tres días, y el estaño que frotéis con esta mixtura, 
tomará al instante el color del oro que le pongáis encima. 


Para platear el cobre 


Tomad tártaro de vino, alún y sal, machacadlo todo 
encima de una piedra; añadidle una o dos hojas de plata 
y echadlo todo con agua en un pote estañado. El cobre que 
quiera platearse debe echarse en la susodicha agua y fro- 
tarlo bien con ella hasta que adquiera el color apetecido. 


Para dorar el hierro o el acero 


Tomad una parte de tártaro de vino, la mitad de sal 
amoníaco, otro tanto de verde de España y un poco de sal; 
haced hervir todo ello con vino blanco y frotad en seguida 
vuestro hierro o acero con la composición. Cuando esté 


- bien pulimentado lo dejáis secar y lo doráis con oro en 


polvo. Indefectiblemente conseguiréis vuestro objeto. 
Para hacer un agua que dore el hierro o el acero 


Tomad una onza de ceniza de rosa, otra de vino blan- 
co, otra de alún, media de sal gema, dos granos de verde 
de España, otro tanto de caparróis, sal común y una pinta 
de agua de río; hacedlo hervir todo hasta quedar por mi- 
tad; echadlo luego en un pote nuevo, y cubridle con siete 
u ocho hojas de papel y una tela encima a fin de que no 
le entre el aire. Cuando queráis dorar alguna cosa, podréis 
serviros de esta agua con éxito. 
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CAPÍTULO XVIII 


Tratado de fisiognomía por el que se conoce la 
naturaleza e inclinaciones de las personas 
estudiando las diferentes partes del 
cuerpo, etc. (1) 


Todo lo que se dice de los hombres en este tratado, es 
igualmente aplicable a las mujeres. 


Como anteriormente se ha tratado de diferentes par- 
tes del cuerpo así del hombre como de la mujer, es al 
presente necesario y muy del caso tratar de cada una en 
paraticular. No dudamos que los curiosos recibirán con 
placer este pequeño tratado de fisiognomía, que es una 
ciencia ingeniosa y natural para conocer las inclinacio- 
nes del hombre o las propiedades de los animales. Y como 
hay miembros simples, como la lengua y el corazón, y 
otros compuestos, como el ojo y la nariz, hay también dos 
maneras de reconocerlos; primera, por las señales que 
se ven, y segunda, por los signos que los antiguos nos han 
explicado. Por esta circunstancia se nota tanta diferen- 
cia entre el hombre y la mujer en lo que con la fisiogno- 
mía se relaciona, y de aquí se sigue también que lo que 
a continuación digamos debe entenderse propiamente del 
hombre e impropiamente de la mujer. La razón de ello 
estriba en que el hombre es de un temperamento y na- 
turaleza más robustos. 

De lo dicho se desprende que un perfecto fisionomis- 
ta debe, antes de emitir un juicio, examinar cuidadosa- 


(1) Desde la primera edición de esta obra hasta el día, la N%- 
»slognomía ha hecho grandes progresos. Sería frecuentemente pellgro- 
so aplicar a una persona los defectos aquí señalados como caractería- 
ticos de tal o cual signo, si antes no se hacía en ella un estudio de- 
tenido y serlo, 

Recomendamos al lector se procure una de las obras más recientes 
que tratan de esta materia, si es que quiere formular con más acierto 
sus conclusiones fistoynómicas. 
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mente todos los detalles, y tener en cuenta sobre todo la 
diferencia de sexos; porque, aunque el hombre y la mujer 
parezcan semejantes en el rostro, si se les mita de cerca 
se verá que son muy diferentes; y esto mismo puede 
acontecer con cualquiera otra parte del cuerpo; razón que 
aconseja no juzgar de la misma manera al uno que al 
otro, porg eula mujer es de unpa complexión mucho más 
débil, aunque esta complexión parezca ser común a los 
dos sexos. 

Para dar algún orden y gracia a este libro, y para 
hacerle al propio tiempo más comprensible al lector, tra- 
taremos separadamente de cada parte del cuerpo humano, 
principiando por la cabeza y concluyendo por los pies, 
después de habernos referido a todos los miembros en 
general. 


Del cabello 


El hombre que tiene el cabello liso, largo, blanco o 
rubio, fino y dócil, es naturalmente tímido, débil, pací- 
fico en las reuniones y siempre bien recibido y simpá- 
tico allí donde se halla. El que lo tiene grueso, rudo y 
corto, es fuerte, intrépido, emprendedor, inquieto, sober- 
bio, y lo más frecuentemente trapacero y embustero, cu- 
rioso de lo bello, más necio que sabio, aunque la bienan- 
danza le acompaña siempre. Los cabellos crespos indican 
un hombre de dura concepción o de gran candidez, y 
frecuentemente las dos cosas reunidas. Los que tienen 
muchos cabellos sobre la frente, son recios, jactanciosos, 
dados a la lujuria, se fían fácilmente de los demás, creen 
todo lo que se les dice, tienen poca inteligencia, son gro- 
seros en sus maneras y van acompañados continuamente 
del mal humor. 


El cabello rudo, rizado y parecido a una peluca, hace 
al hombre muy tonto, osado, soberbio, de dura concep- 
ción, fácil de encolerizarse, embustero, lujurioso, ruin e 
inclinado al mal. El que tiene el cabello rizado y que se 
eleva, aunque sea poco, sobre la frente, es petulante, ni 
bueno ni malo, pero muy apto para la música. Los que 
tienen el cabello espeso por toda la cabeza, son lujurio- 
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sos, de fácil digestión, soberbios, crédulos, negligentes, 
de poca memoria, curiosos y desgraciados. El cabello ru- 
bio descubre al hombre envidioso, pérfido, malicioso, fal- 
so, soberbio y maldiciente. 

Los cabellos muy blondos indican un hombre apro- 
piado para todo, amante del honor y de la vanagloria. 
El cabello negro descubre al hombre capaz de llevar a 
término todas sus empresas, más dado al bien que al mal, 
dispuesto a servir a todos, laborioso, reservado y feliz. 

Los cabellos blancuzcos o verdiclaros denotan un 
hombre perfecto, pusilánime, vergonzoso, débil, juicioso 
y de capacidad mediocre. El que tiene el cabello en canti- 
dad y color de una común medianía, es simpático, más in- 
clinado al bien que al'mal, amante del reposo y de ser 
útil y de buen humor. Y los que durante su juventud tie- 
nen cabellos blancos, son inconstantes, dados a la lujuria, 
soberbio y parlanchines. 


De la frente 


La frente elevada y redonda indica un hombre libe- 
ral para con sus parientes y amigos, alegre, de buen sen- 
tido, tratable y bien recíbido de todo el mundo. 

El que tiene bastante piel y hueso en la frente, es 
quisquilloso, soberbio, embustero y más necio que sabio. 

El que tiene bastante juicio, es osado, propio para 
hacer el mal, corajudo, curioso de lo bello y amante del 
honor. 

La frente puntiaguda hacia las sienes, como si los 
huesos se saliesen por ellas, indican al hombre orgulloso, 
voluble, débil en todas sus cosas, sencillo y de poco eri- 
terio. 

El hombre que tiene la frente carnosa junto a las 
sienes y gruesos carrillos, es irritable, soberbio, colérico 
y de torpe concepción El que tiene la frente arrugada, 
oval y partida como si tuviera dos, es bueno, atrevido e 
inteligente, pero la fortuna le es siempre adversa. 

La frente ancha, espaciosa, un poco redonda y calva, 
indica al hombre de genio y buen sentido, osado, predis- 
puesto a pesadumbres, de poca conciencia y, por conse- 
cuencia, estafador. 
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Quien tiene la frente ancha y elevada en redondo y 
el rostro puntiagudo en la parte del mentón, es sencillo, 
bueno, de débil complexión, muy justo y de recta con- 
ciencia. 


De los párpados 


Los párpados arqueados y salientes, indican un hom- 
bre soberbio, violento, orgulloso, dado a maravillarse, osa- 
do, amenazador, curioso de lo bello y diestro en todo. 

Los que tienen los párpados caídos cuando miran o 
habian con alguno, son ruines, trapaceros, embusteros, 
traidores, avaros, perezosos, reservados y poco habla- 
dores. 

El que tiene poco pelo en las pestañas, es necio, so- 
berbio, débil y crédulo. 

Los párpados no plegados hacia abajo denotan al ig- 
norante, perezoso, sospechoso, avaro, envidioso y fácil de 
engañar y seducir. 

Los que tienen los párpados pequeños, de color blan- 
eo o plomizo, son propios para todo, tímidos y muy pre- 
dispuestos a creer cuanto se les diga. Por el contrario, 
los que tienen los párpados grandes, son la antítesis de 
éstos. 


De los ojos 


Los ojos grandes significan de ordinario un hombre 
perezoso, osado, envidioso, que ni tiene vergúenza ni guar- 
da secretos, que está dispuesto a todo, es avaro, soberbio, 
un poco embustero, fácil de apesadumbrarse, de mala me- 
moria, de ruda inteligencia, de juicio mediocre y bastan- 
te menos sabio que lo que él se imagina. 

Los que tienen los ojos hundidos y la vista extendida 
y penetrante, son sospechosos, ruines, arrebatados, mal- 
humorados, de buena memoria, atrevidos, crueles, ame- 
nazadores, viciosos, sujetos a la lujuria, envidiosos y fa- 
laces. 

Los ojos saltones revelan locura, desvergiienza, algo 
de prodigalidad, inconstancia, espíritu servicial y juicio 
grosero. 

La mirada fija con los párpados abiertos, supone per- 
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versidad, falacia, falsía, engaño, envidia, ahorro, reser- 
va, impiedad y poca conciencia. 

Los ojos pequeños y redondos descubren al hombre 
vergonzoso, débil, sencillo, crédulo, inculto, de juicio tar- 
dío y liberal. ; 

Los bizcos son falaces, quisquillosos, avaros, envidio- 
sos, embusteros, dados a la cólera y muy inclinados al 
mal. El hombre que tiene la vista inconstante, es de or- 
dinario embustero, orgulloso, necio, lujurioso, seductor, 


crédulo, envidioso, violento, curioso de lo bello y capaz 


de hacer el bien o el mal indiferentemente. 

Los que frecuentemente guiñan los ojos y mueven las 
pestañas, son lujuriosos, inconstatnes, traidores, infieles, 
presuntuosos y desconfiados. Ñ 

Los ojos que tienen manchas alimonadas en lo blan- 
co, descubren de ordinario al embustero, vanidoso, falaz, 


jujurioso, falto de palabra, muy reservado, muy apegado. 


a sí mismo y desmesuradamente violento. 

l Los ojos movedizos y de mirada lánguida, aunque 
fina y penetrante, denotan al hombre fuerte, perverso, 
soberbio en muchas ocasiones, perezoso, embustero, in- 
fiel, envidioso y querellador. 

Los que tienen los ojos rojos, bañados de lágrimas 
y teñidos de sangre, son coléricos, soberbios, desdeñosos, 
crueles, desvergonzados, infieles, ruines, orgullosos, ne- 
cios y de poca capacidad. 

Los ojos grandes, parecidos a los de un buey, descu- 
bren al hombre simple, de juicio lento, de mala memo- 
ria, de grosero temperamento y que se acostumbra a toda 
clase de comidas. 

Los ojos, ni muy grandes ni muy pequeños, que ti- 
ran a negros, indican al hombre que ama la paz, es ho- 
nesto, concienzudo, de gran inteligencia, de sólida razón 
y que está siempre dispuesto a servir al prójimo. 


De las cejas 


Las cejas espesas indican un hombre ahorrador, re- 
servado, sabio y muy amante de lo bello. 
El que tiene las cejas largas goza de útil inteligen- 
cla, es muy osado, dichoso y amigo sincero de sus amigos. 
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De la nariz 


La nariz larga y un poco perfilada revela un hom- 
bre valiente, amante de sí mismo, colérico, soberbio, in- 
constante, débil de cuerpo y espíritu y bastante crédulo. 

La nariz larga, caída y un poco gruesa en las fosas, 
significa un hombre prudente, reservado, servicial, bas- 
tante fiel, honrado en sus acciones e incapaz de suplan- 
tar ni de echar por tierra a un amigo. 

Quien tiene la nariz roma es violento, soberbio, em- 
bustero, lujurioso,: débil, voluble, crédulo y sin voluntad 
propia. l 

Quien tiene la nariz larga y curvada en su promedio, 
es de ordinario embustero, soberbio, lujurioso y parlan- 
chín, a quien suele serle contraria la fortuna. 

La nariz gruesa y larga descubre al hombre amante 
de lo bello, sencillo en el bien y muy prudente en el mal, 
favorecido de la fortuna, apasionado por lo que desea, 
reservado y menos sabio de lo que se cree ser. 

La nariz puntiaguda, ni muy larga ni muy gorda, 0 
gorda y perfilada, significa un hombre pronto a montar 
en cólera, dado el sentimiento querellador, de débil com- 
plexión, amenazador y que tiene mucha memoria. 

Los que tienen la extremidad de la nariz muy redon- 
da con las fosas muy pequeñas, son soberbios, de tempe- 
ramento robusto, crédulos, orgullosos, liberales y fieles. 

Los que tienen la nariz extremadamente larga, más 
delineada en los extremos que gorda y muy redonda, son 
osados para hablar en público, vergonzantes en sus aecio- 
nes, prontos a injuriar, falaces, envidiosos, avaros, reser- 
vados, apetecen el bien ajeno y son mal intencionados en 
muchas ocasiones, sin que lo den a entender. 

La nariz larga y remangada, teniendo los extremos 
muy gordos, revela a un hombre osado, soberbio, avaro, 
envidioso, codicioso, embustero, astuto, orgulloso, infan- 
tuado, infeliz y querellador. 

La nariz bastante elevada en el centro denota al hom- 
bre extraordinariamente embustero, vano, inconstante, 
lujurioso, d e vana inteligencia, temperamento grosero, 
ruin y más necio que sabio. 
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El que tiene la nariz más encarnada que los otros, 
es avaro, impío, lujurioso, de tarda inteligencia, tempe- 
ramento grosero y poca capacidad. 

El que tiene la nariz medianamente gruesa y un poco 
más gruesa en los extremos, ama la paz y el trabajo, es 
fiel y reservado y goza de buen juicio. 

Los que tienen pelos largos en el extremo de la na- 
riz y en el entrecejo, son atemperados en todas sus cosas 
y cambian fácilmente. 

Y la nariz que es gorda en toda su extensión y que 
tiene los ventanales anchos, denota a un espíritu grose- 
ro, más necio que sabio, embustero, trapalón, querellador, 
envidioso, vano y presumido. 


De las fosas nasales 


Las fosas nasales cerradas y diminutas, son señal de 
que se tienen los intestinos muy pequeños, y acusan ade- 
más prudencia, desdén, falsedad, fidelidad, vanidad, pe- 
tulancia y amor a lo bello. 

Las fosas nasales grandes y anchas revelan un hom- 
bre bien dotado por la naturaleza, lujurioso, traidor, vano, 
embustero, envidioso, curioso, de espíritu grosero, avaro 
y un? poco tímido. 

Las fosas obstruídas denotan al embustero, casqui- 
vano, soberbio, amante de la guerra y de ingrata fortuna. 


De la boca 


La boca larga y ancha, según se tenga cerrada o 
abierta, indica al hombre embustero, deshonesto, amante 
de la guerra, parlachín, trapisondista, poco comedor, ava- 
ro y de grosero espíritu. 

La boca pequeña es señal del hombre pacífico, tími- 
do, fiel, reservado, liberal, feliz, sabio y poco comedor. 

Los que les huele el aliento tienen dañado el hígado, 
y son de ordinario embusteros, lascivos, vanidosos, rui- 
nes, de poca capacidad, duchos para sorprender, envidio- 
sos, curiosos, muy liberales con sus amigos, amantes de 
novelerías, crédulos y más astutos que sabios. 


ALBERTO EL GRANDE 107 


El que tiene el aliento agradable y perfumado, re- 
vela ser un hombre dado a recibir y prodigar mercedes, 
prudente, reservado, de buena conformación, bueno, Cré- 
dulo y variable. 


De los labios 


Los labios muy gruesos y replegados hacia fuera, de- 
notan que el hombre es más presumido que sabio y que 
tiene un temperamento adecuado para todo. 

Los labios delgados y salientes, indican que el hom- 
bre es discreto en todas sus a prudente, dado a la 

a ue tiene buena capacidad. 
> tiene los labios bien colocados y más delgados 
que gruesos, está bien proporcionado en todo, es voluble 
y se inclina más fácilmente a la virtud que al vicio. 

Los que tienen los labios desiguales, uno mas gordo 
que otro, tienen también más de necios que de sabios, 
son de espíritu grosero, de juicio lento y experimentan 
las caricias tan pronto de la buena como de la mala for- 
tuna. 


De los dientes 


Los dientes pequeños, débiles, en corto número y Cor- 
tos, señalan un hombre inteligente, de capacidad delica- 
da, honrado, justo, fiel, reservado, tímido, de poca vida 
y a propósito así para el bien como para el mal. 

Los dientes desiguales en cantidad a causa de la dis- 
posición de las encías, como aquellos que mientras unos 
están unidos otros están separados y son raros, indican 
que el hombre es prudente, osado, inteligente, desdeñoso, 
envidioso y fácil de dejarse conducir. E 

Los que tienen los dientes muy largos y agudos un 
poco separados y fuertes, son envidiosos, golosos, desver- 
gonzados, embusteros, falsarios, infieles y sospechosos. 

Lo que tienen del color del limón, tanto si son cortos 
como largos, tienen más de locura que de sabiduría, son 
de temperamento grosero, crédulos, de temperamento irri- 
tables, ordinariamente trapaceros, embusteros, envidiosos 
del bien ajeno y sospechosos. 
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Los dientes largos y anchos, sean salientes, separa- 
dos o espesos, indican al hombre soberbio; lascivo, de tem- 
peramento fuerte, crédulo, sencillo, falsario, embustero 
y de poca capacidad. 

Los dientes espesos y fuertes denotan larga vida, 
amor a lo bello, concepción tardía, espíritu grosero, ira- 
cundia, embriaguez, terquedad y chismorrafía. 

Los dientes débiles, pequeños, de escaso número y 
menuditos, dan a conocer al hombre débil, corto de vista, 


prudente, de buena penetración, crédulo, vergonzoso, tra- . 


table, honrado, cariñoso 
recho. 

Y el que tiene gran número de dientes y bien ajusta- 
tados, vivirá mucho tiempo, será dado a la lujuria, co- 
medor, osado, fuerte, discreto y amante de sí mismo. 


y que ama la justicia y el de- 


Le 


De la lengua 


La lengua suelta y que se mueve mucho al hablar, 
indica al hombre más necio que sabio, grosero de espí- 
ritu, perverso de juicio, crédulo y tan capaz del bien como 
del mal. 

El que balbucea cuando habla es necio, soberbio, vo- 
luble, colérico aunque pasajeramente, servicial y de débil 
complexión. 

Quien tiene la lengua gruesa y áspera, es prudente, 
malicioso, medianamente servicial, vano, desdeñoso, reser- 
vado, traidor, alcahuete, tímido e impío. 

El hombre que tiene la lengua perfilada, es pruden- 
te, ingenioso, tímido de ordinario, crédulo y fácil de con- 
ducir. 


De la voz 


La voz gruesa y fuerte denota al hombre robusto, 
osado, soberbio, lujurioso, borracho, guerrero, colérico y 
envidioso. 

La voz dulce y débil a causa del poco aliento, supo- 
ne un hombre débil, tímido, de buen juicio, prudente y 
poco comilón. 

El que tiene la voz clara y vibrante es buen obrero, 
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sincero, prudente, embustero, ingenioso, infatuado y exé- 
dulo. 

El que tiene una voz sostenida en el canto, es muy 
fuerte, tiene suficiente ilustración y juicio, es avaro, y 
ambiciona el bien ajeno. 

La voz temblorosa indica al hombre envidioso, SO3- 
pechoso, perezoso, infatuado, débil y tímido. 

La voz altiva es signo de un hombre fuerte, robusto, 
osado, lujurioso y aferrado en su opinión. 

Quien tiene la voz ruda, sea cantando o hablando, 
tiene la inteligencia, el juicio y el temperamento gro- 
Seros. 

La voz media denota al hombre más cándido que sa- 
bio, poco delicado ni difícil de alimentar, voluble, muy tí- 
mido, embustero y crédulo, 

El que tiene la voz dulce, llena y agradable al oído, 
es pacífico, reservado, temeroso, ahorrador, dado a pesa- 
dumbres y aferrado a su opinión. 

El que levanta la voz hablando, remonta con facili- 
dad en cólera y es osado y cerrado. 

Quien tiene la voz dulce, cuando llama a alguien, es 
débil, honrado, amable, avaro y prudente. 

El que tiene la voz fuerte y aguda cuando llama a 
Otro, es débil, colérico, osado, prudente, malo y muy or- 
gulloso y soberbio. 

La voz alta y seca es signo de un hombre tímido, so- 
berbio, violento, lujurioso y crédulo. 


De la risa 


Los locos ríen casi de continuo, porque tienen el bazo 
muy grande y grueso, al contrario de los demás. 

El que se ríe con facilidad es falso, vano, soberbio, 
voluble, crédulo, de temperamento y juicio groseros, ser- 
vicial y poco reservado. 

El que raramente ríe y al hacerlo lo hace levemente, 
es constante, avaro, prudente, de juicio sutil, reservado, 
fiel y amante del trabajo. 

La boca que se contrae riendo, denota un hombre 
sabio, muy aferrado a sus opiniones, ingenioso, paciente, 
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avaro, hábil obrero en su profesión, fácil de remontarse 
en cólera y capaz de darle un chasco a cualquiera. 

Por el contrario, la boca que se ríe con facilidad y 
sin contraerse, denota un hombre variable, envidioso, cré- 
dulo y voluble. 

El que tuerce la boca riendo, o hace muecas, es arro- 
gante, avaro, colérico, embustero y ordinariamente pe- 
rezoOSo. 


Del mentón 


El mentón largo y carnoso revela un hombre pacífi- 
co, de mediana capacidad, espíritu grosero, concienzudo, 
reservado, inconstante y voluble. 

El mentón agudo y lleno revela al hombre de buen 
juicio, de gran corazón y de un temperamento muy mo- 
derado. 

El que parece tener dos mentones separados por una 
raya, es pacífico, de poca inteligencia, vano, muy crédulo, 
razonablemente servicial para todo y muy disimulado y 
reservado en sus actos. 

El que tiene el mentón agudo y carnoso, ama la gue- 
rra, es osado, apesadumbrado, desdeñoso, tímido, débil y 
muy servicial, 

El mentón curvado, grueso en su unión con los maxi- 
lares, carnoso, y como tirando a agudo, denota un hom- 
bre muy embustero, necio, valiente, soberbio, amenazador, 
envidioso, ahorrador, ruin, fácilmente encolerizable y muy 
disimulado. 


De la barba 


La barba no les sale a los hombres hasta que han 
cumplido los catorce años, y les crece” después de este 
tiempo poco a poco. Conviene saber que estos pelos se 
forman de lo superfluo de los alimentos que se toman y 
cuyos vapores se elevan hasta los maxilares; con poca di- 
ferencia, de la misma manera que el humo sale por las 
chimeneas; los vapores que no hallan dirección para as- 
cender más, se quedan por bajo y originan los pelos que 
llamamos barba, 
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En algunas mujeres no faltan tompoco estos humo- 
res sutiles y naturalmente cálidos, que le hacen brotar pe- 
los, los más frecuentemente alrededor de la boca, porque 
en ella el calor es mayor. El bozo es generalmente común 
a todas. 

Si hemos de creer a los fisionomistas, los que tie- 
nen pelo en el rostro y especialmente alrededor de la boca, 
son de buena complexión, tímidos, miedosos, vergonzosos, 
castos, débiles, cariñosos y complacientes; y por el con- 
trario, los velludos tienen todas las cualidades o vicios 
opuestos. 

Los niños no tienen barba porque su naturaleza no 
es aún bastante fuerte y no están abiertos los poros de 
sus maxilares. 

Una barba bien poblada y arreglada indica un hom- 
bre de buen genio, condición y temperamento razonable 
y que se acomoda a todo, según el tiempo y las ocasiones. 

Quien tiene la barba mal arreglada y rala, tiene más 
las inclinaciones y naturaleza de una mujer que no de 
un hombre. 


Del rostro 


El rostro que suda a la menor agitación, denota un 
hombre de temperamento cálido, vano, lujurioso, tragón, 
poco delicado y de grosero espíritu. 

El rostro carnoso indica una persona tímida, media- 
namente jovial, liberal, discreta, lujuriosa, de mala me- 
moria, crédula de lo que entiende, de buena conciencia en 
opinión ajena, fantástica, envidiosa en sus deseos, volu- 
ble y muy presuntuosa. 

El rostro flaco es signo de prudencia, laboriosidad, 
buen juicio, más crueldad que bondad y de mediana ter- 
nura, capacidad y desdén. 

El rostro muy pequeño y redondo revela al hombre 
simple, tímido, de mala memoria y burdo. 

El hombre que tiene el rostro parecido al del borra- 
cho, ama el buen vino, es liviano, vanidoso, robusto y se 
emborracha con frecuencia. 

El que lo tiene como un furioso, es colérico y perma- 
nece remontado en cólera mucho tiempo. 
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El rostro largo y flaco denota un hombre arrojado 
en sus palabras y acciones, litigante, soberbio, injuria- 
dor, embustero, impío y razonablemente religioso. 

El rostro entre largo y redondo y entre gordo y fla- 
co, denota un hombre dispuesto a todo, aunque más in- 
clinado al bien que al mal. 


El que tiene el rostro muy largo y y gordo es más pe- 
tulante que sabio, de espiritu grosero, lento para acome- 
ter cualquier cosa, creyente en quimeras, jactancioso, in- 
constante, lujurioso, vano, olvidadizo del mal, trapacero, 
maldiciente y disimulado. 


El rostro bien unido y elevado de frente, indica un 
hombre bueno, amable, muy crédulo, prudente, fiel, más 
petulante que sabio y paciente en las adversidades. 


El rostro caído y más flaco que gordo, significa un 
hombre injurioso, envidioso, trapacero, embustero, liti- 
gante, laborioso, burdo, vano, muy simple y de tardo jui- 
cio. El rostro mediocre, aunque más gordo que flaco, re- 
vela al hombre celoso de su palabra, fácil, servicial, me- 
dianamente espiritual, prudente y de buena memoria. 


El rostro encarnado, largo y flaco, es el de un espí- 
ritu grosero, simple en todo, tardo de juicio, inconsciente 
y que le importa poco de sí mismo. 


El que tiene el rostro largo desde la frente a los ma- 
xilares y éstos más elevados que la generalidad, es senci- 
llo en sus obras, envidioso en sus palabras, tan pronto 
tímido como osado, económico, vano, embustero, violento, 
intrigante, de un temperamento grosero y de espíritu ruin. 


El que tiene el rostro bien hecho, de buen color y de 
facciones agradables, es generalmente apto para todo y 
huye de los vicios o de la virtud indiferentemente. 


El rostro pálido indica un hombre enfermizo, cari- 
ñoso, débil, embustero, soberbio, lujurioso, avaro, envi- 
dioso, presuntuoso y de un temperamento grosero. 


El rostro de hermoso color denota un hombre en per- 
fecto estado de salud, naturalmente alegre, crédulo, bas- 
tante servicial, de buen juicio y capaz de cambiar de todo 
y en todo. 
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De las orejas 


Las orejas grandes y gruesas indican al hombre es- 
túpido, perezoso, de temperamento burdo, de mala memo- 
ria y de dura penetración. 

Las orejas pequeñas y delicadas indican un hombre 
inteligente y de recto juicio, sabio, reservado, pacífico, 
prudente, tímido, económico, púdico, violento, de feliz me- 
moria y muy servicial. 

Las Orejas un poco más largas que lo conveniente, o 
anchas,significan un hombre osado, sin vergijenza, vani- 
doso, perezoso, falto de juicio, muy servicial, que trabaja 
poco y come mucho. 


De la cabeza 


La cabeza grande y redonda de todas partes indica 
un hombre reservado, prudente en sus acciones, ingenio- 
so, discreto, constante y de recta conciencia. 

La cabeza que tiene el cuello y boca grandes y que 
mira al suelo, es señal de prudencia, avaricia, reserva y 
genio pacífico, amante de sí mismo y constante en sus 
quehaceres. 

La cabeza larga con el rostro igualmente largo y de- 
forme, significa un hombre de poco sentido, ruin, muy 
necio, vano, crédulo, envidioso y que se complace en chis- 
mografías. 

El hombre que vuelve la cabeza a todas partes, es ne- 
cio, vano, embustero, trapisondista, presuntuoso, voluble, 
tardo de juicio. de espíritu perverso, de mediana capaci- 
dad, algo liberal y que se complace en levantar calumnias. 

El que tiene la cabeza grande con el rostro largo, es 
sospechoso, muy violento, amante de lo bello, simple, pru- 
dente, poco delicado, reservado, intrépido y sin vergien- 
za ni pudor. 

Cuando la cabeza es grande y carece de proporcio- 
nes, teniendo la boca torcida y el cuello gordo, significa 
que el hombre es sabio, prudente, reservado, ingenioso, 
de juicio sólido, sincero y muy complaciente. 

El que tiene la cabeza pequeña y la boca ancha y 
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larga, es débil, come poco, ama la ciencia y no goza de 
mucho bienestar. 


De la boca 


La boca blanca, flaca o gorda, denota un hombre jac- 
tancioso, vano, tímido, lascivo, embustero, medianamente 
prudente, violento cuando monta en cólera y desdeñoso. 

La boca gruesa y pequeña sobre la que se distinguen 
las venas, indica un hombre desgraciado, débil, tímido, 
perezoso, poco delicado, crédulo y que gira a todos lados, 
como la. veleta. 


Del cuello 


El que tiene el cuello y los pies largos y perfilados, 
es sencillo, poco reservado, tímido, débil, envidioso, em- 
bustero, ahorrador, ignorante y voluble. 

Cuando el cuello es corto, el hombre es prudente, 
avaro, falaz, reservado, constante, discreto, apesadum- 
brado, ingenioso, de vasta inteligencia y ama la paz y te- 
ner a quien mandar. 


De los brazos 


Los brazos largos que llegan a las rodillas, aunque 
sean raros, indican un hombre liberal, atrevido, soberbio, 
violento en sus fantasías, débil, simple, que medita poco 
lo que hace y se vanagloria de ello hasta la ridiculez. 

El hombre que tiene los brazos muy cortos en pro- 
porción a su cuerpo, es animoso, ingrato, osado, envidio- 
so, Soberbio, sucio y avaro. 

El que tiene los huesos de los brazos gruesos y car- 
nosos por igual, es muy soberbio, muy presuntuoso, en- 
vidioso, amante de lo bello y crédulo. 

Los que tienen los brazos gruesos y llenos de múscu- 
los, son jactanciosos hasta el ridículo, curi0s0s, se Corm- 
placen en ciertas cosas y pecan más de locos que de sa- 
bios en sus asuntos. 

Los brazos velludos, flacos o gordos, revelan poca ca- 
pacidad, debilidad, celos y ruindad. 
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Los que no tienen vello ninguno denotan un hombre 
de mediana capacidad, violento en su cólera, crédulo, vano, 
lascivo, embustero, débil, falaz y sutil para hacer el mal. 


De las manos 


Las manos suaves, gordas y largas, revelan al hom- 
bre de buen juicio, medroso, que ama la paz, que tiene 
buena penetración, es discreto, servicial y de muy buena 
conversación. 

Los que tienen las manos gruesas y cortas, tienen 
poca inteligencia, son necios, vanos, embusteros, muy tra- 
bajadores, fieles, crédulos y no conservan mucho tiempo 
su cólera. a 

Lo3 que tienen las manos velludas con pelos gruesos 
y los dedos gruesos y corvados, son lujuriosos, vanos, 
embusteros, de roma inteligencia y más petulantes que 
sabios. 

Las manos corvadas y elevadas en alto sobre los de- 
dos, descubren al hombre liberal y servicial, de buena ca- 
pacidad, prudente, brutal, envidioso, que conserva su có- 
lera, tiene buen juicio y es medianamente reservado. 


Del estómago 


El estómago largo y ancho indica al hombre fuerte, 
osado, soberbio, avaro, dado a encolerizarse, quisquilloso, 
curioso, envidioso y prudente. 

Los que tiene el estómago estrecho y elevado en su 
promedio son de juicio e inteligencia sutil, dan buenos 
consejos, son sinceros, apropiados, ingeniosos, prudentes, 
sabios, fáciles de apesadumbrar y muy reservados. 

El estómago velludo revela al hombre lujurioso, muy 
prudente, de capacidad un poco dura, liberal, laborioso 
y servicial. | 

El estómago sin vello revela debilidad y escasa capa- 
cidad. 

Cuando el estómago es igual, llano, flaco y sin pelo, 
el hombre es tímido, de una vida muy arreglada, de bas- 
tante capacidad, amante de la paz, reservado y no le gus- 
ta entretenerse con muchas cosas. 
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De la espalda 


La espalda velluda, flaca y elevada, indica al hombre 
sin vergiienza, perverso, brutal de pervertido juicio, dé- 
bil, poco acostumbrado a la fatiga, y perezoso. 

El que tiene la espalda ancha y llena, es muy grose- 
ro, vano, fuerte, perezoso e inclinado a la bebida. 

Cuando la espalda es estrecha y larga y más flaca, 
que gorda, el hombre es débil, pálido de facciones, vano, 
intrigante y crédulo. 

Del vientre 


El vientre gordo revela un hómbre poco desdeñoso, 
tragón, bebedor, pesado, valiente, infatuado hasta la ri- 
diculez, trapacero, liviano, embustero y falto de ciencia. 

El vientre largo y distendido, indica un hombre la- 
borioso, muy constante, prudente y de buena capacidad 
y Juicio. 

Los que tienen el vientre velludo, sobre todo desde e 
ombligo abajo, son grandes parlanchines, osados, pruden- 
tes, concienzudos, medianamente aptos para todo, sabios, 
medrosos, complacientes con sus amigos, de gran corazón 
y poco felices. 


De la carne 


La carne blanda y delicada por todo el cuerpo indi- 
ca un hombre débil, dichoso, tímido, de buen juicio, poco 
comedor, fiel y que la fortuna le es más adversa que fa- 
vorable. 

Los que tienen la carne dura y áspera, son fuertes, 
osados, de dura penetración, vanos, soberbios, más locos 
que sabios y desgraciados. 

Los que tienen la carne grasienta y blanca son vanos, 
jactanciosos en extremo, estúpidos, sin memoria, muy cu- 
riosos, un poco tímidos, púdicos por modestia, prudentes 
y desconfiados. 

De las costillas 


Las costillas gordas y carnosas indican un hombre 
pesado y muy necio. 
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Los que las tienen perfiladas, pequeñas y poco cu- 
biertas de carne, indican un hombre débil, poco propio 
para el trabajo, prudente, malicioso, concienzudo y justo. 


De los muslos 


Los muslos velludos cuyo pelo es rudo, indican un 
hombre liviano: y por el contrario, aquel que tiene poco 
pelo, es muy casto. 

Los que tienen los muslos mal formados son débiles, 
tímidos y volubles como las veletas. 


De las nalgas 


Los que tienen las nalgas carnosas, son fuertes, o0sa- 
dos y soberbios, como se ve en los gallos y halcones. 


De las rodillas 


El que tiene las rodillas gordas, es tímido, liberal, 
vano y haragán; por el contrario, quien las tiene delga- 
das, es fuerte, atrevido, andarín, trabajador y reservado. 


De las piernas 


Los hombres tienen polpejo en las pantorrillas por- 
que no tienen cola; así lo dice Aristóteles en su tratado 
de los animales. 

Los que tienen mucho hueso en las piernas o tienen 
éstas muy velludas, son fuertes, osados, prudentes, reser- 
vados, de lerda penetración, perezosos y cachazudos. 

Las piernas cortas y con poco pelo indican un hom- 
bre débil, tímido, de buen juicio, fiel, servicial y raramen- 
te liviano. 

Las piernas desprovistas de pelo en absoluto, indi- 
can al hombre casto, débil y medroso. 

Los que tienen las piernas velludas, evidencian que 
son lujuriosos, robustos, necios, inconstantes y malhumo- 
rados. 
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De las clavijas de los pies 


Las clavijas de los. pies grandes, gruesas y fuertes 
y elevadas, indican al hombre pudoroso, tímido, medroso, 
débil, poco laborioso, prudente, fiel y tratable. 

Los que tienen las venas salientes sobre las clavijas, 
son osados, fuertes, soberbios y violentos. 


De los pies 


Los pies grandes, es decir, llenos de carne y largos 
de tamaño y de piel dura, indican un hombre sencillo, de 
rudo temperamento y de juicio tardío y sano. 

Los que tienen los pies pesados, ágiles, delgados y 
tiernos, son de buen juicio, de inteligencia despejada, tíÍ- 
midos, débiles, prudentes, poco hacendosos y crédulos. 


De las uñas 


Las uñas pequeñas, de buen color o pálidas, indican 
que uno se da buen trato. 


De los talones 


Los que tienen los talones pequeños y flacos, se ame- 
drentan fácilmente y son débiles, 

Los que los tienen grandes y gordos, son reservados, 
fuertes, osados, propios para la fatiga y más ilusos que 
sabios. 


De la planta de los pies 


Se puede conocer en. la planta de los pies los gucesos 
felices o desgraciados reservados al hombre, sus incli- 
naciones, sus gustos y si vivirá mucho tiempo. Consigna- 
remos que las plantas de los pies que tienen rayas largas, 
presagian muchas y graves enfermedades, penas, pobre- 
za y miseria, y las que las tienen- cortas, toda clase de 
desgracias. 

La piel del empeine gruesa y dura, indica un hom- 
«bre'fuerte, sutil y temperamento ardiente. 
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Del andar 


El que anda lentamente y a pasos. largos, no tiene 
mucha memoria, es romo de inteligencia, tiene el juicio 
precipitado, es avaro, Odia el trabajo y no cree lo que se 
le dice. | 

El que anda ligero y con pasos cortos, es activo en lo 
que le compete, ingenioso y de delicada capacidad. 

Cuando una persona anda a grandes pasos y de me- . 
dio lado, es necia, de temperamento rudo y astuta para el 
mal, como se observa en la zorra. | 


Del porte de una persona 


Cuando una persona que está en reposo, sea que ha- 
ble, pero que esté sentada o de pie, remueve las manos, 
los pies, la cabeza, etc., sin necesidad, denota que es in- 
correcta, indiscreta, maldiciente, vana, inconstante, em- 
bustera y poco fiel. 

El que se menea poco cuando habla, es a propósito 
para todo, prudente, avaro, servicial, constante y de buen 
criterio. 

El hombre que se mueve súbitamente y sin objeto, 
hacia adelante o hacia atrás, es simple, de escasa capa- 
cidad y tiene inclinación al mal. 

El que salta cuando se mueve es ruin, embustero, fal. 
so en sus palabras, envidioso del bien ajeno y muy pro- 
pio para hater cualquier cosa. 


De los jorobados 


Los jorobados son prudentes, espirituales de poca 
memoria, falaces y medianamente ruines. 

Los jorobados de pecho y espalda sun de poca pala- 
bra y más petulantes que sabios. 


Del cuerpo del hombre 


Un hombre alto, derecho y más flaco que gordo es 
osado, cruel, soberbio, jactancioso, hasta lo ridículo, co- 
lérico, avaro, presuntuoso, descreído, frecuentemente em- 
bustero y ruin en muchas ocasiones. 
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El cuerpo alto y fornido, indica al hombre fuerte 
infiel, grosero, ingrato y disimulado. 

El que es alto, delgado y perfilado es poco sabio, 
vano, embustero, de un temperamento fuerte, inquieto en 
sus deseos, crédulo, cachazudo en su trabajo y aferrado 
a su opinión. 

Cuando el cuerpo es corto y rechoncho, indica. al 
hombre vano, envidioso, celoso, más estulto que sabio, de 
un juicio estúpido y muy servicial, crédulo y que se man- 
tiene mucho en cólera. 

El que es pequeño, delgado y bien formado, es na- 
turalmente prudente, ingenioso, ahorrador, soberbio, osa- 
do, reservado, jactancioso, muy sabio, de buen criterio y 
muy disimulado. 

El cuerpo inclinado hacia adelante, y que no es causa 
de la vejez sino por naturaleza, es el del hombre pruden- 
te, reservado, estúpido, grosero, severo, ahorrador, labo- 
rioso, pertinaz en su cólera e incrédulo. Por el contrario, 
el cuerpo echado hacia atrás indica un hombre estúpido, 
de mediano criterio, temperamento robusto, vano, de es- 
casa memoria y voluble como la veleta. 


De la respiración 


La respiración fuerte y violenta es señal de un pe- 
cho generoso y levantado, y la débil y apagada todo lo 
contrario. 

Los defectos de la respiración, provienen, o de la pe- 
queñez de los pulmones, o de la corrupción del pecho; por 
esta circunstancia el animal que tiene mucha respiración 
es fuerte y bebe mucho. 


Indicios ciertos y curiosos 


Si se ve un hombre de color roiizo, fiel, alto, sabio, 
fornido, sencillo, bueno, hermoso, ni estúpido ni jactan- 
cioso, pobre, poco envidioso, blanco, entero, bien hahla- 
do, industrioso, veraz, bien conformado, poco osado, que 
no admita sino lo racional, que no sea miedoso, que hable 
con modestia, que no use disimulos, que sea prudente, que 
no sea de temperamento cálido, ni velludo en las piernas 
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ni el rostro, ni lujurioso, ni hipócrita, ni falaz, ni vano, 
ni trapacero, que sea hábil en su profesión, que se sirva 
honestamente de sus riquezas sin afrentar a los pobres, 
honrado en su pobreza, misericordioso, poco sujeto.a en- 
fermedades, comerciante sin estafar ni adulterar su mer- 
cancía, de buena reputación y teniendo empeño en ser un 
hombre de bien, es preciso dar gracias a Dios, porque 
este hombre es el bien amado de nuestro Salvador, a quien 
pertenece ser de los elegidos de este mundo pasajero 


Conclusión de este tratado 


El verdadero fisonomista debe saber perfectamente 
cuanto hemos dicho en cada uno de los capítulos ante- 
riores, si no quiere equivocarse en sus juicios. Primera- 
mente debe examinar con atención, todos los testimonios 
y conjeturas de cada miembro y de cada parte del cuerpo 
de una persona, y seguidamente emitir su juicio en ge- 
neral y seguir el mayor número de signos que vea; por- 
que si se detiene en cada miembro en particular, se con- 
tradirá infaliblemente, porque las señales de unos serán 
opuestas a las de otro, por ejemplo, las manos, las pier- 
nas y los pies, no tienen generalmente los mismos signos 
que la cabeza, los ojos, etc. Por lo mismo, debe tener cui- 
dado en esto: que cuanto más atienda a la edad, inclina- 
ciones y temperamento, más certeza habrá en sus juicios. 

Creemos que estaría fuera de lugar extendernos más 
en la exposición de esta ciencia, cuando en lo que precede 
hemos procurado ser todo lo claros posible. Terminamos 
este tratado suplicando al público aprecie la buena vo- 
luntad del autor, que se lo ofrece para su utilidad y placer. 
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DE LOS DIAS FELICES O DESGRACIADOS 


Para no olvidar nada de lo que puede contribuir a 
la perfección de este pequeño libro, haciéndolo a la vez 
curioso y útil al público, continuamos al Tratado de F'i- 
siognomía un resumen histórico de muchos patriarcas y 
otras cosas del Antiguo Testamento, con cronología exac- 
ta, o de su nacimiento, o de los acontecimientos para cada 
día del mes, con lo que que se verá cuáles son los días fe- 
lices y cuáles log desgraciados, así como los más a pro- 
pósito para hacer cada cosa. 

Adán el primero de todos los hombres, fué colocado 
en el paraíso terrenal después de su creación, y Dios le 
dió el imperio absoluto sobre todas las criaturas. Hubiera 
sido feliz si hubiera sabido conservarlo; pero no es en 
este lugar en donde debemos condolernos de la ceguera 
de nuestro primer padre. Fué creado el primer día: de 
la Luna. Este día no será favorable para los que caigan 
enfermos, porque su enfermedad será larga pero a la pos- 
tre curarán. Si se sueña en la noche de este primer día, es 
seguro que no se tendrá júbilo; y el niño que nazca en él 
vivirá mucho tiempo. 

Eva fué creada en el segundo día para que sirviera 
a Adán, de compañera, y para aumentar y conservar el 
género humano; su debilidad dejándose sorprender por 
la serpiente, fué fatal a todo el género humano, y lo sería 
aún al presente si la segunda Eva no hubiera reparado 
la falta de la primera. En este día pueden hacerse viajes 
marítimos y terrestres con toda seguridad, estando ciertos 
de estar bien recibidos en todas partes. También es este 
día muy propio para la generación, y los que deseen tener 
hijos deben aprovecharlo. No menos conveniente es para 
obtener favores de los reyes, de los príncipes y de los gran- 
des señores; para edificar, construir jardines, bosques y 
parques, y para labrar y sembrar la tierra. Los ladrones 
que roben en este día, serán pronto descubiertos y apre- 
sados; los ensueños que se tengan en tal día quedarán 
e conformación, y el niño que nazca crecerá a ojos 
vistos. | 
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Eva dió al mundo en el tercer día a su hijo Caín, que 
sacrificó a su envidia a su hermano. La manera con que 
Dios castigó este fratricidio, debería hacernos mirar con 
horror semejante vicio que por fortuna no es muy común 
en este siglo. Conviene no acometer ninguna empresa en 
este día. El que en él caiga enfermo, tendrá una enferme- 
dad grave, de la que sólo le librará un buen régimen de 
vida. Los ensueños de este día serán inútiles y de mal 
efecto; y el que nazca en sus veinticuatro horas, no vivirá 
un siglo. Este día es desdichado. 


Abel, el segundo hijo de Adán y Eva, nació en el 
cuarto día de la Luna. Fué asesinado por su hermano Caín, 
a quien inspiró la sola pasión de los celos, porque, según 
dice la Escritura, los sacrificios hechos por su hermano 
fueron más agradables a Dios. Este día es a propósito 
para acometer cualquier empresa y construir molinos y 
bajeles para cruzar la mar; también es adecuado para 
hallar lo perdido. Las enfermedades de este día son muy 
peligrosas; los ensueños se cumplirán si son buenos y 
no se cumplirán si son malos; y el niño que nazca en este 
día de la Luna será presuntuoso. 


Lameth vino al mundo al quinto día. Si desgracia- 
damente alguien ha dado algún mal golpe en este día, o 
cometido una mala acción, es bueno que huya, porque no 
podrá evitar que se castigue como es debido su crimen. No 
se hallará nada que en este día se pierda; los ensueños 
que se tengan serán dudosos, y el niño que nazca no vivirá 
sino a fuerza de cuidados. 


El sexto día es feliz para muchas cosas; fué en el que 
nació Ebron; los escolares lo aprovechan mucho apren- 
diendo; los ladrones son fácilmente descubiertos y las 
enfermedades carecen de importancia. Los ensueños que 
se tengan en este día deben ser reservados, y los niños 
que nazcan en él tendrán larga vida. 


El primer asesinato que jamás se cometió tuvo lugar 
en el séptimo día de la Luna: Abel fué la víctima de su 
hermano. Este día es muy bueno para viajar; los asesinos 
Y ladrones no pueden evitar el castigo de los crímenes y 
robos que cometan en él; las enfermedades son cortas 
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y fáciles de curar, y los niños que nacen viven mucho 
tiempo. 

Matusalén, el hombre que más ha vivido, nació en el 
octavo día. Este es feliz para los viajeros y desgraciado 
para los que enfermen; los ensueños que se tengan en el a AS cd 
día octavo serán verdad, y los niños que en él nazcan EN 
serán feos. . iS : 

En el noveno día nació Nabucodonosor, rey impío que 
tan mal uso hizo de su dignidad real; ya se sabe cuántos 
accidentes le acontecieron, con los que purgó sus crímenes. 

Este día no es feliz ni desgraciado; las enfermedades que e 
de 
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en él se contraigan al principio serán peligrosas; los en- . - , 
sueños que se tengan se cumplirán al poco tiempo, y los e PEE 
niños que nazcan vivirán mucho. EA 

Noé, el segundo padre del género humano, único con 
su familia a quien Dios quiso salvar del diluvio por medio 
del arca que le mandó construir y en la que se encerró 
con un par de animales de cada especie, nació el día déci- 
mo. Este día es felíz para acometer cualquier empresa; 
los ensueños serán vanos y sin ningún efecto; las desa- 
zones cortas, las enfermedades mortales si no se acude 
con el remedio rápidamente, y los niños que nazcan en 
este día serán muy patriotas. 

Samuel, del que la Escritura habla frecuentemente, 
nació el undécimo día. Este día es a propósito para cam- 
biar de país; las mujeres que en él enfermen tendrán sus 
penas para recobrar la salud, y los niños que nazcan se- 
rán espirituales, ingeniosos y de larga vida. 

No conviene acometer ninguna empresa en el dozavo 
día, porque es de todo en todo desarradecido: lo que en 
él se sueñe será: verdadero, las enfermedades peligrosas 
y los niños que nazcan cojos. En este día nació Canaán. 


El décimo tercio es el mismo que el anterior, y no 
debe acometerse nada en él; las enfermedades serán peli- 
grosas, los ensueños se cumplirán pasado poco tiempo y 
los niños tendrán larga vida. 

Dios bendijo a Noé y toda su familia en recompensa 
de su buen obrar el décimo cuarto día de la Luna; por 
esto es muy feliz, y las enfermedades que en él se con- 
traigan no serán mortales; púede prestarse fe a los sue- 
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ños que en este día se tengan, porque en breve tendrán 
cumplimiento, y los niños que nazcan amarán a sus padres, 


| Job, el hombre de Dios y el espejo de paciencia, a 
quien el Señor llamó su fiel servidor, cuando el diablo le 
pidió permiso para tentarle y atormentarlo, nació el dé: 
cimo sexto día. Este día es muy feliz para los tratantes 
de caballos, bueyes y toda clase de animales; log ensueños 
que se tengan en él serán verdaderos, y los niños que 
nazcan vivirán mucho tiempo. También es propio este 
día para cambiar de aires y de país. 


Sodoma y Gomorra, estas dos ciudades infames y 
famosas por sus desarreglos, perecieron en el décimo 
séptimo día entre las llamas, expiando así sus muchos 
crimenes; Lot, con su familia, fueron los únicos que se 
salvaron del incendio. Conviene no acometer nada en 
este día; los ensueños que se tengan se cumplirán a los 
tres siguientes los que nazcan en él serán felices. 


Isaac, hijo único del patriarce Abraham, quien es- 
tando a punto de ser sacrificado por su propio padre, re- 
cibió el auxilio de un ángel que advirtió a Abraham que 
Dios quedaba satisfecho de su obediencia, nació el décimo 
octavo día de la Luna. Las enfermedades que en este día 
se contraigan serán peligrosas, los sueños verdaderos, y 
loz niños que nazcan muy laboriosos, llegando a hacerse 
bastantes ricos. | 


El décimonono día dió nacimiento a Faraón, el rey 
que tuvo especial placer toda su vida en oponerse a los de- 
signios de Dios y hacer sufrir a su pueblo, y que retuvo 
durante mucho tiempo a la mujer de Abraham en su 
palacio. Tan endurecido tenía este rey su corazón, por sus 
continuados crímenes, que hubo de morir de una manera 
semejante a como había vivido. En este día no es bueno 
salir al campo-ni frecuentar las tabernas, antes por el 
contrario, es muy provechoso estar retirados y solos; las 
enfermedades que en él se contraigan se cumplirán al poco 
tiempo, y los niños que nazcan no serán malos ni bribones. 


El profeta Jonás, que fué engullido por una ballena y 
estuvo tres días en el vientre del cetáceo por no haber 
cumplido la orden de Dios de ir a Nínive a advertir a sus 
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habitantes que hicieran penitencia, vino al mundo el día 
vigésimo. Este día es bueno para toda clase de empresas; 
las enfermedades que en él se contraigan serán largas, 
los sueños semiverdaderos, y los niños que nazcan de una 
conducta equívaca. 

El rey Saúl tan famoso en la Escritura Santa, sobre 
todo por el odio injusto que tenía a David, nació el día 
vigésimo primero. Este día es adecuado para la diversión 
y para vestir con elegancia, así como para hacer provi- 
siones. Los ladrones que en él roben serán descubiertos 
poco después, las enfermedades que se contraigan serán 
peligrosas, los sueños inútiles y sin efecto, y los niños que 
vengan el mundo amarán el trabajo. 

Jacob, el bendito de su padre, vino al mundo el vi- 
gésimo segundo día. En él no es bueno negociar ni aco- 
meter nada, las enfermedades que se contraigan serán 
leves, los ensueños que se tengan se cumplirán y los ni- 
ños que nazcan serán buenos, honrados y ostentarán to- 
das las buenas prendas. 

Benjamín, cuyo nombre es tan conocido por su eti- 
mología «y su significación, nació el día 23. Este día es 
bueno para conseguir honores; las enfermedades que en él 
se contraigan serán largas, los ensueñs falsos y los niños 
que vengan al mundo feos y contrahechos por lo común. 

El vigésimo cuarto día nació Jafet. Este día, ni es 
feliz ni desgraciado; las enfermedades que en él se con- 
traigan serán de larga duración, aunque no peligrosas, 
los ensueños no tendrán cumplimiento, y los niños que 
nazcan serán buenos, honrados y tendrán placer en agra- 
dar a todos. 

En el vigésimo quinto día quiso Dios castigar a Egipto 
por sus crímenes y desobediencia, y les mandó la peste 
y muchos otros géneros de muerte. Los niños que nazcan 
en este día no serán desgraciados ni estarán expuestos 
a peligros. 

Moisés, después de advertir varias veces a Faraón 
por sus crímenes, siguiendo las órdenes de Dios, dividió 
el día 26 las aguas del. mar Rojo, donde todo el ejército 
del rey pereció ahogado; también Saúl y Jonás murieron 
en el mismo día. Todo esto hace que sea desgraciado e 
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impropio para acometer ninguna empresa, que los niños 
que en él nazcan sean felicees y bien dotados por la for- 
tuna. 

El vigésimo séptimo día es propio para el trabajo y 
los negocios; las enfermedades no deben temerse, y los 
niños que vengan al mundo serán negligentes y perezosos. 

Herodes, el rey impío que osó atentar contra la vida 
de su Salvador, y que viendo que no podía hacerle morir, 
llevó su rabia y ambición hasta el extremo de crueldad 
de hacer matar a todos los niños de su.reinado, vino al 


mundo el día vigésimo nono. Este día es desgraciado para. 


toda clase de trabajos; los ensueños que en él se tengan 
se cumplirán, y los niños que en él nazcan serán salvados 
de sus males. 

El trigésimo día de la Luna es feliz y propio para 
hacer lo que se quiera; las enfermedades en él contraídas 
serán peligrosas si no se acude con prontitud y solicitud 
a los remedios; los ensueños que se tengan proporciona- 
rán júbilo al poco tiempo, y los niños que nazcan no serán 
ni finos ni astutos. 

He aquí en pocas palabras lo que significan los días 
de la Luna: deseamos que aquellos que nos lean lo utilicen 
con provecho. 


Aviso esencial y aplicable a muchos capítulos de este 
volumen, y particularmente a las páginas 
siguientes 


Es prudente, cuando se trate de medicamentos com- 
puestos de drogas o productos químicos, hacer que los 
prepare un farmacéutico, que siempre es más experto 
en la materia; y no es menos prudente también oir la opi- 
nión de un médico antes de usar ninguno de los remedios 
que aquí se dan, porque pudiera muy bien ser otra que la 
que se supusiese la enfermedad que aquejara al paciente. 
Si el médico es hábil y de recta conciencia, no tendrá a 
mal que se indique un remedio, lo más frecuente desco- 
nocido para él, y del que podrá calcular la eficacia pro- 
bable, comparándola con otros de que él habrá hecho uso. 
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COMENTARIOS SOBRE LAS FIEBRES MALIGNAS Y 
CONTAGIOSAS 


CONSEJOS Y ADVERTENCIAS SOBRE MUCHOS 
REMEDIOS RECOMENDABLES (1) 


De la cualidad de las fiebres malignas 


No hay persona que no conozca los funestos efectos 
de las fiebres malignas; la aflicción pública en diferentes 
épocas ha dado, por desgracia, este conocimiento. Esta cir- 
cunstancia es la que nos ha inducido a agregar a lo dicho 
por Alberto, los secretos de Alejo Piamontes, que tratan a 
fondo de estas peligrosas enfermedades, a fin de con- 
tribuir con algo a evitarlas y a extinguirlas. Estos Secre- 
tos se han entresacado de muchos escritos del propio au- 
tor, que se encuentran archivados en una antigua bi- 
blioteca. 

Las fiebres son agudas y van acompañadas de un 
color purpúreo y lombrices, que son los signos caracte- 
rísticos de una gran corrupción. Un calor sofocante, que 
seca la lengua y la carga de sarro, una sed insaciable, el 
pulso lento y el corazón en desfallecimiento continuo; ta- 
les son los síntomas. Estas enfermedades son de ordinario 
mortales y mucho más peligrosas en verano que en invier- 
no, porque, a causa del calor, los humores corrompidos 
inficionan con su veneno todas las partes sanas. 

Por esto me he creído obligado a procurar la con- 
servación, no sólo de las personas que me deben obedien- 
cia y me están encomendadas, sino que también de mis 
amigos, prescribiéndoles en forma de consejos para ins- 
truirles mejor, las cosas necesarias, y sacarlas de la igno- 
rancia en que se hallan respecto a log remedios contra 
esta clase de enfermedades, 


(1) Léase y aténgase a lo dicho en el aviso de la página ante- 
rior. — (N, de les BD.) 
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Hay dos clases de remedios: los divinos y los natura- 
les. Los divinos consisten en las preces y en la confianza 
que se debe poner,en Dios de ser curados y librados de 
toda clase de malés y peligros que pueden sobrevenirle 
al hombre. 

Por causa semejante, el real Profeta David, en el 
psalmo 16, dirigió una plegaria a Dios de esta manera: 
Dios es mi guarda y mi defensa contra toda clase de ant- 
males, su mano me servirá de báculo contra las tradiciones 


de mis enemigos; no temo, aun cuando me rodeen cien 


mil contrarios; Dios ha puesto sus ejércitos en torno mío, 
y yo no puedo perderme ni espantarme bajo su protección. 

Los israelitas, por las preces de este mismo profeta, se 
libraron felizmente de la peste; Dios concedió la misma 
gracia en parecidas circunstancias a las preces de Moisés 


y de Aarón. 
Los paganos, aun cuando desconocen al verdadero 


Dios, han recurrido también a la plegaria de sus afliccio-- 


nes. Los atenienses, durante una grande peste, erigieron 
altares en muchas partes al dios desconocido en Europa, de 
Asia y de Africa, para suplicarle apaciguara su cólera. Se 
servían de estas palabras: Gran Dios, curadnos y libradnos. 

Tito Sirio refiere que la peste invadió a Roma en 
tiempos de Camilo, y que los romanos acudieron a las 
preces y las limosnas, se reconciliaron entre sí, termina- 
ron todos sus procesos y diferencias e hicieron toda clase 
de buenas obras para apaciguar sus dioses, que conside- 
raban irritados por el castigo y aflicciones que padecían. 

Valerio Máximo dice también que cuando el contagio 
de Roma se transportó desde esta ciudad a Epidaure la 
imagen de Esculapio, porque las sibilas habían predicho 
que la enfermedad no podía extinguirse sin ella. 

He aquí todo lo que he de decir respecto a los reme- 
dios divinos y del uso que de ellos se hace, no sólo entre 
cristianos, sino que también entre paganos. 


De los remedios naturales 


Los remedios naturales son de tres especies : internos, 
externos e higiénicos; la purga y la sangría se relacionan 
con los internos. Hay también simples y compuestos. Los 
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simples son, por ejemplo, la ruda y el limón; los com- 
puestos, las píldoras llamadas antipestilenciales, la tria- 
ca, y el mitridato, de los que trataremos con orden en 
estas paginas, haciendo ver sus virtudes y propiedades 
OS probadas por la razón y la cotidiana experien- 
ia. 

Los primeros remedios internos son la purga y la 
sangría, porque el cuerpo lleno de excrementos y de co- 
rrupción, es fácilmente infectado por la peste. Por esto 
debe utilizarse la purga, bien que la más suave que se 
pueda, a fin de no agitar ni remover los humores. 


“Bolus” purgativo 


Tomad 3 yv. de casia fresca, 3 de regaliz molido en 
grueso y cuatro granos de canela, y haced con azúcar un 
bolus. 

Ñ Debe tomarse tres horas antes de la comida. Los que 
da horror a la medicina, usen nuestra tisana pur- 
gante, que evacúa el vientre insensiblemente y sin tra- 
bajo. 

Tisana purgante 


Poned al fuego media onza de regaliz con dos pintas 
de agua; retirad el cocimiento cuando empiece a hervir 
y dejadlo enfriar durante veinticuatro horas, echadle lue- 
go dos dracmas de sen de Oriente, y bebed de este líquido 
a todo pasto durante dos días; que repetiréis después de 
haber descansado otros dos, y así sucesivamente. 

Al día siguiente es conveniente hacerse extraer un 
poco de sangre de la basílica o mediana derecha tan sólo 
para hacer respirar y oxigenar los humores que se es- 
tancan; y los que tengan aprensión a sangrarse, hagan die- 
ta y tomen tres días a la semana las píldoras siguientes 
cuatro horas después de haber cenado. : 


Píldoras cordiales 
Tomad tres gramos de áloes, mirra buena, dos hojas 


de díctamo o bol de Armenia, raíces de esmirnio, azafrán 
y aceite de almendras dukes obtenida sin el concarso del 
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fuego; háganse con todo ello pequeñas bolas, que se re- 
bozarán con harina o con obleas. 

La mirra impide que se corrompan los humores; los 
áloes tienen la misma virtud, y ambos limpian el estó- 
mago y lo fortalecen; el azafrán restablece los humores 
corrompidos y da fuerza al corazón; el esmirnio, el dít- 
tamo y el bol de Armenia que se le agrega, atacan espe- 
cialmente el veneno de las enfermedades contagiosas. 
Usando de estos remedios en la forma que acaba de de- 
cirse, se adquirirá inmunidad casi invencible contra ese 
enemigo de la naturaleza. 


Conserva cordial 


Para los que no quieran las píldoras, se tomará tres 
onzas de limón con corteza y grana, bien raspado y con- 
yertido en pasta, otro tanto de conserva líquida de rosas, 
dos dracmas de alquermes y treinta hojas de ruda a me- 
dio secar. De este preparado se tomará como un grano de 
uva moscatel cada dos días al irse a acostar. 


Propiedades y virtudes del limón y la ruda 


Demócrito refiere en el tercer libro del Ateneo una 
cosa muy notable de la virtud del limón, que él debió 
aprender de alguno de sus amigos, entonces gobernador 
de Egipto. Este gobernador había condenado al tormento 
de los áspides, según las leyes del país, a dos criminales. 
Este suplicio es muy común entre los egipcios, sobre todo 
cuando quieren .matar a uno sin dolor. Cuando llevaban 
a ambos criminales al suplicio, una frutera, movida a 
compasión, dióles un limón a cada uno, que estos comie- 
ron. Expuestos a los áspids, y aun mordidos por ellos, el 
veneno no les hizo el menor daño, lo que sorprendió al 
juez; pero habiéndole dicho a éste que habían comido un 
limón cada uno, determinó que al siguiente día se cum- 
pliera nuevamente la sentencia, y antes de exponerlos a 
la ejecutoria, hizo que uno comiera un limón y otro no, 
El resultado de ello fué que el que no había comido limón 
murió emponzoñado seguidamente, mientras el otro quedó 
inmune. 
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El veneno de los áspids es tan activo, que mata en 


- menos de dos horas. En el instante de la mordedura so- 


breviene un sudor frío en el rostro, luego un deseo exce- 
sivo de dormir, con una ligera excitación más bien pla- 
centera que dolorosa, y, por fin, un desfallecimiento se- 
mejante al de los que se sangran sin tener dolor, que 
termina con la muerte. 

La reina Cleopatra eligió este género de muerte, y 
sus servidores la encontraron como dormida, teniendo 
la mano derecha en la mejilla, lo que claramente indica 
que murió con toda tranquilidad 

Por lo que respecta a la ruda, he aquí la receta que 
se encontró en el gabinete del rey Mitrídates, escrita de su 
puño y letra; él usaba de esta fórmula todas las mañanas 
en ayunas como preservativo, y esto hacía que no temiera 
a las pócimas, ni al veneno de cualquier clase que fuese. 


“Dos nueces secas, dos higos, veinte hojas de ruda 
y un grano de sal, todo ello molido y mezclado.” 


Por otra parte, un gajo de nuez seca, cinco hojas de 
ruda y un grano de sal, reducido a pasta y molido en un 
higo, hecha asar y tomado. 

Este rey tuvo la curiosidad de experimentar los efec- 
tos del veneno y del tósigo en criminales condenados a 
muerte, para hallár los verdaderos y eficaces cortavene- 
nos, que nosotros llamamos antídotos. Todos los más emi- 
nentes sabios en medicina han reconocido la eficacia de 
este remedio. 

Las propiedades de la ruda no son menos buenas y 
excelentes contra muchas clases de tóxicos, como el acóni- 
to, las setas venenosas, las picadura de serpiente y de 
escorpión y las mordeduras de perros hidrófobos si se 
toma interiormente y se aplica exteriormente sobre la 
mordedura. 

Aristóteles, en su noveno libro de la historia de los 
animales, dice que cuando la comadreja quiere acorralar 
a la serpiente, come ruda para preservarse de su vene- 
no. Los heracléótes, pueblo de Ponto, comían ruda antes 
de salir de sus casas para preservarse de los venenos de 
Clearchs, un príncipe que había hecho emponzoñar a 
muchos. 
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Del mitridato y de la triaca 


El rey Mitrídates, dió el nombre a este remedio, y 
tuvo cuidado de reunir en él todos los simples que sabía 
eran opuestos al veneno y a la peste. La triaca es muy 
poco diferente, y Andromache, primer médico de Nerón, 
le agregó solamente la "carne de víbora. Verdad es que la 
triaca tiene un poder maravilloso sobre el veneno de las 
víboras pero el mitridato le supera sobre todo lo demás, 
siendo más útil a la naturaleza, más agradable y menos 
cálido. 

Este rey se servía ordinariamente de tal remedio 
contra los venenos, y se acostumbró tanto a él, que ha- 
biéndose querido envenenar antes de caer en poder de 
sus enemigos, no pudo conseguir su propósito y tuvo que 
hacerse matar por uno de sus domésticos. 

No obstante, el emperador Antonino, siguiendo las 
indicaciones de su médico Demetris, prefería la triaca y 
gozaba de perfecta salud, porque estos remedios la con- 
servan, purificando la sangre, fortificando la naturaleza 
y restaurándola; además son maravillosos para combatir 
las enfermedades graves, tales como la parálisis, epilepsia, 
apoplegía, hidropesía, gota, monomanía, mal de piedra, 
lepra, en fin, toda clase de debilidad de los órganos, si- 
quiera Antonino y los demás emperadores desde Nerón, 
los usaron sólo contra el veneno. 


No es necesario aducir otras pruebas para testificar 
que estos remedios son buenos contra la peste, que la 
hizo Eliano, famoso médico de Italia, del tiempo de An- 
tonino, cuando se probó que todos los otros eran inúti- 
les. Es, no obstante, necesario elegirlos, y tomarlos en 
tiempo oportuno En este caso, serán admirables sus efec- 
tos. 

Si se le pone triaca o mitridato en la boca de una 
víbora, ésta muere en el acto; si alguien, llevando en la 
boca tales remedios, escupe a un escorpión y le toca con 
su saliva, infaliblemente el escorpión muere. Las culebras 
huyen del que se ha frotado en tales drogas, y si con ellas 
se espolvorea cualquier medicina, no impiden que ésta 
surta su efecto. Puede hacerse todavía otra prueba. Tó- 
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mese un gallo y hágasele engullir triaca; póngasele lue- 


- go a luchar con serpientes o víboras, y veréis como no 


muere de las picaduras, como morirá cualquier otro gallo 
que no haya comido la triaca. Estos remedios son pare- 
cidos al fuego, que consume el veneno y purifica el aire. 


Los comparo al fuego por la gran virtud que tienen 
para limpiar el corazón y disipar los vapores corrompidos 
y venenosos que lo envuelven; pero no a causa de su ca- 
lor, que es moderado y no pasa de diez grados, que es 
el que tienen el anís y el hinojo. 

Por esta razón muchos médicos, así antiguos como 
medornes, han defendido su uso creyéndolos más cálidos, 
pero no son. Si se les compara con el calor, está muy atem- 
perada por la gran cantidad de opio que en ellos entra. 
Uno de los más sabios médicos de la época presente, re- 
flexionando sobre la gran cantidad de opio que en ellos 
entra, que es más de un gramo por dracma de las otras 
drogas, ha puesto estos remedios en el primer grado de 
calor. 

Por eso las personas templadas pueden usarlos con 
seguridad y sin temor, siempre que sea con discreción 
y sin excesos. Así se verá los efectos que surten sobre 
las superfluidades que corrompen; destruyen los humo- 
res, resisten e impiden la corrupción, que es la fuente de 
todas las enfermedades, calman la sangre en las venas, 
dan fuerzas, conservan la salud y prolongan la vida. 

Son necesarios doce años o más para que la Ass 
sea perfecta; y digo doce años o más, porque en nuestro 
clima, más Eo que el de Italia y Africa, los médicos an- 
tiguos empleaban todo ese tiempo en perfeccionarla. El 
remedio se conserva con toda su virtud y fuerza hasta 
los cuarenta años, y por lo mismo, y atendiendo a la con- 
veniencia de su perfeccionamiento, aconsejo no se use 
sino después de los doce primeros años. Galeno usaba la 
triaca de cincueñta y sesenta años para los enfermos que 
no acusaban peligro. 

El modo de servirse de la triaca es tomar veinte gra- 
mo3 cuatro horas antes de la comida o cincu horas des- 
pués de una sobria cena; lo mejor de todo es tomarla 
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después de hecha la digestión, cuando el estómago está 
limpio y purificado del todo. 

A ejemplo del emperador ya citado, puede usarse 
todos los días, no solamente contra los venenos, sino con- 
tra las indispociciones de la naturaleza; no obstante, es 
conveniente abstenerse de ella durante los calores riguro- 
sos del verano, sobre todo si se está sujeto a bilis, y los 
que se hallen en la pubertad hasta los 25 años, deben to- 
marla con moderación. A los niños no debe dárseles, por- 
que más bien les perjudicaría que les beneficiaría, no a 
causa del calor, sino de su cualidad esencial. 

Estos remedios son soberanos para los viejos que 
deben usarlos como un recurso divino para conservar la 
salud. 

Los abusos que con esos remedios he visto cometer 
a diario, me han obligado a traspasar los límites que 
tenía prescriptos. Muchas personas los toman sin dis- 
creción, como si todas las triacas fueran lo mismo y 
dieran iguales resultados, fiándose de lo que les dicen los 
que las venden. Esto desprecia los remedios, aun cuando 
sean los mejores y más preciados de la medicina. 


Parecióme necesario y a propósito probar la exce- 
lencia y las propiedades de los cinco preservativos, a sa- 
ber: el limón, la ruda, las píldoras cordiales, el mitridato 
y la triaca, al objeto de que el que los use, lo haga con 
confianza y sin temor ateniéndose a la fórmula prescrip- 
ta; porque teniendo tanto poder contra los venenos, no 
deben tenerlo menos contra la corrupción de la atmósfera, 
que es más fácil de resistir. 

Terminaremos el capítulo de los remedios para ocu- 
parnos del método higiénico que se debe adoptar, ocupán- 
donos antes de los 


Remedios externos 


Despues de haber hablado a fondo de los remedios 
internos, trataremos en este capítulo de los externos que 
más convienen para preservarse o curar esas enfermedades 
que se engendran de ordinario en la corrupcción del aire 
que respiramos. Los remedios que vamos a exponer ga- 


ALBERTO EL GRANDE 137 


rantizan la desinfección e impiden que ésta penetre hasta 
el corazón. 

La ciudad de Atenas fué afligida por una gran peste, 
a consecuencia de una corriente de aire corrupto prove- 
niente del lado de Etiopía. Hipócrates, viendo esta co- 
rrupción del aire atmosférico, lo hizo purificar encendien- 
do hogueras en rededor de la ciudad y en las plazas pú- 
blicas, y esto bastó para hacer el mal menos peligroso. 

Lo mismo debe hacerse en rededor de las casas par- 
ticulares, y aun en las habitaciones, con perfumes pene- 
trantes tomo el enebro, el laurel, el romero, la salvia, el 
timol, el espliego, el clavo, la canela, la ruda, el incienso, 
la mirra, el mastic y otros parecidos. Se perfumarán las 
casas muchas veces al día en tanto que se crea necesario, 
y es bueno respirar el aire de estos perfumes. El vinagre 
solo es muy excelente para este efecto, escanciándolo en 
un pebetero ardiendo. 

Mucho mejor que todo es abandonar los lugares con- 
tagiosos y contagiados; pero como esto no es posible a 
todos, los que tengan que pasar O permanecer en ellos de- 
ben agitar el aire en su derredor lo más que les sea posible. 


Del régimen de la vida 


El régimen de vida es necesario que sea moderado en 
todo, y que se levante uno de la mesa mejor que ahito con 
algo de apetito. No es siempre bueno el axioma que dice 
más lleno que vacío; por el contrario, es siempre útil no 
estar lleno ni vacío, según Hipócrates, quien dice que la 
mucha nutrición como la poca, perjudican; una carga con- 
sume la fuerza por abundancia de humores; otra, por 
falta de ellos, debilita, deseca y consume la substancia 
de las partes internas y externas del organisrao. El cuer- 
po debilitado resiste menos el mal. Y la corrupción, que 
es la fuente de la peste, se forma espontáneamente de la 
mucha abundancia de alimentos, si hemos de creer 2 
Galeno, que dice: cuantos más humores, más corrupción 
y más peligros. Resulta, pues, que la salud radica en la mo- 
deración, y para conseguirla, es preciso regular la manera 
de vivir. 
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151 sueño excesivo y la obesidad, engendran las super- 
fluidades de la naturaleza, debilitan la fuerza, turban los 
sentidos y la razón e impiden los movimientos; del mismo 
modo que las vigilias perjudican a la digestión y llenan el 
cuerpo de crudezas. El exceso es contrario a la naturaleza 
y la arruina; la temperancia, por el contrario, la mantiene, 
la fortifica y la aumenta. 

Cuanto a la calidad de las viandas, deben preferirse 
las de buen jugo y fáciles de digerir. Las carnes se co- 
rompen fácilmente con la atmósfera viciada, lo que es 
causa de que sea útil echarlas en vinagre o salarlas, la- 
varlas antes de ponerlas a hervir o asar, y comerlas ro- 
ciadas o hervidas con agraz, jugo de naranja o limón o 
vinagre. 

Las frutas no son ni buenas ni sanas, exceptuando las 
eerezas, las manzanas y las uvas colgadas en su tiempo; 
las olivas fortifican el estómago, la alcaparra limpia el 
hígado y el bazo, las ciruelas son buenas para las irrita- 
ciones del hígado y otras entrañas, y los higos, las uvas 
de dama y las almendras, purgan las obstrucciones de las 
venas y purifican el pulmón y el pecho. Todas estas fri- 
tas impiden la corrupción de los humores. 


La sed calienta la sangre, y por esto es conveniente 
beber con moderación para evitar las inflamaciones de 
la sangre que podrían determinar la fiebre. Se usará vino 
flojo y poco alcoholizado mezclado con agua, según la fuer- 
za O vigor de la persona. 

Se estará siempre alegre, evitando toda ocasión de 
pesadumbre; se tratará de no tener ninguna tristeza en 
cuanto sea posible, y de conservar el ánimo sereno, por- 
que, como dijo el poeta, el reposó debe acompañar siem- 
pre al alma, porque es el que conserva y mantiene la salud. 


De la sangría 


Hipócrates no hizo abrir las venas a Grison, el pri- 
mero de los epidémicos, porque, dice Galeno, no le tomó 
al principio de la enfermedad. El enfermo murió al si- 
guiente cía, y esto densuesira que cada cosa tiene su tiem- 
po. No obstante, es preciso hacer constar que la sangría 
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es necesaria a toda persona pletórica que sienta dolores 
y tenga inflamación, opresión, respiración difícil y otros 
accidentes parecidos. Se debe cuidar, por lo tanto, de no 
extraer más sangre que la proporcionada a las fuerzas y 
naturaleza de cada uno. Esta es regla general en medicina. 


La experiencia y la razón aconsejan que se sangre al 
enfermo del lado en que tenga el mal o donde lo sienta más 
fuerte y pesado. La vena cefálica es propia para las par- 
tes del cuello y de la cabeza, la mediana para el pecho, y 
la saphina para las ingles y partes inferiores. Cuando uno 
no pueda sangrarse, sírvase de ventosas con escariación 
o sanguijuelas. 

Es siempre necesario prevenir el mal y combatirlo 
antes de que eche raíces y se haga inveterado. Se debe 
principiar por la poción cordial y reiterarla por tres ve- 
ces en una hora; si se vomita, tómese al mismo tiempo 
una lavativa y sángrese prontamente si no hay nada que 
lo impida, porque cuando el tumor esté formado la sangría 
no podría menor que perjudicar. Todos estos remedios 
pueden hacerse en dos horas, preparando al enfermo para 
que sude, como se ha dicho anteriormente. 


Del tumor y del carbuncio 


Frecuentemente las fiebres pestilenciales llevan su 
veneno oculto por dentro sin que ofrezcan ninguna apa- 
riencia por fuera, lo que las hace más peligrosas por lo 
mismo que son más difíciles de conocer, otras, por el con- 
trario, se manifiestan por señales exteriores, tales como 
la rubicundez, el tumor y el carbuncio. 


Para la rubicundez no hacen falta otros remedios que 
los que quedan expuestos; pero para el tumor y el car- 
bunco se necesitan otros especiales, que son los que si- 
guen, sea que dichos males aparezcan antes o después de 
la fiebre. | 

Se rodeará al enfermo cuanto se pueda de buenos 
atractivos, y se aplacará su inflamación con aplicaciones 
suaves, regladas y proporcionadas a la violentia del dolor 
y del calor con las siguientes cataplasmas: 
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Contra el tumor 


Tomad cebollas comunes o de lirio asadas en el res- 
coldo, machacadlas y agregadles algunas claras de huevos, 
palomino y levadura, haced una cataplasma con todo ello 
y aceite de azucena y aplicadla al tumor; algunos le agre- 
gan mitrídato o triaca. 

Hay quien en semejantes ocasiones usa no más que 
la escabiosa hervida y la manteca dulce en forma de cata- 
plasma. La virtud singular de esta hierba le ha dado el 
nombre de limpia porquería, 

Otros temen que el veneno invada el corazón, y apli- 
can en seguida el cauterio levantando al mismo tiempo la 
escarra para que fluyan los humores. 

Se podrían también utilizar. vegigatorios y ventosas 
si el lugar y el dolor lo permiten. 

Frecuentemente es tan atroz el dolor, que se hace 
sufrir a los enfermos a pretexto de aliviarles, que la 
mayor parte preferirían morir a sufrirlo. Por otra parte, 
no hay nada que debilite más el corazón que el dolor, y 
en el corazón radica toda la esperanza que uno debe tener 
de curar a un enfermo: de aquí resulta que muchas veces 
por imprudencia se cae en Scila por evitar a Caribdis, es 
decir, se cae en un peligro evidente por querer evitar un 
mal poco molesto. 

Antes de hacer nada, se deben estudiar mucho las 
cosas. Si no pueden aplicarse sobre los tumores los re- 
medios antedichos, aplíquense por bajo de ellos, lo más 
próximo posible, y si ni esto fuera dable, se fomentará 
frecuentemente los tumores con cualquier decocción ano- 
dina. 

Además de las cataplasmas que preceden, se ordena 
la siguiente. 


Contre el carbunclo 


Tomad hojas de malva, malvavisco, escabiosa, violetas, 
parietaria, flores de camamila y de melisa y una onza de 
grana de lino; cocedlo, y añadid al agua una cuarta de 
aceite de azucena y un poco de teberinto. Con todo ello 
formad cataplasmas y aplicadlas a toda hora sobre el 
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“mal. La substancia viscosa extraída del agua de parietaria 


es también muy buena. Además, la escabiosa y la acedera 
asadas en el rescoldo y aplicadas en forma de cataplasma 
con yemas de huevo y manteca fresca, son de efectos ad- 
mirables si se renuevan frecuentemente. 


Otra cataplasma 


Tomad tres onzas de harina de centeno, una y media 
de miel común y dos yemas de huevo, y mezcladlo todo 
con agua de fuente. Esta cataplasma debe renovarse por 
lo menos seis veces al día. 

He aquí en pocas palabras lo que he prometido dar 
al público respecto a las fiebres malignas, cuyo trata- 
miento y precauciones a tomar se desconocen. Me con- 
gratularé si mis remedios y excelentes antídotos son úti- 
les, y que Dios haga que los hombres no vuelvan a verse 
afligidos por esta plaga. 


Remedio para los dañados del pulmón 


Tomad las cuatro capilares y una raíz de achicoria, 
que haréis cocer con cuatro vasos de agua, hasta que que- 
den mermados a la mitad; sacad y exprimid las capilares, 
y echad en el cocimiento una cucharada de miel, volvién- 
dolo al fuego para que hierva un cuarto de hora; lo reti- 
ráis del fuego nuevamente, agregándole un poco de rega- 
liz y dejándolo enfriar. De esta agua que beba a todo pasto, 
fuera le las comidas, el dañado del pulmón. 


Remedio contra la hidropesía 

Tomad cinco o seis onzas de raíz de brionia, raspadla 
y partidla a ronchas, ponedlas en infusión durante una 
noche con un litro de vino blanco; coladlo por la mañana 
con un lienzo y dad a beber al enfermo de este vino. 

Si el enfermo no cura desde la primera toma, será 
conveniente que siga tomando el remedio, pero descan- 
sando dos días entre toma y toma. También es necesario 
que tome un caldo el enfermo tres horas después de ha- 
berse tomado el vino. Este remedio hace vomitar, purga 
un poco y hace orinar mucho. 

Advertid que esta receta, siendo un poco violenta, 
sólo pueden tomarla las personas robustas. 
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PENSAMIENTO DEL PRINCIPE DE LOS 
FILOSOFOS (1) 


Véase el pensamiento del principe de los filósofos referente 
al hombre y la manera como está formado, y razona- 
mientos de los médicos y filósofos a este 
sujeto 


El príncipe de los filósofos dice que el hombre es lo 
que hay de más perfecto y mejor en el mundo, y que el 
mundo es un compuesto general de todas las criaturas ac- 
tivas y pasivas. Esto supuesto, se debe razonar de esta 
manera. Si la bondad de una cosa proviene de la nobleza 
de su principio, es necesario convenir en que el hombre, 
siendo lo más noble de todo lo creado, es también lo me- 
jor. Este razonamiento es claro e incontrastable, porque 
su cuerpo es formado de la más pura sangre del hombre 
y de la mujer mezcladas, de la misma manera que el queso 
se hace con la leche más preciada. Así razonan los médi- 
cos, pero los filósofos razonan de otro modo. Dicen que 
en la generación, la sangre de la mujer es la materia, y 
el semen del hombre la forma, de modo que el hombre es 
respecto a la mujer lo que el artista respecto a su obra. 
Este es el pensar y sentir de Averroes. Sin embargo, in- 
terprétese como se quiera la formación de la naturaleza 
del hombre, lo cierto es que ella es la más preciosa de 
todas. Puede apoyarse esto con otra razón que prueba que 
Se conoce lo que es bueno, cuando se ha unido, cuando se 
ha apropiado, puede decirse, a la naturaleza de lo que 
es más excelente. Sobre este fundamento se establece a 
priori que el hombre es lo superior que hay en este mun- 
do, porque hay comunicación y grande simpatía entre él 
y los signos del cielo, que están por cima de toda la 
naturaleza. Esta verdad parece evidente por la corres- 


(1) Véase y medítese el contenido de los trece primeros capítulos 
de este volumen 
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pondencia que los miembros del cuerpo tienen con log 
doce signos del zodíaco. El carnero, por ejemplo, los ge- 
melos y el león comunican, por una virtud maravillosa, 
su calor al corazón y al hígado; el cangrejo, el toro y la 
virgen, por idéntico poder, comunican su frialdad a los 
intestinos, a la vegija y al diafragma; el escorpión, acua- 
rio y piscis, que son signos húmedos, comunican su hume- 
dad al cerebro, al estómago y al pulmón; y capricorno, 
sagitario y libra, dominan sobre el bazo, la hiel y los rl- 
ñones. Esto ha hecho decir a Aristóteles que el cielo es 
un compuesto contenido que se comunica, 

Colócase a Aristóteles a la cabeza de los filósofos 
naturalistas, no por los escritos que compuso tratando de 
los animales, después de haber recorrido el mundo con 
Alejandro, ni por otros muy importantes e instructivos, 
sino por otro libro que compuso que no trata solamente de 
las cosas naturales, sino de lo que se relaciona con la 
medicina. 

Agreguemos que consideramos como un deber, ad- 
vertir al lector que la prudencia aconseja que siempre 
que se trate de una enfermedad o de un remedio aplicable 
a ella, es preciso no fiarse del propio juicio y recurrir a 
un médico; porque podría muy bien suceder equivocar los 
síntomas de un mal y aplicarle un remedio contraprodu- 
cente. 

Sirva esto de regla general, como lo llevamos reco- 
mendado muchas veces, 
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